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De tu valor las adquiridas galas 
Sobre tu pecho generoso muestras: 
Esmeraldas en él son. fmeas J)alas 
Que se lanzaron contra ti siniestras. 

De tus templos están en las paredes 
Incrustadas diciendo tus victorias: 
Hojas de hierro son, que tu no puedes 
Arrancar sin las painias de tos glorias. 

J. ViLA Y Blakco. 



Dadme una lira, que inspirado, siento 
Mi numen de entusiasmo arrebatado: 
¡Ciudad! inmemorable monumento, 
Baluarte severo y respetado. 
Ibérico blasón, que el firmamento 
Marcas con tu pirámide elevado^ 
Poético vergel, yo te saludo 
Y publicar tus glorias ya no dudo. 

¿Y que hé de decir yo? fantasma ó gloria 
Que alli desplegas tu rosado manlof. . ; — 
Deten el vuelo tú, precoz memoria, 
Mientras preludio melodioso un canto: — 
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En el espejo de brillante historia 
Que reproduzca el esplendor mas santo, 
Por tus timbres, tu honor, portas hazañas» 
Luzca la prez marcial de las EspáAas. 

Hela allí erguida; sobre pétreo muro 
Levanta ufana su penacho airoso: 
Ni el mar soberbio su peñasco duro 
Pudo nunca azotar; brama furioso 
Del Aquilón glacial et soplo impuro 
Y en su canto se estrella rencoroso. 
Mientras disputan los tenaces cables 
A Neptuno sus fuerzas formidables. 

Otras musas cantaron mas templadas 
Esos tus fastos de marcial bravura» 
De cúpulas lu^ torres coronadas^ 
Del calizo gigante la apostura; 
De tus templos las piedras mutiladas 
Por infernal proyectil..., si, aun dura» 
Testigo de tu invicta fortaleza, 
Mas de un resto de bélica grandeza. 

. . ¿Y^qué he de cantar yo? blanca paloma» 
Que, impávida ante el soplo de los mares» 
Su estólido rencor tu ceñQ doma 
Mecido por tus Genios tutelares; 
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Atalaya severa que allá asoma, 
Espiando los líbicos lugaros, 
Descuellas fitl perfil depafda roca, 
Y al árabe feroz tu faz provoca. 



, Yo te vi y te elogié» siempre admirando 
De tus ninfas el mágico donaire. 
Cien cañones tus muros vigilando. 
Prontos á vindicar cualquier desaire; 
Cien mástiles tu muelle empavesando. 
Que hienden la región vaga del aire...* 
Y te admiré otra vez, cien y mil veces. 
Ya que ufana á mi vista asi te ofreces. 

Mas de una vez brutales ambiciones 
Pulverizar osaron tus laureles. 
Protestando mezquinas opiniones, 
Reflejando mentidos oropeles: 
Amargo desengaño en sus pendones 
Trazaran tus impávidos pinceles. 
Bien titulara púnico ó romano. 
Árabe, godo, vándalo ó cristiano. 

Y siempre tu fortuna trioniadora 
Opúsoles en el marcial teatro 
Tu zafia proverbial y destructora. 
Que en mi rapto poétiqo idolatrcf^ . 
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Náyade que gentil y seductora» 
Yaces en pintoresco anfiteatro, 
Gigante colosal, alíá en la a^ona 
Sustentas un castillo por corona. 

¡ Ayt que el amargo pensamiento niio» 
Transido de dolor en este instante, 
Siente un vértigo atroz, un desvario, 
[Llama intensa, voraz y fulminante I 
Un recuerdo de horror, recuerdo impío» 
Asalta mis potencias, lanciniante. . . 
Una lucha cruel me precipita, ^ 

Lucha sin porvenir, lucha maldita.... 



Lejos de mi, devoradora idea. 
Fatídica auréola, marcha lejos. 
Que al infernal fulgor que centellea , 
Asfixian mis sentidos tus reflejos; 
[Ira del Dios terrible, negra teaU.. — '- 
No deslumhréis mi fé, vanos consejos» 
Que un selló torcedor mi lengua acalla 
Y roto el coraron del pecho estalla. 

Yo que al acaso» siglos penetrando» 
Admiré tus ocultas tradiciones. 
Tesoro inapreciable allí encontrando» 
Lleno de fabulosas creaciones» 
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Mil páginas de gloria revelando. 

Rico blasón de cien generaciones 

Inspirado sentí mi pecho ansioso, 
Y á una empresa me lancé afanoso. 



Esa empresa es lu historia, ciudad bella. 
Emporio del comercio de ambos mundos; 
Bella concha del mar, radiante estrella, 
Hasta en los hemisferios mas profundos: 
Luminoso fandl, alza, descuella 
Sobre esos timbres en virtud fecundos. 
Que ayer Lugentum ostentó triunfante, 
Y cifrados van hoy en Aligante. 



OTRODICION. 



IB 



1 estudio de las investigaciones históricas en las edades 
remotas , es el mas difícil que se ofrece á la conciencia dd 
escritor , que apreciando la verdad en su justo valor , trata 
de presentar los hechos con toda la severidad y criterio del 
tipo histórico en su esencia ; porque sobre esa misma ver- 
dad, sobre la imparcial solidez de ese mismo criterio , deben 
estrellarse los tiros mordaces de la implacable critica que 
ordinariamente persigue de cerca la marcha reguladora de 
los lances ^ siguiendo con ojo avizor su ruta , y buscando, 
siempre con su venenosa sonrisa , si hay acaso en ella algún 
punto vulnerable donde clavar su aguijón. 

Y en verdad y la historia, norma del presente y espej» 
M porvenir, cuando sus rasgos preclaros ofrecen poderoso 
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iflctntiYO á las almas elevadas , al paso que designa su dedo 
iaecsorable esos puntos denigrantes que emborronan la tersa 
superficie de las sociedades sencillas » ofrece dilatado campo 
á la sana y razonada crítica , y aun la dá derecho para que 
desde el terreno de la justicia , aunque sin descender al en- 
sañamiento de las pasiones , dirija su prisma prudente sobre 
la pluma que seduce y no instruye , alterando el espíritu de 
la verdad , que es el núcleo ó distintivo de este género de 
literatura; porque de' faltar á la fidelidad ^estricta de los he- 
chos, resulta un perjuicio lamentable para las futuras ge- 
neraciones, cuya responsabilidad recae indudablemente sobre 
esa misma pinina indiscreta, que lejos de sustraerse á las 
pasiones y entrar purificada á llenar su noble misión de juez 
inapelable , abusa de ese carácter tan noble , tan digno , cuan- 
do se ejerce en la , plenitud de su pureza y de su respetable 
integridad. 

Ni tampoco debe blasonar de historiador quien abando- 
nando el recto y verdadero sendero de la narración , se dis« 
trae en digresiones las mas veces impertinentes, descendien* 
do á pormenores de insignificante interés y estraviando al 
lector en el laberinto de esas interminables controversias de 
autM'es armados en palenque , cuyo choque ahoga sus pro- 
piqs debates , levanta una nube que le ofusca , confunde las 
ideas mas lógicas y luminosas^ y abre un vacío innienso que 
no se llena ya sino con la duda. 

Pudiéramos citar en apoyo del particular varios nombres 
4|ue9 acaso de buena ft, se han dejado llevar indisaretanie^te 
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(leí torrente rutinario de una época dada, y han rendido culto 
á esa triste idea ; pero esta especie , lejos de dur un fruto 
apetecido , solo conseguiría hacernos descender al terreno de 
las personalidades, y no es tal el carácter que nos hemos im- 
puesto en esta obra , delicada por su índole , cuando , te- 
niendo en cuenta ciertos antecedentes , se preveen. ya los 
elementos que acaso nos esperan á la lucha , por lo mismo 
que las tinieblas de remotos tiempos hayan vertido general- 
mente essi misma controversi^i tradicional ó apócrifa , que 
como queda dicho , introduce el desaliento y hastío. 

La historia de Alicante solo está representada por me- 
morias dislocadas y confusas , de una ilación negativa , las 
mas veces inversas y controvertibles : sus archivos se hallan 
«asi exhaustos de noticias dé interés, á esccpcion de ul ma- 
nuscrito infolio, trabajo improbo, aunque sobradamente difuso, 
«ino en detalles, al menos en la narración particular de ellos. 
Esta preciosa memoria ha suministrado al autor varios datos 
para su obra» si bien se ha visto obligado á separarle de otros 
puntos de opinión , debatidos con abundante lógica por otros 
autores. 

En 1849 el autor fué honrado con el encargo de inves- 
tigar los archivos de antigüedades , donde se presumiera 
hallar cualquier noticia referente á la historia que hoy se 
•frece , cometiéndosele inmediatamente la ardua empresa 
ée reunir todos los datos adquiridos , y coordinados en lo 
posible , escribir esa misma historia con la imparcialidad y 
esaclitud posibles. Desde aquella fecha se ha ocupado simultá- 
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uearaentc de ambas tareas , mucho mas gi'aves que en el 
principio las creyera , por el continuo choque de opiniones 
que militan en opuestos sentidos y que apenas mas de cua- 
tro años de estudio han podido aclarar. 

La Historia civil de Kspaña , las Ordenanzas de Carlos 11, 
la^ ejecutorias de Aragón , las Credenciales nobilitarias , las 
Notas romanas de Quinto Lucio, la «roñica inédita del 
Dean D. Vicente Bendicho, el archivo de la villa de Elche, cou 
cuya historia está intimametite enlazada la presente, elP. . 
Mariana , el moro ilassis , Marmol , Zurita , Ambrosio Ae 
Murales > el conde de Lumiares, las noticias tradicionales 
de personas ilustradas en la materia , y sobre todo ^ los prer 
ciosos apunten de familia, relativos á la primitiva colent- 
zacion de España , trabajo inédito , debido á la autorizada 
pluma del respetable magistrado D. Antonio Roca y Huertas, 
tio del autor (hoy difunto) que agregados á una colección de 
notas procedentes del monasterio de Mínimos de Muchamiel, y 
varios fracmentos recojidos de los archivos, han contribuido 
masque todo á dilucidarlos puntos mas difíciles. Tales son las 
principales fuentes consultadas para la redacción de la bis* 
t)ría que se ofrece hoy al público , historia que reasume en 
parte la de las villas de Elche , Guardamar , Almoradi , etc. 
las de las antiguas ciudades de Orihuela y Loja , esta des- 
truida hoy y apenas recordada en las crónicas, con la reseña 
también histórica de la imponente linea de castillos y for- 
tificaciones que se estendian por la cadena de montanas qae 
enlaza el cabo de Huertas con el d^ Santa Pola. 
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^ Con tales precedentes, y ausiliados por elementos de gran 
valor al efecto , inauguramos nuestra tarea , indicando , ya 
que es de todo punto indispensable á la ilustración de los 
hechos , esa cabala confusa , puesta en juego por las opinio- 
nes, en parte autorizadas; de varias épocas, acerca del tan 
debatido nombre que haya de atribuirse á la moderna ciu-* 
dad , cuya historia empieza á ocupar nuestra pluma , y la 
etimología de ese mismo nombre , ambigua y versátil como él. 
Tal es pues la confusión que hallamos en este punto y 
tan enmarañado laberinto oscurece la verdad-, que no po- 
demos, ni puede nadie dilucidar la cuestión » sin chocar á 
cada paso con obstáculos easi insuperables, que hacen ira- 
posible el objeto á veces. Consúltense crónicas afiejas , es- 
tudíense autores clásicos , antiguos y modernos , trácense 
suposiciones que halaguen la serie de acontecimientos en- 
cadenados y combinados en el hilo constante de la historia: 
¿qué importa? nosotros acaso hayamos hecho otro tanto y 
tal vez mas de lo que se crea , porque sobre todo ello , sobre 
haber blanqueado nuestros cabellos con el polvo gris de esos 
vetustos archivos , sobre haber interpretado á fuerza de es 
tudio y constancia esas frases oscuras , esos góticos gero- 
glificos , esas anagramas hebraicos , inscripciones trazadas 
por el cincel del infatigable genio romano , iniciales combi- 
nadas y monógramos apenas legibles , apesar de haber ana- 
lizado punto por punto la historia antigua en aquello que 
pudiese ilustrarla materia, en los sistemas arquitectónico, 
científico y comercial; á pesar de todo , repetimos , nues-^ 
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tros pasos se han estraviado mas de una vez en esa noche 
lóbrega de tempestades y tinieblas /y cuanto mas se ha tra- 
tado de avanzar por esa inmensa catacuntba del pasado, 
solo hemos conseguido ^despuntar la flecha de la investiga- 
ción en esas páginas de piedra abiertas por las generacio* 
nes y que nada dicen claro mas allá de su ecsistencia^ 
oponiendo con su ruda impenetrabilidad un antemural de 
hielo que mas se solidifica , que nunca se liquida. 

Ni es de estrañar la aparición de a]gun anticuario coa 
pretensiones de erudición , que haciendo ostentosa gala de 
ingenio , comparezca en la palestra literaria , como la pa* 
loma bíblica del diluvio , trayendo el ramo de oliva , sím- 
bolo de salvación ; figura que pudiera aplicarse con opor- 
tunidad á la invención fija y positiva del tan debatido orí- 
jen que nos ocupa : en tal caso diríamos que se habia ha- 
llado la verdadera piedra filosofal , el precioso elilcir ó pa- 
nacea de la vida , el movimiento perpetuo , la cuadratura del 
círculo, el encadenamiento del aire , la absorción y dominio 
atmosférico por el hombre , y esos mil problemas que agi- 
tan al siglo , abortas monslruo^^os de ta criatura que sonríe 
ante la idea, lisonjera en su hipótesis, de escalar el vacío 
y detener por asalto el giro de ios planetas , para invertir á 
su arbírio el orden releste y realizar sus sacrilegos sueños de 
conquista ultramundana. 

Decididos por la claridad y opuestos de todo punto á esas 
cuestiones insustanciales , contra las que no es dable á ve- 
ces aducir comprobantes aclaratorios , que partiendo de un 
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punta lógico » dedazcan una ilación sólida y luminosa , nos 
Temos obligados á penetrar en la noche de los tiempos , y á 
través de las sombrías tinieblas de un pasado sin hia^ , alte- 
rado acaso por las tradiciones fabulosas y estúpidas del vul- 
go 9 encaminar al lector , bien que á tientas , por esemistdo 
espacio tenebroso de la fantasía > limitándonos á indicarle 
los vagos senderos que le cruzan y ofreciéndole nuestra opi- 
nión gratuita , aunque dejándole en plena libertad de elección. 

En cuanto al plan de la obra < nos ha parecido opcrtu- 
no subdividirle en épocas , para mayor claridad é inteligen- 
cia 9 estableciendo el orden siguiente. 

Primer periodo : Tiempos fabulosos. — Dominación carta- 
ginesa. — Dominación romana. 

Segando : Era cristiana. — Monarquía gótica. 

Tercero : Invasión y dominación árabe , con sus vicisi- 
tudes y alternativas. 

Cuarto : Conquista y dominación cristiana • hasta finoi 
del siglo XVIII. 

Quinto : Anales modernos» 

Complemento : Episodios clásicos. — Notas aclaratorias y 
biográficas. 

Como complemento de nuestro trabajo , daremos una se- 
rie de episodios interesantes , referentes á varias épocas^ 
intercalando copia de los principales privilegios concedidos 
por los monarcas á la ciudad de Alicante , una colección 
de notas aclaratorias del testo de la obra y las biografías 
de hombres célebres de dicba ciudad , con las de aquellos 
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i que aluden los títulos de las calles y plazas de la mis- 
ma 9 según el sisteiua moderno ; concluyendo por la des- 
erípcion topográfica , estadística y circnnstancTada en todos 
eonceptos de la población , y el sistema superficial de for- 
tificación de la plaza ; si bien contando para ello con el apo* 
yo y aprobación de las autoridades y personas influyentes, 
y sobre todo, con él sufragio del público ; porque sin am- 
bos elementos mal pudiera coronarse la empresa. 

Según se deja ver por la idea del plan trazado , debe com- 
prenderse que se traía en lo posible de presentar los hechos 
con toda claridad,, repeliendo las opiniones confusas, y apeúas 
mostrando al paso el abismo , ^n arrojarse á su seno ; no 
engolfándose en cuestiones ni dudas , sino marchando siem- 
pre de frente al objeto , que es la precisión y rigidez clá- 
sica , principal base de la narración histérica , ya se pro- 
ceda por el sistema analítico , ya por el sintético , solida- 
rio 6 conjuntivo. 

Sátage, ne moreris in opera prima; 

Tune erü grata Cito, etiam MelpómcM lugeat. 
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PRIMERA ÉPOCA. 

CTomprende los tres periodos 8ig;uientes$ 
Tiempos fabulosos. — Domlnaeion Car<ag;lnef> 
sa« — Domlnaeion Romana , eon sus %ielsltudes 

j alteraeiones* 



(Anos del diluvio US'hasta el siglo V de la era de gracia). 

CAPITULO I. 

Nombre^ diversos que han titulado á Alicante. — Sus derivan' 
tes y etimología. 




desistieron en la antigüedad tres colonias de remolo ori- 
gen f que ocuparon el famoso 5eno ilicitano^ (1) á saber: la 



(1) Gomprendia el terreno que inedia entre los cabos de Huer. 
las ▼ SanU Pola. . _ 
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dudad de Loja , llamada Alone por algunos autores , (1) cuya 
aserción niegan otros , con mas ó menos fuerza de razones; 
la de lUice -hoy Elche* que dio nombre al repetido Seno^ 
de gran importancia en varias épocas « y la villa de Lucen- 
tnm j ^Poríus illiciíatius.^ Esta Lucenium corresponde á la 
moderna Alicante , y llamamos en nuestro apoyo las autori- 
dades del Mtro. Nunez^ Hayans» Plinio, (2) Pomponio Mela, 
Q. L. Sofronio , Ambrosio de Morales ^ Mohamet-el-Abbar y 
el italiano anónimo de Genova., . 

El Dr. D. Vicente Bendicbo ^ en su Crónica inédita de 
Alicante « quiere atribuirle el nombre latino de lUiee , acaso 
apoyado en la frase del historiador Marieta ^ que la titula 
eon mucha propiedad Portus illicitanus « porque verdadera- 
mente era el único puerto construido en el golfo ó seno ili- 
citano , á que dio nombre la colonia lUiee , qi^e no es otra 
que la moderna Elche. 

(1) Pomponio Mela la coloca al E. de Lucentum. — Ptolomeo á 
los 12® 40 long. 38® 35 lat. eo la costa coatestaní, y aun Diago y 
otros han querido confundirla con Alicanle; pero nosotros seguimos á 
Mayans, que atribuye el nombre de Alone á Gutrdamar, Colonia funda- 
da por los phocences establecidos en Marsella; opinión robustecida por 
Varios autores , y entre ellos Estéfano Bizantino. Su nombre moder- 
no de Guardamar data del tiempo de la dominación árabe en Espa- 
Aa, y la denominaron Guadiamar , esto es: Agita amarga. Esto coin-* 
eide también con AJone , de la partícula griega ais , que denota sal. 

(2) Reliqua in ara , flumen Tader , Colonia inmunit Illid, 
unde Illicitanus sinus, In ea contribuuntur Icositani. Que el conde 
de Lumiares traduce asi : * Qaeda á la orilla del rio Tader la Co- 
lonia inmune , (esto es : libre de tributo , ó con derecho Itálico) dt 
k que toma nombre el Seno Ilicitano. A esta contribuyen bi Ico- 
sitanos.^-Ph'nio « lih.IU. Cap. IlL lumiar, C, L 
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Citamos en. crédito fle ñuesiro aserto el testo latino del 
escritor espallol Pomponio Mela « quien describiendo de E. 
á O. la costa tarraconense , dice : sequens illieiianus Alanem 
kabei ei Lueentiam , et undc ei nomen esl lUicem. (1) 

De cuyo sentido se traduce que ecsistian tres poblacíOMs 
diversas , á saber : Loja , ó si se quiere , Alone , Lucentum é 
Hice ; pasage que aparece comprobado en Plinio , Ptoloraeo 
y otros autores y geógrafos ile primer érden. 

Otros asignan á Alicante el antíguD nombre de Alone , y 
de esta opinión son Üiago , en sus Anales , el moro Uasis, 
Tarata , Abrafaam^Orelio , Gnuma Frisio , Escolino etc. Hay 
también quien asegure haberse llamado Alo « Alojí , Alona, 
Aulótia 9 si bien todos estos nombres son procedencias mas 
¿ menos corrompidas ó alteradas de Alone , no faltando tam- 
poco quien confunda entre Alicante y £iche |a tan debatida 
palabra Illice ; de cuya opinión son los cronologistas ó his- 
toriadores nacionales Mariana y Plorian de Ocampo. 

Los autores griegos la llamaron Alcanton , Alecaulon, 
Lecanton , lii-cantos , Loucentos • Loucenti , de que resulta- 
ron las corrupciones latinas de Lucentia en Pomponio He- 
la , Lucentum en Plinio , Longuntia en Tito Livio , Al-cant, 
Al-lecant -, Al-le^ant , Ali-4*an en losirabes ; con otras va- 
riantes que otiiitiuios , remitiendo al lector al testo de la iii- 

, (1) Tomamos alguooü apuntes del Diccionario Geográíieu-Es- 
ladísticD^bislórico de Madoz , en aquellos puntos (que son bien 
pocos), que resuUan esactos , y en armonía con la cooipulsa de los 
.muchos autores que se han consultado para redactar esta obra. 

{El autor). 



, ilicada Crónitsa tde Beoudiebo , donde difusainente consta el 
choque de ese jaego de opiniones , siempre osciim y en p«f* 
peina contradicción. 

Nosotros , después de un estudio constante y. analiüco, 
habiendo compulsado los diversos dicláraenee? que lM*otan de 
osa caos incipr€ei£d)le faa^omas de un coUcepio , cDUiprobando 
ei^rüpulosameiite los 'resultados que se desprenden del o^to 
y estimando en su valor baista el mas uiinun<» incidente « cof- 
roboramos mas la idea que hemos ya emitido en el primer 
párrafo de este (capitulo. £1 lector sis embargo paede Jbrmaír, 
en vista de lo espuesto 9 el concepto que guste. 

Sobre la etimología de la palabra moderna Aii<»nfe , ya 
que nos hemos impuesto el trabajo de no omitir cosa alguna 
que merezca importancia « haremos mérito en primer lugar 
déla tradición popular que ecsiste ^ alterada en diversos^sen- 
tidos , como todas las relaciones tradicionales » y que á eoa- 
tinuacion trascribimos en el modo que noá ha parecido mas 
verosimil, sogun el manuscrito que de ello nos habla. 

Era dueño del castillo (1) un magnate moro llamado 
Ali«-Mozelira , cauáiUo de gran esfuerzo y nombradia : sus 
hazañas y nobles prendas conquistáronle el afecto de la po- 
blación entera y aun su tolerancia en favor de los cristianos, 
relegados á un arrabal de la villa , atrajo hacia él las mas 

(1) Tal es la variedad que haliamos en las fechas y demás par- 

ticularídadts de esta anécdota , que no nos atrevemos á fijar ni aun 

el: siglo ea que tuvo lugar. Es bien probable sucediese á poco de la 

invasión sarracena. 

{N, del autor). 



yirts Minf atrá» en favor it aquellos restos pérsíéguidos ^ mal- 
tratados. 

En ñno de a<pn^l!os torneos tan fr^cnentes ífue daba la 
villa , dond<* ntezcladas y coiiftiiKlIdas aniirds razas , soliarT 
jttf^r^ «1 hoMr ó al agravio y á veres a) eajyrkli^ <te una 
dttÉBa las vidas de algunos caballeros , desleales á las leyes 
de la hevmosura , bien fuese esta hija de la cruz ó de la me- 
dia luna ; en que se hacia fastuoso alarde de proeaas sin 
cuento > el caballero Alt , vestido de una cota de acero á es- 
eanas^, como las! que usaban los guerreros de las Cruzadas 
en la Paléslina , sobrepuesta de un brillante arnés y on- 
deando al aire la^ vistosas garzotas de la coluda , entró en 
palenque , lansa en ristre, pavoneándose ufano por el redon- 
del Mn> €U pavés radiante al reflejo del sol vespertino y 
Uevwdo al arzón de su fogoso caballo andaluz la adarga de 
reserva , fulgente eemo sus demás armas , arreos y atavíos. 
' AgíMee la taclia: seis eontendientes mantenedores de la 
juelft salieron de combate y el suelo humeaba con la saugre; 
él bir^e nm^ulman ^ no hallando ya opositor , arrojó su yel- 
mo. aJMliado lysHsi armas mu detrimento á los pies de un do^ 
sel le vantado en imo de-ios ángulos del circulo , teatro rudo 
del combaten Una nube de aplausos saludó al vencedor , y ,^ya;. 
pneino 4p '«vlurealla una hermosura cristiana que suspir«h^ 
ba de entusiasmo y de temores por el valor y la religión ¿jel 
héroe. P4|V)!;¿i|ué /importa? es una mácsima recibida que el 
amor todo lo vence. . , 

Dias d^efiits\ Alívrespetaba las creencias de la cristiana, 
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y ella «n cambio le ealregaba en prenda recii»ro€a un tñ- 
razón abrasado de amor , que valia muclio. 

Dicen que el nombre de esta doncella , á cuyo himeneo 
debiere n grande alirio los cristianos , era el de Gumersinda 
Canta-rana , de pr<^eníe ilustre. La tradiciou miente que 
esta señora ilustre renegó mas adelante , pero nada de esto, 
nos dice la memoria ó manuscrito que hemos consultado/ 
único documento que trae una pequeña idea de esta anéc*?' 
dota 9 mas é menos Teridica y digna de fé. (1) Según él» 
la popularidad que este eulace mereció de la plaaa , di6 por ^ 
resultado cambiar el nombre de Lucentum que hasta eur . 
tonces llevara la villa » en el du Ali-cant y sus repetidaa 
variantes árabes , de doude viene , alterada ñor el uso la 
moderna Alicaute: peregrina etimología nacida en la cuna 
romántica del amor , sino merece la calificación de fabuloaft. 

Otros , y en particular el rabino Samuel Bouchacd »* de* i 
rivan la palabra Alicante de las raices hebreas (2) hil (altu- 
ra) y Can (ciudad) de que resulta el literal sentido de du^ 
daá-ülla , ó iUcan , que traducido á la versión griega ili 6i * 
üa^anioB , quedó luego castellanizado en AiiICantb , ó en su 

(i) Después de escrilo el testo , hemos visto apoyado este hecho . 
en Viciana , aunq[ue alterados sus pormenores , cosa que importa bien 
poco , cuando la sustancia es igual. Ignoramos las razones que tengat 
el Sr. Madoz para decir que esto es fabuloso y no merece crédito 
alguno. 

[N. M aniar}, - 

Idioma primitivo de les Iberos. 

{Ni del oülfr}. 
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sentido mas lalo : ciuéad elevada , sin duda tornando la par- 
te por el todo , esto es : aludiendo al monte donde asienta 
el castillo , pues la elevación de la antigua ciudad no nos 
parece muy notable par^ merecer tal caliUcacion , aunque 
al tiempo de cambiar el nombre de Lucentum , ya no ocu- 
paba su primitiva posición , según se dirá luego , sino parte 
de la actual y el barrio que hoy llamamos la Villa Vieja al 
E. entre lá antigua puerta de Ferriza y la Nueva. 

Queda pues demostrada la elimologia de la moderna Ali- 
cante » en cuanto nos ha sido posible; habiendo esplanado 
las opiniones mas recibidas , entresacadas de ese cúmulo fa- 
buloso é incomprensible que ofrecen las crónicas en la ma- 
teria 9 de. cuya mayor parle hemos prescindido , por lo mis- 
mo que f fuera de lo esplanado', no aparece cosa que meresca 
importancia. El lector , no obstante , puede seguir » en vista 
de las versiones aducidas , la que le parezca mas esacta. 



M 



» • 



CAPITULO U. 

I 

Qpmi9ne$ acerca de la fundación de la colonia ó villa de 
: LucenÉ^m, y $u posición primitiva. 




'd tramos por fin al fondo de ese limbo profunda y te- 
9^b3POBO de un pasado remolo , envuelto «n las sombras de 
uiia fábula casi indescifrable , ante el cual no es fácil crear 
«ji destella brillanie que iliuninando el caos del abismo, 
disipe coa su claridad la alaiósfera infinita de los tiempos, 
«eondensada acaso por el vuelo imprudente de uoa desenfre- 
nada fantatía. 

Nos referimos al orijen de la primera poblaci<»n de la 
actual ciudad de Alicante. Tal confusión es común á todas 
las fundaciones de grande antigüedad , como la de que em- 
p^amos á ocuparnos ; sin embargo , daremos una lijera re- 
seSa del parecer diverso de los autores , en ia forma mas 
sucinta , en cuya vista el lector puede acomodarse al mejor 
sentido , prescindiepílo de nuestro dictamen. 
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Becibido.couio inconcuso, y palmario el lestimonio bis-* 
tórico del P. Juan de Mariana y del cronista hebreo Flavio 
Josefo , sin contar otros nombres ilustres , aunque no de 
tanto mérito , parece indudable que yerificadd la distribu- 
ción del orbe , siglo y medio después del diluvio , entre los 
tres hijos de Noé , Sem , Cham y Jáfét , por la inmensa pro- 
paf^acion de su familia , cup^^ á este , sobre la parte occiden^ 
tal del Asia el dominio de 4a Europa entera. 

Multiplicada considerablemente la prole de Jafet con el 
trascurso der tiempo , se aíó obligado á dividir su patrimo- 
nio en vida , y aun lo mas probable parece que después de 
su muerte acordaron sus siete descendientes lá snbdiyision 
de la herencia , cupiendo la penirisula ibérica á Tubal , su 
quinto hijo en el orden de sucesión. ' 

Fuera tarea interminable consignar todos los dictámenes 
que se ramifican de este punto central de la historia , so- 
lidecido apenas por algunas autoridades siempre de opuesto 
parecer y á veces t^ontrariadas por su misma inconsíeeuen- 
cia. Asi temos por ejemplo que el hablista Mariana , en su 
definición histórica sobre el primitivo oríjen de la penín- 
sula Ibérica , después de convenir en que Noé solo tuvo tres 
hijos y que estos se llamaron Sem , Cham y Jafet , al retraer 
el testo del Nuevo Beroso , que afirma traer su orijen Es- 
paña , en su acepción de Iberia « de Ibero hijo de Noé ; aun- 
que supone debatirla con el flujo de su interminable verbo- 
sidad , lo hace de una manera enteramente vaga , dirigién- 
dose al cuerpo de la cuestión , sin derrocar el error gustan- 
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cial , que es el alma de ella. ¿Perqué no atacó de urente, 
siquiera por un principio de consecuencia , la falsedad gra- 
tuita de ese nombre Ibero , que es la tesis incontrovertible 
del argumento ? Hé aquí uno de los varios tropiezos que 
encuentra el compilador á cada paso en la senda de ese 
campo remoto de la antigüedad , cuyo horizonte se pierde 
y condensa. 

En la Crónica del Dean D. Vieente Bendicho hemos vis- 
to , al tratar este particular , levantarse ese torbellino osen* 
ro ¿ implacable de aserciones y negativas que tantas y tantas 
Teces ha neutralizado las investigaciones , de nuestra vista, 
perdida en una niebla impenetrable de sombría confusión. 
Consecuencia vaga de ello es , que admitida la venida de Tu- 
bal á poblar á Espada , fundó á Lucen tum , (hoy Alicante) 
hacia el año 443 del diluvio , cuando dirigiéndose á las costas 
de Occidente, reconoció el seno ilicitano ycomstruyó su puer- 
to , donde hallasen abrigo las groseras naves que importa- 
ban las familias colonizadoras y efectos del comercio , prin- 
cipal elemento de la>venturosa civilización que tuvo su cuna 
«n el seno feliz de aquellos tiempos vírgenes y patriarcales. 

A €Sto mismo se inclina el referido cronista , aunque con- 
siderando la cuestión bajo su verdadero punto de vista , ape- 
nas asienta el pie sobre ese hilo tenue , precario y vacilante 
4]ue pugna por buscar el centro de un equilibrio imposible. 

Hay también quien aduciendo gran copia de razones» 
niega la venida de Tubal á España , asegurando que fué Tar- 
sis » hijo de Javan , nieto de Jafet y por consiguiente viznieto 



it Noé; y eji su consejcaeojcia atribuye la fuudacidn de Ali- 
cante á Briga , cuarto nieto de Noé y señor de España ; en 
lo que bailamos conformes á varios autores. 

A este monarca sucedieron en el trono Tago , que debii 
dar Bombre al rio Tajo ; Beto , de donde derivan la voz Bé- 
lica t y otra porción de mytos fabulosos, que seria inter- 
minable relatar , de cuyos reinados nada hallamos meiaorar 
ble y que tenga relación con la colonia lucentina. Únicamen- 
te hacia el primer tercio del siglo VI del diluvio, hallamos 
nuevas vicisitudes políticas en que se halla esU gravemente 
comprometida , según esplanaremos^n el capitula siguiente^ 



CAPITULO m. 

frimerai vicisitudes civiles de Luceníum.-^Sú destrucei^m 
por los Trigéminos. 




Peinando en Espafta d famoso Gerion , quien diceu dio 
nombre á la cindad de Gerona , fundación suya , como sus 
violentos desmanes y desacertada poUtica concitaran con- 
tra él la voluntad del reino y atragesen en ansilio .de los 
vasallos sublevados la protección de Osiris , rey de Egipto, 
encendióse una guerra cruel , que terminó bien pronto con 
la muerte del tirano » quedando triunfantes las armas de 
Osiris. La colonia lucentina siguió en esta revolución 
el bando del vencedor , y aun se asegura que en su playa 
se carenaron las naves que conducian los bastimen- 
tos á Tarifa , en cuyos campos tuvo tugarla acción de- 
cisiva. 

Después de este incidente y hacia el año 548 , por un 
rasgo de generosidad ó acaso por un ciscrúpulo moral de 
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parte del Egipcio , fueron repuestos en el trono de su pa- 
dre los tres hermanos Geríones , jóvenes trigéminos , (1) 
habidos en una labandera africana llamada Foize y afian- 
zado el nuevo trono , volvióse Osiris á su antiguo reino 
de Egipto. 

Toquemos al paso y como por incidencia un punto in- 
dispensable á la materia que tratamos , y es ; que la pobla- 
ción de que vamos hablando ocupaba diversa posición á la 
que hoy tiene. Todavia pueden verse en el paraje llamado la 
AUmfereta , situada como á medía legua N. E.. de la ciu- 
dad moderna, los vestigios de unas ruinas en el centro de 
una pequeña ensenada , batida constantemente por un mar 
sin freno. Estos son restos de la primera poblamon á que 
te reliere la época que vamos mencionando» y qné la ro- 
tación del carro de los siglos no ha cesado de- demoler 
fragmento por fragmento , como la gota de agua qw cae 
incesante sobre la dura pefia y la orada. 

Pareció restituida la paz del reino con et desprefidi- 
miento del monarca ejtpcio ; pero como dice con mntcha 
propiedad un escritor respetable » los hijos tienen por gran- 
de hazaña continuar la venganza de sus padres , (1) con- 
certaron los nuevos reyes , de acuerdo con Tritón , deuda 
y acaso hermano de Osiris, la muerte alevosa de este,. 

(1) Trigéminos , esto es : hermanos de un mismo parto. 

{El A.) 

(2) Ltberijustum credunt prosequere inimicitiam relictam i 
paren tibus. 

{Joann. á Mariana , de reb. Hispan, lib, I. cap. VIH.) 
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•feeittáiidose co& gran recalo por medio de una «emboa- 
eada dispuesta en una isla en frente de Menfis ; con cuya 
venganza , reservada desde la niñez hasta entonces » destru- 
yeron la especie de patronato que debia España á aquel 
monarca guerrero y generoso » quedando en plena liber- 
tad los intentos sanguinarios que se agitaban allá en el 
inifflo de aquellos reyezuelos ingratos y de corazón cruel. 

Una vez remoTÍdo aquel obstáculo ^ revolvieron contra 
laft poblaciones ó tribus confederadas y que mas fieles ha- 
blan , sido al difunto Osiris y entre las cuales merecía el 
primer lugar Lucentum : reunieron por medio de una cons- 
eripcien violenta numerosas huestes , pues ya se prestaba 
á ello la grande propagación de la especie humana en aquel 
tiempo ; y escitados por el mas violento coraje , cayeron 
con todo el furor de su temible poder sobre la colonia, 
que sorprendida cuando menos lo esperaba y abandonada 
por consiguiente á sus mismos esfuerzos , apenas pudo 
oponer una resistencia débil á aquel ejército turbulento, 
ebrio de sangre y rencor. 

La población solo estaba defendida por una tosca empa- 
lizada , al rudo estilo de aquella época sencilla : una humilde 
tapia de tierra "se elevaba por la parte del mar , socavada 
ya por el choque de las olas que en aquel tiempo invadían la 
plap actual ; las habitaciones es tabaú construidas de la mis- 
ma materia , y en parte eran miseras chozas formadas de 
palos » arbustos y alga , tejidos con junco , y teniendo por 
techo hojas de palma y pita , que apenas defendían de la 

3 
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inclemencia ; mucho mas grotesco todo qtie esas obras sé-* 
minatnralos qnf! levanta hoy ol genio saWapré , ese vcrdadene 
tipo de la creación ^ en el desierto, donde es rey^ 

Eis bien «reihlc qwe oprimidos por la snpeiioridad del nú • 
mero , en una época que no reconocía ese juego difícil é 
innoble llamado estrategia militar ^ sino que decidía sus con*- 
tiendas á cuerpo desnudo , en campo abierto y en luqha me* 
rameiite corporal , los desgraciados habitantes , azorados y 
despavoridos , trataran de huir en atropdlada confusión , si» 
otro orden que ese instinto egoísta é innato de conservación , 
tan peculiar á la criatura ; pero ya era tarde : el enemigo 
que habia previsto esto mismo , prendió fuego á las ebo* 
zas , y á fin de neutralizar cualquiera tentativa de evasión» 
por la noche anterior al ataque tuvo la cruel ocurrencia de 
hacinar una linea inmensa de combustibles que circumbalaba 
todas las avenidas, y que á la señal de alarma empezaron á 
arder al mismo tiempo que la población entera. 

Cuéntase que uno de los Geriones que comandaba la ac- 
ción, tuvo la siniestra complacencia de subir con el grueso 
de su (^ército á uha colina , dejando una doble línea de sol- 
dados rodeados á aquel grupo de llamas , que armados de 
chuzos y mazas de madera y esferminasen á cualquiera que, 
desesperado, osara franquear aquella infernal barrera : y 
mientras tanto el cruel caudillo , como otro INeron contení^ 
piando desde una altura y al son de la lira las pavesas de 
Konia , observaba con horrible curiosidad las llamas , el 
humo , los gritos y clamores de las victimas que se achi- 
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chairaban vivas , ah4>gadaft á veces por el chisporreteo vo* 
, raz^ enmedio de los teroces ahullidos de aquella soldadezea 
inhumana. 

Sucedió esta catástrofe per los años 573 del diluvio y 
25 del reinado de los Geriones , aunque hay quien la fija 
euatro afios. antes « y de esta opinión es el autor del Ánó- 
nimo gentes , TéUo numeral , ann. 24; si bien él mismo se 
contradice luego >. cuando abade : «no vivieron mas de tres 
lustros y medio» « algo menos , estos perversos mellizos ;» 
Gonvinienda esta.asercion con la fecha piiineramente indi- 
cada y pues todos los autores antiguos y aun él mismo están 
conformes' que murieron el año 590 á manos de Hércu- 
les Libio ú Oro , cuando anhelando vengar la muerte de su 
padre Osiris , hallándose de Gobernador en Scytia » desem- 
barcó en Cádiz con gran golpe de gente » y una vez ter- 
minada la guerra > cuando degolló por sus mismas manos á 
los tres Geriones , dicen que fundó en memoria de la espe- 
dicion las dbs columnas fabulosas ie Hércules , y de vuelta 
a Italia , dejó por rey de la península Ibérica á su lugar 
teniente Hispal , Hispan ó Hispano , que dio nombre á Espa- 
ña y fundó á Sevilla, llamada Hispalís en latin^ de su nombre. 

Durante el reinado de este monarca , tan feliz para Es- 
paña p<H* su dulce politica y sistema prudente , se trató de 
reparaír la desolación en que yacian geueralmente las co- 
lonias , destruidas unas , y otras en triste postración , todavía 
heriáas por el cetro de hierro de sus últimos dominadores. 
Luceutum, aquella colonia poco antes floreciente y pinto- 
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resca , babta 'desaparecido ya de la peninsola , cob sa tosM 
puerto , su rada segura y su juego eaprichoso de chocas, 
vistosamente variado. 

Dicen que en uno de aquellos intervalos de calma que 
se disfrutaba , el monarca reconoció personalmente las pro^ 
vincias meridionales , que eran las que mas habían sufirido 
de la barbarie destructora de los Ueríones , y llegado que 
hubo al sitio que ocupaba medio siglo há la colonia , notó 
con gran pesar que apenas el menor vestigio revelara te 
ecsisteñcia de un pueblo desgraciado ; algunas cenizas , re- 
tenidas y casi petrificadas en las concavidades del terreno 
calcinado , revolaban por el litoral , recortando una franja 
de ellas el empuje incesante de las olas. 

Inmediatamente mandó reedificar la colonia » y aan se 
asegura que permaneció allí , dirigiendo los trabajos que 
practicaron sus mismos soldados , á quienes gratificó una 
medida de legumbres por cabeza , en premio de la diligen- 
cia que se dieron á ello. Las obras se formaron de tapia de 
tierra á cajonadas , como vemos aun hoy en varios edificios 
antiguos , y por la parte del mar se levantó un paredón 
de piedras gruesas , trabadas por medio de una empalizada. 

_ 

Desde entonces Hispan empezó á mirar con particular 
predilección la colonia reedificada , y acumuló sobre ella todo 
género de privilegios é inmunidades , aumentando so pros- 
peridad agrícola (1) industrial y - mercantil ^ en cuanto lo 

(i) Alicante fué en su primíliTO origen ua pueblo agrioola , y 
aun en la nuderna población y calle llamada de Labradores pue- 
den verse todavía en la mayor parle de las casas las cuadras y 
establos para las yuntas. 

(El A,) 
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permitiera el atraso de la época ; eleinentos que empezaban 
ya á desarrollarse sobre las demás poblaciopes limítrofes, 
cual preludio de lo que un dia debiera llegar á ser en eslos 
tres ramos preferentes de la riqueza pública ; emporio del 
comercio español y de sus relaciones mercantiles con todas 
las plaza$ y capitales de las naciones cultas de ambos mundos. 
Desde esta época abandona ya la historia el nombre de 
Lttcentum , hasta los sucesos que se referirán en el capí- 
talo inmediato. 
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CAPITULO IV. 

Asedian y combaten la viUa los eavíagineses, — Apodéranse 
por fin de eUa. 

I 

Tras esa larga serie de dinastías intrusas que se suc- 
cedieron en España , tras ese juego complicado de aconte- 
pimientos generales , diversaaiente comentados , sí bien áge- 
nos de todo punto á la historia que nos ocupa , llega esa 
época tumultuosa , en que varias naciones aventureras in- 
vadieron la península , atraídas pOr la feracidad del terreno 
y su clima salubre y encantador. Vemos pues esas tribus 
errantes , célticas , rhodias , focenses y fenicias lanzarse en 
bandadas desde los puntos mas distantes , para colonizar un 
país todavía virgen , pero de una vejetacion lozana y pode" 
rosa hacia el mas hermoso de todo el orbe hasta entonces 
conocido ; y á través de ese laberinto agitador de progresos 
y vicisitudes , descuella otra vez la brillante colonia lucen- 
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tina , realzada considerablemente con lo8 adelantos de una 
eivilizacion patriarcal y bienhechora. 

Por este tiempo leemos que una compañía de mercade- 
res focenses establecidos en Marsella y rechazados del puer- 
to de Luceutum , fundaron la colonia de Alone , que cor- 
responde según varios autores , (1} ala villa dcGuardamar, 
(2) con destino al depósito de sus efectos de comercio. 

Era ya entonces la villa de Lucentum bastante con- 
siderable para despertar la atención de los cartagineses, 
que invadieron la península , con objeto de emprender su 
conquista . Li) suerte de las armas puso en poder de aquellos 
muy en breve varios puntos importantes y la balanza iba 
inclinándose á su favor , bien que á costa de choques san- 
grientos y esterminadores . 

Por fin el célebre caudillo Amilcar Barca , ante quien 
hubieron de ceder enteras las provincias Béticas, Estre- 
meñas y Lusitanas , se dirigió con un cuerpo de ejército 
á la conquista de la villa de Lucentum ; mas aquel guer- 
rero casi invencible hubo de retirarse sin lograr ventaja, 
á consecuencia de una gruesa columna que le seguia y qu9 

(1] Stepfian Bizanl, Mayans , Q. L. Sophron^ de Not. Rom. 

(2) Estoes: Guadi-Amar, (agua salada) nuevo nombre que segas 
queda ya dicho, la impusieron los árabes en el tiempo de su dominación 
y que hadejenerado en Guardamar. El principal fundamento de iden- 
tificarla con Alone , es la composición de esta voz de la raíz griega 
als^ que significa sal. Sin embargo, no nos parece enteramente só- 
lida esta razón. 

(El A,) 



Tenia en ansilío de los sitiados , al mando de un islefio Ha- 
mado Thagon. 

Poco después la península , agoviada por el peso brutal 
de una fuerza que no podia contrarrestar por sí sola, re- 
clamó el aasilio de la república romana , por medio de una 
alianza ofensiva y defensiva ; y la obtuvo , recibiendo in- 
mediatamente ejércitos de mar y tierra, y recursos para 
sostenerles . 

Entre tanto Aníbal hijo de Amilcar , sabedor de la 
alianza antedicha , se apresuró á plantar cerco á la villa, 
atacándola por diversos puntos é incendiando sus cosechas: 
httho diversos choques y escaramuzas ; los lucenlinos » sin 
desmayar á vista del poderoso ejército que ostigaba sus 
puertas » hicieron una salida nocturna é incendiaron las 
tiendas cartaginesas , con el depósito de provisiones que Iia- 
bia traido el enemigo. 

Este ardid produjo su efecto : los soldados púnicos , al 
verse faltos de comestibles , empezaron á decaer de ánimo ^ 
y aunque acercaron las máquinas á tiro de ballesta de 
la población , no pudieron conseguir venluja , porque los 
sitiados peleaban con desesperación, desoyendo las propo- 
siciones , poco lisonjeras por cierto , que hacia el enemigo. 

En vano hizo este correrías por la comarca en busca 
de provisiones para aquel numeroso ejército prócsimo á 
amotinarse , y que solo el respeto que le imponía el bravo 
Aníbal contenía en su descontento ; inútilmente trató este de 
prolongar el asedio , pues hubo de desistir al fin de su pro- 



pósito , al (Usiihguir la flota romana que Iraía auiiitos cte 
todo íícnero en favor de sus aliados. 

Por esle tiempo, dice el Dean Bcndicho , qu« la villa, 
o]»rímida sucesivanienle por ainlios caudillos , se dio prisa* 
á levantar el cuerpo principal del castillo -hoy Santa Bár- 
bara- sobre el cono calizo, á cuya falda se estiende la po-» 
blacion ; y en verdad no comprendemos este sentido , pue* 
ocupando la villa una posición humilde y á una distancia 
cousidenable de la fortaleza , no es creible se eonstruyese esta 
en el sitio que hoy ocupa y que hace imposible el enlace 
de una ren otra : por lo tanto nos inclinamos á creer con 
mejor probaliilidad que esa fortaleza que se quiere suponer 
y confundir con la actual , se construiría indudablemente 
sobi-e el pequeño cerro donde se estendía la población , y 
esto pareee comprobarse por la relación del conde de Lu- 
miares, (juien asegura haber descubierto un troJBO de invi- 
ralla en la eminencia y de frente al mar , íiuya altura te- 
nia ocho pies , y se prolongaba hasta cincuenta y seis de 
longitud, siempre en descenso ha»ta la playa. (1) Hoy ape- 
nad se distinguen esos vestigios. 

Sea como quiera , la historia nos ha trasmitido la cer- 
teza de esa misma fortaleza ó castillo , ocupe el sitio que 
quiera , y que debió dar gran importancia á la villa en 
aquella época de revueltas y trastornos. 

Tras los rústicos paredonf^s de la improvisada obra que 

— *■ ■ ■ ■■ . ■ ■ ■ ... .1 .1 . ■ - ■ ■ " 

{{) Lumiares , cap. II de la relación ó nienioria sobre los des- 
cubrimiantiis de antigüedades eJlc. de Lucentum , pág. ^4. 
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el genio emprendedor é infatigable Je los romanos concibiera, 
escudóse la heroicidad de la colonia , mientras le fué posible 
obstinarse en una resistencia tenaz ; como fiel aliada , supo 
sostener con decoro el honor jurado á la Metrópoli ; pero el 
número y fuerza vencieron la constancia , y en el año 2098 
del diluvio (1) hubo de sucumbir ante las armas de As- 
drubal , cuñado de Anibal , célebre caudillo , vencedor de 
la mayor parte de la provincia tarraconense. (2) 



(1) D. Vicente Bendirhu , en su Crónica inédita de Alicanti*. 

(2) Los romanos subdividieron á Espafia en dos partes , esto es: 
España Citerior ó mas prócsima á la capital del ini{ierio , y riterior, 
ó mas distante ; y ambas juntas en tres grandes provincias. Eran 
estas la Tarraconense , la mayor de todas , cuyos limites empezaban 
desde el Duero por Oporto hasta el Esla , comprendiendo todo el 
terreno que media entre aquel rio y el mar cantáLrico. Desde la 
indicada confluencia de ambos rios corrian sus lindes por Salaman- 
ca y Avila , atravesando el Tajo por Talayera hasta el Guadiana , y 
bajando por Almadén., cortaba el Betis inmediato á Cazorla , hasta 
Mujascar en la costa del Mediterráneo. La Bélica comprendia desde 
las bocas del Guadiana hasta Carcuvium por N. y 0. La Lusi* 
tañía estaba marcada al 0. por el Occéano desde las bocas del 
Guadiana del S. hasta el Duero por el N. Por el E. atravesaba por 
Carcuvjnm el Guadiana , y cortando el Tajo por Talavera, iba á bus- 
car la confluencia del Esla y Duero , que eran los limites de la 
Tarraconense. Esta era la división territorial y administración de 
la EspaAa romana , si bien para facilitar su gobierno se subdi- 
vidieron estas tres grandes provincias en once Chancillerias ó Con- 
ventos jurídicos , siete en la España citerior y cuatro en la ulterior. 



CAPITULO V. 

Apoderante los romanos de Lueentum. — Proclama etta iu 
independencia y vuelve á caer baja el dominio romano.'^ 

Triunfos de Viriaío. 




^a república de Cartago en .pleno Senado votó una acción 
de gracias á sus dioses por la adquisición de un punto y que 
por aquella parte, en unión de Cartagena la Nuevaí (1) era 
la llave del Mediterráneo que encerraba también en su linea 
los puntos centrales de Alone con su imponente fortaleza 

(i) Cartagena , fondada por Asdrubal. — ....Ex inde arbem ma- 
rftimam condidit , quam novám Carthaginem appellavit. Diodoro 
Siculo, ¡ib, 25, n, 88S^.^Qiiam dux pceaDorum Asdrubal condidit. 
Pomponio Mel. Lib. II , cap. VI. 
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(1) y los castillejos de Hice [2) y Cabo de Palos , llamado 
Magon , del general cartaginés de este nombre. (5) 

Dueños de toda la línea marítima por esta parte , los 
cartagineses se aprovecharon de las circunstancias favorables 
de un armisticio recien celebrado , para redoblar las fortifi- 
caciones , levantar muros y acometer empresas que afian- 
zasen mas allí su dominio é intereses ; pero estos proyectos 
ilusorios fracasaron luego , pues derrotado Asdrubal por mar 
y tierra en S. Jorge (4) por Escipion , capitán general del 
Senado romano , la guarnición púnica , aterrada con esta 
desgracia , abandonóla plaza de Lucentum , al mismo tiempo 
que las legiones romanas hacian en ella su entrada triun* 
fal 9 después de haber destrozado en retirada los restos dis- 
persos de aquel ejército poco antes fuerte y poderoso. (5) 

Al mismo tiempo la armada vencedora ancló en el puer- 
to , donde esperó la reunión de tropas terrestres ^ y como 
hallase unos almacenes de esparto en la villa , que tenian 
dispuesto los cartagineses para el consumo de sus naves y 
otro depósito de cables y cuerdas , se apoderaron los roma- 
nos de estos y quemaron el que Iiabia sin fabricar, dan- 

. » 

(1) Moi^ans en el lugar ya citado. . 

(2) EscoL de aDtiq. 

(3) Con sus escombros se edificaron las torres ó aUláyas dr 
Ires^uardo que hoy ecsisten en a!<|ael punto. 

(4) Tarragona. Dr, H. \ic. Bendicho, Grón. inéd. dje Alie. 
(3) in vico castramctatí milites sub proesidiis fortissimis, írrupto 

vallo, multo cum corde soepe moniti,ut nace secara minaretvr 
éis, cmcidjerunt. Q, Luc, Sophr, de Nat, rom. Disscriatio, n. •^ XI. 
C. Polyp^ de belL barbaro.=Bend. Croa. in. 
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dose en segnida á la vela, (1) después (k haber hoobd ín- 
finitas correrías por. la comarca , y aun báy quiea : asegura 
haber quedado la villa en parte destruida y maltratada (2) 
por el nusnio Escipion. 

Dnrunte veinte años pareció dormitar el espíritu nacio- 
nal de la villa , sin rebelarse abiertamente contra su opre-^ 
sor destino ; pero la esaccion de un nuevo tributo impuesto 
sobre ella , ó mas bien la rivalidad que empezaba á susci- 
tarse entre Hice « colonia inmune y con privilegio de batir 
moneda (3) y Lucentum , villa oprimida y postergada del 
rango itálico , arruinada por los bandos civiles y arrastran* 
do una precaria ecsistencia , sea cual fuere el motivo , el 
hecho positivo es , que fermentado el tesón hasta entonces 
mal contenido , dio rienda suelta al descontento > sacudió 
su apático y comprensivo silencio , y después de dos anos 
de inútiles tentativas , respondiendo los lucentinos al eco 
nacional , que sonara ya en otros puntos , rechazaron el yugo 
de la Metrópoli y proclamaron abiertamente su independen- 
cía. Tan osada resolución pudo costar bien cara , atendida 
la desigualdad de recursos y facultades tan desproporciona- 
das entre ambas partes , pero todo hubo de estrellarse en 
el heroisnio de una corta porción de hombres decididos por 
la libertad , la patria y sus instituciones. Sucedió esto el 
año ál25 del universal diluvio. (4) 

(I Plinio. 

i?) Pons (le Ibart. Gi.ril);!). Flor. Slr. 

[Tí] Florcz , Paul. Pliin. 

(Vi Üen lirlío. (jón. im-tl. 



Pero este orgulloso rasgo de entusiasmo duró bien poco», 
pues antes de Teinte años un ejército romano al mando de 
(1) Cayo Flaminio , procónsul nombrado por la República^ 
con destino á la provincia tarraconense , se apoderó á viva 
fuerza de la población , de grande importancia ya en aquel 
tiempo , y uno de los puntos preferentes de la milicia ro- 
mana. (2) 

Tal desenlace acabó de solidecer el dominio absoluto dé 
la República en la referida provincia t si bi^ empleando 
éoñ sus habitantes una política mas suave y benigna. El 
vencedor supo adoptar el prudente sistema de desterrsor, 
átinque 'ostensiblemente ^ toda apariencia de resentimiento 
por los ultrages y daños recibidos durante su interregno»: 
y una nueva era regeneradora Incíó brillante , sonriendo una 
jpáz lisonjera é inaugurando otro período feliz y conciliador. 

(1) £1 mismo , en el lugar ya citado. 

(2) Asi lo hallamos en los autores , y en verdad no se com- 
prende que en el sitio donde sestaba por aquel tiempo la pobla- 
ción , pudiese haber una fortaleza de primer orden , según se tra- 
duce del testo. Acaso se quiera significar con esa frase los muros 
que rodeaban la colina ó cerro, donde se estendia aquella, cuyos 
vestigios reconoció y clasificó ya en 1776 el erudito anticuario 
D. Antonio Valcarcel , Pió de Saboya y Moura , conde de Lumiares, 
y dejó consignado en su Memoria de las antigüedades de Lucen- 
tum , que ya tendremos mas de tina vez ocasión de citar. Hoy el 
arado , el azadón y el tiempo apenas han dejado huellas de e^ mis- 
mo muro« que hemos tratado de reconocer por nuestra parte inú- 
tilmente , pues solo hemos logrado descubrir otras obras y fragmen- 
tos del género llamado hormigón que ya notaremos quizá mas 
adelante. 

{El A.) 
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No obstante las disencíones civiles qne agitaban ¿ Es- 
paña en su centro , dejábanse sentir también en las provin- 
cias meridionales con la esaccion de tributos y levas de guer- 
ra , que empobrecian notablemente el pais. Entonces muchos 
pueblos que de buen ó mal grado abrazaran la causa roma- 
na por sacudir el yugo cartaginés , conocieron tarde que 
su situación se habia agravado mucho mas con las vejacio- 
nes de los magistrados romanos , la codicia de los pretores 
y la rapacidad de los soldados , circunstancias todas que 
promovieron nuevos disgustos y revueltas. Los celtiberos 
y lusitanos , irritados por los desafueros de Galba , se de- 
clararon en guerra abierta bajo las órdenes del célebre 
Viriato , consiguiendo triunfos que llenaron de terror á las 
águilas de 1^ poderosa capital del orbe. La guerra de Nu- 
mancia , esa brillante página de la independencia española 
acabó de justificar á la faz del mundo el tesón nacional, 
y en su desenlace heroico pudo aprender el orgullo ro- 
mano cuan dificil es hollar el honor de una nación , que 
estima en algo su independencia ante las depresiones de 
la fuerza bruta. 

Durante el asedio de esa misma inmortal Numancia, 
acordado por el cónsul Q. Pompeyo , Lucentum fué uno de 
los puntos marítimos habilitados para el desembarque de 
las tropas que de vez en cuando enviaba la república en 
autilio de las legiones que bajo las órdenes de P. Escipion 
Emiliano , combatían la ciudad. En su puerto se recibian 
asimismo las cohortes destinadas á las correrías esplora^ 
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doras de los Contentos jurídicos , y se construyeron aima- 
i^enes para el depósito de municiones y pertrechos de boca 
y guerra en los reductos mas seguros de la villa. (1) 

Tratóse de sacar de ella también una compañía armada 
á su propia costa , con destino á la inmortal Numancia, 
pero los lucentinos se resistieron tenazmente á hacer la guer- 
ra á sus compatriotas los numantinos , y como se insistiese 
en ello por el Centurión que comandaba militarmente la 
plaza y estalló un motiu á media noche , de cuyas resultas 
desapareció dicha autoridad , hallándosele al día siguiente 
estrangulado, (t) 



{{) Todavía pueden verse hoy los fundamentos de argamasa 
de estos depósitos en la parte mas alta del cerro, donde estuvo 
la villa, y hacia la falda del mismo que mira al mar, hasta la 
misma laguna de la Albufereta. 

(2) C. Mucius Perpenna in seditione populí, sublato gladio in 
tenebris, cuasi tertia vigilia, ante dilúculo, de arbore magno á vico 
multo lenge, inscio populo, sed alliquem monitum ferens , de la- 
queo indigno pependit. Q. L. Sophr. de Not. rom. Bello barb. 



CAPITULO \'l. 

Pacificación de Lucentum, — Situación normal de la plaza y 
sumisión absoluta á Roma, — Rechaza la villa á los hijos 
y parciales de Pompeyo. — Maniobras de la plaza con este 
objetOy entusiasmo de sus defensores. — Revolución gene- 
ral y formidable de España contra su metrópoli. — Con- 
flicto del imperio. — Venida forzosa de Cesar Augusto para 
paei/icar esta potencia y blanda polilica que tuvo que adop- 
tar á este fin. 




ofocadas las conmociones políticas que tantos sacrificios 
costaran á entrambas partes belijerantes , disfrutó España 
en brazos del tirano un nuevo periodo de calma equívoca 
y servil. Vinieron luego los tiempos calamitosos de Cesar 
y Pómpeyo , esos poderosos rivales, sedientos de ambición 
y gloria , que deslumbrados con el brillo de una fortuna 
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guerrera siempre propicia , ante la cual el ámbito del mun- 
do era angosto , no podían sufrirse uno á otro , y entre 
quienes jugaba ya la ecsistencia de la república sacrificada 
á la ambición egoísta de aquellos dos bonibres insaciables 
de gloria y poderío. 

El dia 51 de enero del año 46 antes de Jesucristo (i) 
fueron rechazados de las playas de Lucentura los hijos y 
parciales del gran Ponipeyo , y como tratasen ellos de em- 
prender un desembarque á viva fuerza , con objeto al pare- 
cer de violentar la villa y hacerse fuertes en ella , la guar- 
nición romana , que era bastante numerosa y enteramente 
fiel á Julio Cesar , unció varios trenes de esclavos é hizoles 
conducir gruesos peñascos por medio de máquinas rotan- 
tes hasta el muelle , cebando el embarcadero é inutilizando 
todos los puntos accesibles á las naves , mientras se con- 
vocaban las conscripciones y milicias pedidas á los puntos 
limítrofes , cubriendo rápidamente la linea y levantando en 
una sola noche una valla de piedra trabada por medio de 
estacas hincadas por el despunte á machina , que corría 
toda la frontera de la playa , tras la cual se escudaron los 
defensores , obligando al enemigo por medio de una com- 
pañía de honderos , á variar de rumbo y retirarse mar 
adentro. 

(1) Pridie Kalendas febr. pompejaiinas classes ad iittora ülici- 
tana appropinquatas , multa dili^eutia milites confesüm repeliere. 

O. L, Sophr. ib. 
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Por fin , después de arrostrar infinitas calamidades y 
alternativas que comprometieran tantas veces sus intereses 
y tranquilidad civil » aqn enmedio de las tribulaciones que 
por tanto tiempo afligieran á sus moradores , Lucentum 
pudo al fin mecerse en lisonjero equilibrio durante los pri- 
meros años del imperio. Mas de ínedio siglo duró su esta- 
bilidad ; período acaso el mas feliz y tranquilo que hasta 
entonces disfrutara , aun enmedio de las turbulencias y 
vaivenes del Triunvirato romano : afortunada colonia , que 
habiendo adquirido sus prerogativas de la metrópoli , veje- 
taba en su opulencia , mirando con impasible calma la en- 
carnizada lucha donde se jugaban al azar los destinos del 
orbe entero. Y lo contemplaba desde un rincón olvidado 
acaso , cual débil navecilla guarecida en seguro puerto, 
mientras ¿ su vista , tal vez bien prócsimo ruja el Aqui- 
lón , brame la tempestad que esplota las espumosas ondas 
de los mares. 

Tenemos á la vista , entre otros » un precioso documen- 
to inédito , pero de grande autoridad , donde consta lo 'si- 
guiente. 

« Imperaba en Roma el grande Cesar Augusto , monarca 
universal en la tierra , por cuanto los demás solo eran, ge- 
neralmente hablando , tributarios suyos. A su oido debió 
haber llegado la fama de la bravura indómita de una de 
las naciones lejanas al occidente de la Italia y colocada al 
estremo de Europa, á la misma puerta de esa feroz Numi* 

4* 
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dia (1) 7 de esa Mauritania (2) bárbara , que á su vex de- 
safiaron el poder colosal de la república y del imperio. Esta 
nación guerrera que había apurado hasta entonces todos 
los recursos militares de los seis mas bravos gurreros de 
aquella, (3) volvia á fomentar su mal reprimido tesón , re- 
solviendo allá en sus entrañar la hidra cruel de una guer- 
ra desoladora. No eran los Celtas , Flamencos ni Bretones, 
esas naciones semi-bárbaras^ , sojuzgadas apenas por el ge- 
nio afortunado del primer Cesar , no era uno de esos pue- 
blos nómadas y salvages , á quienes era preciso combatir 
con el hierro y el fuego , sino una potencia culta , que á 
todas luces sabia apreciar su libertad é independencia , preña- 
das caras é inapreciables para la criatura en sociedad. 

Esta potencia era España. 

Para contener los progresos de esas soberbias regiones 
que mantenian en doloroso conflicto todo el vasto poder 
de Roma , (4) fue necesaria la presencia del mismo empera- 

(1) Antigua región del África , que viene á corresponder á 
la moderna regencia de Argel. Dom, 

(2) Provincia antigua del África con la Numidia al E. al O, 
el Atlántico, y el Mediterráneo al N. que lepara á emtrambas del 
continente europeo^ ó sea la Espafla. Equivale al actual reino de 
Fez en el imperio de Marruecos y parte de la Argelia ó África 
francesa. Id. 

(3) Los cuatro Escipiones, el gran Pompeyo y Julio Cesar 
Kan. cap. L 

(4) y por ellas en tiempo de nuestros padres cobraron 

tanta fuerza las armas de Sertorio , que no se pudo juzgar en 
ocho aflos si liabia mas esfuerzo en los españoles ó romanos, y cual 
de los dos pueblos obedecería al otro. C, Yeleya PaterculoH. r.p, 153. 
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dor 9 qnieá estableció su cuartel general en Tarragon» 
(1) hasta que el asalto ie Lancia (2) puso término á la con- 
tienda. 

Entonces es fama que pacificada la península » las colo- 
nias de los senos ilicitano y sucronense (5) entraron en ple- 
no goce de sus privileg^ios é inmunidades , retirados poco 
antes y ampliados ahora por las liheralidades de Augusto. 
Lucentum recibió por mano del pretor L. Cepion Amuren- 
se y por mandato del emperador un millar de talentos de 
plata , (4) en gratificación de los serricios que prestara su 
marinería en la guerra últimamente terminada , y ademas^ 
entre otros de los nuevos privilegios referidos , fué escep^ 
tuada la villa de tributos y subsidios de tropas por espacio 
de tres años. 

Mientras volvia á cerrarse en Roma por cuarta vez el 
templo de Jano , (5) un caballero romano proscripto desde 

(1) Mariana. Hist, de España. Lib. III. cap. XXIV, 

(2) Lancia. Equivale á la antigua ciudad de Oviedo. Las pro- 
vincias mas rebeldes al yugo romano, fueron Galicia , Cantabria y 
Asturias. Mariana^ Ilist. de Esp. Lib. IIL 

(3)* El seno sucronense comprendia de sde los Alfaques hasta 
Cabo Martin, tomando el nombre de Sucro^ ciudad antigua, hoy 
Cullera, ó bien el rio Júcar, llamado antiguamente Suero, que de- 
semboca eo el referido seno. Lumiar. cap, I. pág, 7. 

(4) Peso ó moneda de oro ó plata que variaba su valor, se- 
gún donde se usaba. Dom. 

(5) Solo se abria cuando amenazaba una guerra peligro- 
sísima, y á aquella fecha solo se había verificado cuatro veces, á 
saber: en la guerra de Numa, en la primera púnica, en las del Triun- 
virato romano, hasta la batalla naval de Accio, (51 años antes 
de Jesucristo) en que quedó Augusto dueflo del mundo, v durante 
la guerra de Espafia, á que se alude el testo. {EÍA,) 
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lasr eontiendas del Trianvirato , perteneciente al bando de 
M. Antonio , después de haber disipado su patrimonio en 
los banquetes del sibarita Lépido , y que había seguido al 
Cesar á España de incógnito , deseando por cualquier medio 
alzar su proscripción en una época que la clemencia de aquel 
andaba pródiga en esta clase de gracias , salió del retiro 
donde se ocultaba , muy cerca de Lucentum , y demoliendo 
su misma granja , levantó un templo á Marte , cuya inscrip* 
cien fué hallada en una lápida de piedra cornerina en una 
heredad de la Condomina (1) el año i741 según la memoria 
que hemos visto de aquel tiempo. Esta inscripción era la 
siguiente. 

Q. Cecil. Pbcef. Eq. 

QuiR. Rom. 

Div. AuG. Imper, Max. 

HoG. Templ. Mart. 

Co;«D. Et. Consecr. 

Que se traduce asi : Quinto Cecilio prefecto de eabaüeriñ 

y caballero romano , imperando el divino y mácsimo Au-- 

gusto y edificó y consagró á Marte este templo, ri=: 

La humedad y el tiempo , ó mejor dicho , la desidia con 
que suelen mirarse en España los archivos y antigüedades» 
ha inutilizado en gran parte el curioso documento á que 
nos referimos , borrando las huellas de la investigación en 

(i) Partido jurisdiccional de Alicante , que corresponde al 
terreno que debió ocupar la antigua villa de Lucentum ó sea la 
Albafereta y sus anecsidades. Lumiaret en ia obra ya di. 
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los demás particulares que debió contener. D. Antonio Ro- 
ca y Huertas t en su Memorial inédito sobre los reinos de 
Valencia y Murcia y antigüedades de Ampurias , refiriéndose 
y c(»nentando los apuntes de su ilustre colaborador el conde 
de Floridablanca , dice que á principies del siglo XYIII 
. todayia se notaban claramente varios trozos de un pórtico, 
columnas truncadas por la base en varios fragmentos , pero 
sin capiteles , todo de granito blanco , y que debían perte- 
necer al indicado templo , según las juiciosas conjeturas 
formadas al efecto ; y aseguran dichos señores que el referido 
Santuario debió levantarse á espensas de la villa , como lo 
acreditaban varias medallas de bronce que se hallaron en 
sus ruinas y que obraban en la colección de D. J. Pascual 
del Povil. Por lo tanto , admitida esta suposición , Quinto 
Cecilio pudo únicamente ser el director ó promovedor de 
dicha obra , prescindiendo del sentido literal de la inscrip- 
ción que coincide terminantemente con el primer concepto. 

Dicen también autores de gran concepto que deseando 
Augusto concillarse las voluntades de los españoles , cuyo 
valor admiraba y elogiaba frecuentemente á sus capitanes, 
antes de decidirse á regresar á Roma , hizo un viage ma- 
rítimo por las costas meridionales , tocando en Lucentum, 
donde habiendo recibido demostraciones de adhesión de sus 
moradores , díóles nuevas pruebas de sus liberalidades , y 
aun destinó una suma considerable para, nuevas obras de 
amato publico y fortificación. 

De allí continuó hasta Cartagena , punto que consideró 
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de primer orden en concepto marítimo , mandando reliabi* 
litar su astillero casi destruido desde la última guerra pú- 
nica; mandó venir artífices lucentinos, para la dirección 
de carena de los buques romanos y para fabricar el esparto 
que en tanta abundancia se crecia en sus alrededores y que 
constituía uno de los mas preciosos artículos para la ma- 
rinería , y vertiendo con mano pródiga nuevas liberalidadet^ 
logró las simpatías de estas provincias , volviéndose i Tar- 
ragona lleno de satisfactorio orgullo. 



CAPITULO VIL 

Levantamiento de España contra Nerón , provocado por el 
decurión Flavio RuffOj natural de Lucentum. — Alone ó 
Guardamar con loe demás colonias ilicilanas imitan y 
abrazan el movimiento. — Junta de salvación instalada en 
Cartagena. -^Desesperación y suicidio del timno. 




rescindiendo de esa turba de fabuladores que nada di*- 
ten claro enmedio de su impertinente charlatanería que 
tenga conexión con nuestra historia » saltamos la talla de 
los tiempos , fijándonos *al paso en una circunstancia oeur- 
rída como medio siglo después de los acontecimientos con-^ 
signados en el antecedente capítulo. 

El caso es que hacia el año 60 de la era cristiana poco 
mas ó m^nos , como las crueldades de Nerón , ese mons- 
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traoso aborto de la naturaleza arrojado al lodazal del mun- 
do corrompido por los vicios y la prostitución hubiesen 
infundido un terror pánico hasta en las provincias mas re- 
motas del imperio , España , cuyo espíritu bélico fermen- 
tara ya mal comprimido en el círculo de hierro de su tor- 
pe opresor , se resolvió á tomar una arriesgada iniciativa, 
revelándose abiertamente contra el brutal tirano. 

Regia Servio Sulpicio Galba la España citerior : sus pren- 
das de gobierno habían endulzado mas de siete años el des- 
tino de estas provincias , haciendo en lo posible mas leve 
el yugo servil , bajo el cuí^l gemían ; de todas partes se 
elevaban amargas quejas contra la codicia y violencias que 
se empleaban en su esterminio , las ecsigencias brutales de 
una soldadesca soez y licenciosa y el oneroso y arbitrario 
sistema de tributos tan exborbitante , que no podía ya so- 
brellevarse en modo alguno. 

Enmedio de aquel grupo de brazos crispados y supli- 
cantes que se elevaban al cielo , devorando en silencio su 
dolor y que no osaban rebelarse abiertamente contra su des- 
tino , enmedio del sordo clamoreo que hundía incesante el 
ambiente , condensado por el sangriento vapor de una cruel- 
dad contagiosa desde Roma , donde tenia su foCo pestilente, 
se alzi dominándolo todo , como la palmera del desierto, 
que plantada enmedio de un páramo árido de la abrasada 
tórrida , consuela y refrijera al sediento viajero con la som* 
bra de sus palmas , del mismo modo , se alzó un brazo 
fueVte y bienhechor , dejando oír de oriente á occidente esa 
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poderosa voz eléctrica del hombre , que yaciendo bajo la 
influencia de una pesadilla espantosa , despierta á la verda- 
lera región de su misma dignidad , no ya embrutecido ante 
L\ depresión de la barbarie que rebaja á la criatura de su 
f?ei*arquia , sino rejenerado con la divina aureola de una 
fuerza increada de que se le revistió en la creación , va- 
namente esplotada por ese vértigo soberbio y egoista que 
quisiera interponerse á su mismo autor en su grande obra. 
Ángel rebelde precipitado del cielo de la inocencia al infier- 
no de las pasiones ; espíritu sutil é inmaterial lanzado del 
paraíso delicioso de su simplicidad al antro sombrío de los 
remordimientos. 

Ese brazo salvador y revolucionario (epíteto santificado 
casi siempre por la humanidad) estaba destinado á llenar 
una misión saludable en los destinos del orbe : Lucentum 
tuvo la gloria de llamarle hijo , y cúpole la dicha de ver 
su sombra radiante levantarse animosa , blandiendo una es- 
pada de fuego , como el ángel esterminador , hendiendo una 
atmósfera asfixiudora y destruyendo las tramas tenebrosas 
de la mas sangrienta crueldad , disipando las brumas me- 
fíticas del ambiente y cual otro Moisés en el Sinai , consti- 
tuirse mediador entre las relaciones del Dios airado y su 
pueblo herido por los destellos de su deslumbradora Mages- 
tad y estableciendo una alianza sólida* entre ese mismo Dios 
ya aplacado y ese mismo pueblo recordado del sueño de la 
idolatría. 

Descendamos de esos giros figurados que eslraviaron 
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nuestra marcha histórica , y constituidos de naevo en nnes- 
tro verdadero terreno , daremos á conocer á ese mismo 
héroe , chispa naciente y propagadora de ana revolución 
que conspirando contra el gefe del imperio , logró derro- 
carle al fin , librando al orbe del monstruo imperio que le 
oprimía con su cetro candente. 

Llamábase Flavio Ruffo , y era decurión ({) de la colo- 
nia cartaginense. De acuerdo con el anciano pretor (2) Gal- 
ba , pasó á reconocer y esplorar el espirita nacional de las 
colonias ilicitanas , y habiéndolas hallado (avorablemente dis- 
puestas á un alzamiento , levantó el grito dentro de Lu- 
centum , cuya guarnición y paisanage secundaron el movi- 
miento con el mayor entusiasmo. 

De allí revolvió contra Alone , cuya guarnición apenas 
sabedora de la novedad que ocurría y abatió el estandarte 
imperial que hasta entonces ondeara en la cumbre del cas- 
tillo , enarbolando al punto el águila de la República y pro- 
nunciándose la plaza por la causa de los insurrectos y acom- 
pañando á estos el paisanaje á Cartagena y puntQ central de 
la revolución. 



(1) Decurión : especie de cabo militar de los romanos , que 
mandaba uua decuria ó tfiez soldados. Diez decurias formabait cíe» 
al mando de un centurión. Cinco de estas una cohorte y doce 
cohortes una legión ó sean 6.000 plazas. Pero el sentido de la 
palabra decurión en este caso es el de cónsul ó gobernador ^e 
enviaba Roma á sus colonias. 

{^) Magistrado romano que tenia á su cargo la administra- 
ción y gobierno de una provincia entera. {El A.) 
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Los lucentinos , á quienes no puede negarse la gloria 
de haber dado el primer paso y -aun promovido este gigan- 
tesco y arriesgado accidente , se mostraron decididos por 
un golpe que hundiese , si posible era , al gefe tiránico del 
imperio , y no perdonaron medio , en unión de sus consor- 
tes , para coronar dignamente la empresa. 

En aquellas sesiones turbulentas y borrascosas donde 
se discutía cuestión tan grave y de tan delicada trascen- 
dencia v hubo aun quien llevado de un esceso de tímida 
madurez , propusiese medidas transitorias , aplazando la es- 
plosion de golpe tan arriesgado hasta contar con la volun- 
tad de las provincias y el apoyo de las legiones , pareceres 
que no hallaban eco en la generalidad de aquellos espíritus 
resueltos y comprometidos en un asunto vital ; en vano Gal- 
ba se esforzaba en denigrar la infame conducta de Nerón, 
haciéndole aparecer con sus propios colores de monstruo 
del universo , en vano fue todo , prolongábase el debate , y 
era de temer la llegada de algún ejército imperial que 
ahogase tan atrevidos designios. 

Enm'edio de aquella perplejidad de voluntades , el par- 
tido estremo adoptó un ardid que efectivamente produjo el 
apetecido fruto, fijando el punto de la cuestión. Habia en 
Cartagena un pobre niño de diez á once años de edad , á 
quien se mandó mutilar por orden del emperador y cegar 
á fuego , por el simple motivo de ser hijo de un estatuario 
balear , quien por encargo de cierto caballero se atrevió á 
vaciar en bronce una efigie de Nerón vestido con una piel 
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de tigre , y en quien en ausencia del padre , se sació la in- 
noble venganza del monstruo , dcslerrándole después á la 
provincia tarraconense: injusta represalia, digna únicamente 
de un bárbaro y pruel autor. 

A vista de aquel terrible y repugnante ejemplo de fero- 
cidad , la elocuencia del agitador Galba tomó un carácter 
mas intenso y vehemente ; hizose llevar á la asamblea al 
niño dt snudo , y ante aquella lastimosa huella de crueldad 
la fracción hasta entonces mas templada se enardeció de 
repente , inclinándose al dictamen violento y ecsaltado de 
los agitadores. 

Por entonces llegó también la noticia del alzamiento 
de las Gallas , bajo la conducta de su gobernador Julio Vin- 
dice , circunstancia que agregada á la primera , acabó de 
fijar la opinión general de la junta revolucionaria. (4) 

Componíase esta de todas las personas mas ilustres de 
España que inflamadas por el odio común ql tirano , le de- 
clararon en plena asamblea traidor á las leyes , negándole 
la obediencia y retirándole el pleito homenaje y juramento 
de adhesión y vasallage que le tenian prestado. (^) 

Pocos dias después el senado romano , sabedor de la 
resolución adoptada por los galos y españoles , en plena 
sesión declaró á Nerón enemigo de la patria y destituido 
de todas las insignias y prerogativas imperiales : este acto 

(i) Mariana, Hist. de Esp. 

(%) Id, id, id. Sam. Bench, de aníiquit. 
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fijó la suerte del tirano , que no atreviéndose á hacer frente 
á la revolución que por dó quier estallaba , no halló otro 
medio que la fuga y luego el suicidio . 



CAPITULO VIO. 

Primer fundamento 4$l casíiUo. — Triunfoi de España y 
eeiúUaeien de Galba á la $iUa del imperio romoño. — 
Asesinato de aquel. — Predicase el Evangelio en Esfow. 
'-^Es declarada Hice sede episcopal, — Primer eonoilio 
dioeesofio celebrado en la misma. 




>n aquella uiisaia junta de CarUj;ena dicen qae se trató 
la traslación de la fortaleza de Lucentum á ua sitio nías ele- 
vado , que pudiese dominar á iodo el seno ilicitano , dándole 
la importancia debida ; que á la ciudad de Auriualet se diese 
mas ensanche por la parte meridional del rio Tader^ (l)aña- 

{{) ...£t ultra flumen Tader civitas amplius extensa essei, 
quoniam parva. Q. Lucio Sophr, Esta Aurtua/e¿ es Orihuela , cuya 
población debió ocupar antiguamente la parte de ella que aun hoy 
se titula Oriolet. En cuanto al río Tader , es el mismo que hoy 
llamamos Segura, Lumiar. 
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diéndole un bastión al castillo de dicha ciudad por la parte 
septentrional , y que el de Alone pudiese , en caso de guer^ 
ra , aumentar su guarnición hasta una legión de soldados. (1) 

Si se llevaron á efecto estas disposiciones , no está plr-* 
ñámente justificado ; probablemente el triunfo del presidente 
que las autorizó , las debería luego ratificar , realizándose 
cuando mas adelante ciñó la diadema del imperio : lo posi-^ 
tivo es que los restos de esas antiguas fortalezas parecen 
revelar su origen romano , y como esta es la única noticia 
que tenemos de su fundación primitiva , casi nos atrevemos 
á fijar su certeza , h pesar de que jel moderno castillo de 
Alicante ha sufrido diversas modificaciones en su arquitec-» 
tura ei| varías époeas 9 prineipalmente en tiempo de los 
árabes , segun ya tendremos ocasión de indicar , y que 
apenas dejan huella dé su carácter romano ; pero et de todo 
punto indudable que ya ecsistia su fábrica en los últimos 
tiempos del imperio ^ (2) segun el testimonio de varios au-r 
tores y el testo rigoroso de la historia, 

Tres dias consecutivos de fiestas de todo género consa^ 
gró España para solemnizar el triunfo del nuevo empera-* 
dor Galba : las colonias ilicitanas anduvieron á porfía en 
estos festejos , tierna y sincera espansion de unos ánimos 
tanto tiempo tiranizados por una fuerza brutal ; pero cuando 

■■'■■■ <|IW«II I I 

(i) PrcBsidia ejus ad legionem , in casu belli , siipra ordinem, 
el lemporc, lala. 

Q. L. Sophr, de nol. rojiu 

(2) Bend, Cron. in. de Alie, ' 



nías tranquilos dormían los dominios españoles en el regazo 
de una paz bienhechora , recibieron un gblpe mortal qtie 
desconcertó sus ilusiones mas bellas , ante las que un por- 
venir dichoso sonriera. La inu'^rle alevosa del nuevo em- 
perador , cuando apenas ocupárif el solio siete meses , llenó 
de luto á estas provincias y coiupronietió á las colonias 
ilicitanas en nuevas caluiiiitluiUs , con tanto, mas motivo, 
cuanto que de su foco brotó la primer chispa que en su 
esplosion colocó la tri{)lc diadema en las sienes del ancia- 
no Galba. (1) 

Por aquellos tiempos procsimamente lució la antorcha 
de la fé cristiana en la villa de Lucentum. Sus primeros 
ennnciadores fueron S. Hescichio y S. Eufrasio , discípu^ 
los del Apóstol Santiago , haciendo brillar la estrella del 
Evangelio en esta parte de Es] aña , después de surcar los 
mares y atravesar países k^rbaros , remotas y desconocidas 
regiones. (2) 

Por edicto del emperador (l(»itslantino expedido en el año 
336 de Cristo . cuando vino á España , ó sea á los 24 de su 

(i) Tune vir callidissiinus ei fortissimus , nece insidiosa , á 
militibiis ínlerrecliis, sub pügile , inscio et populo, confestim ani- 
man ffílavit. 

Q. L. Siiphr. de A^»l. rom. 
Mariana, Hisl. de Esp. lAh. IV 'cap. !II. 
lian. Hist. univ. cap. VI. 

(% Dr. D. Vicente Bend. Crón. io. du Alie. fol. 179 donde 
también consta la probabilidad de qu« fuese ei mismo Santiago 
qien vino á predicar á estos puntos. 



-70- 
imperio f'de acuerdo con el ponlifice S. Mareoso según 
otposí, & iutio It ftié declarada Lucentum Stlla episcopal 
^ffdnirtoadel arzobispado de Toledo , breándose eft elfa 
iglesia- Gateftral-, con la advocación de Nlra. Sra. (1) ' 
"' 'Celebróse' también en *d¡cha población un concilio dio^- 
ceSiino; para atender a la organización y disciplina de la nue* 
va i^Iéísia , el cual debió tener efecto por los años S66 de 
'Jesucristo. (2) . 

'Aun ^innedio de su prosperidad , Lucentum , colonia 
romana , joya inestimable para su Metrópoli , no se vio libre 
dé disgustos originados por los vaiTenes del imperio , y 
adem-as los* tributos eran tan exorbitantes , queempobreéian 
á sus tnoradoi^s ; sin embargo , su estabilidad no se alle^ 
raba j merced á un prudente sistema administrativo, levi^ 
jerado hasta el punto de conciliar en lo posible los intere* 
ses de sus moradores con las urgencias del imperio. 

Una mano indiscreta , llevada de dañado intento ó acaso 
conducida por la ignorancia , ha corrido un velo culpable 
sobre los acontecimientos subsiguientes , mutilando el do» 

(1) El mismo y lugar ya citado. 

(2) En todos estos apuntes seguimos al deán Bendicho , si 
bien este Sr. se equivoca nolablemente , pues tales privilegios cor- 
responden á la colonia romana Hice , (Ekhe) y eslo se comprende 
bien fácilmente al ver que este mismo esp.ritór , contra todo fun- 
damento según creemos , se obstina en atribuir equivocadamente 
la palabra Hice á Lucentum , confundiendo ambos nombres, según 
ya queda dicho en su lugar. Nosotros hemos creído* t)portuno con- 
'«igáarlo y anotarlo asi , por mas de un motivo poderoso. 

(El AuhrJ. 
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ciimeiilo precios.) doiiile aulén ticamente constaban : acaso 
lus vicisituiles que en diversas épocas han agitado á Espa- 
ña , sin perdonar los archivos , ó tal vez el espíritu de emú- 
hicion cuando la invasión francesa , nos hayan arrebatado 
esos apuntes , viémlonos ohligados á saltar sobre esa alfom- 
bra de destrozados huirolcs , cortando el hiló del primer 
período de esta historia y constituyendo al lector en nue- 
vas épocas de amargos disturbios. 



SEGUNDA ÉPOCA. 

Cra cristiana^ — Monarquía géiiem. 

(Siglo V. de Jesucristo hasta principios del Vlll). 

CAPITULO UMICO. 

Irrupción de los bárbaros del Norte. — Lucentum es saqueada 
y destruida con las demás poblaciones de la costa é tn- 
•cendiados sus ¡merlos, — Su reedificación. 




^'legamos con nuestra narración histórica á una de esas 
¿pocas fatales , siniestros cataclismos de los siglos que cam- 
bian súbitamente la faz de lus estados , turbando su es- 
tabilidad normal , alterando sus instituciones administrati- 
vas y derrocando sistemas , sobre cuyos despojos suelen 
elevarse fantasmas sangricnlos , cuya influencia fatídica ar- 
r(>na cuaíito la hnmaniil¿id encierra de mas santo y respe- 
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table , [ara inmolarlo en las aras idólatras de una deso- 
la'lora ararinía. 

í.a [)l:n:ia no jMieíle ni debe negarse á consignar esas 
f:ágin;)s funestas , analeuiatizadas por la sensatez de la posr- 
teridad mas recta ; pasar indiferente ante esos impuros bor- 
rones de los siglos , sin detenerse al tránsito para trazar 
sobre ellos un signo de reprobación , fuera fallar el escri- 
tor á uno de los deberes mas sagrados que le impone su 
doble y espinosa misión de juez y parte , aunqne Ilerando 
SU rigidez á lin grado supremo de acrisolada rectitud. 

Nos referimos á la irru[>cion de los bárbaros del Norte 
en nuestra España! Esai^ hordas crueles , sedientas de rapiña 
sorprendieron al romnno imperio eninedio de su sueño 
pacíGco , desgajaado ana por una las hojas del laurel de 
esa preciosa diadema universal que cenia , invadiendo la 
misma capital del mundo »y después de arrollar cuanto de 
juas grande poseia el coloso del orbe , pasearon sus armas 
victoriosas por las provincias mas ricas , llevando á ellas 
en cambio de una paz octaviana , los estragos de la sangre 
y esterminio. Semejante á un torrente que se desborda y 
sale de madre , ó como una tempestad bravia rompe las 
irataralas de la atmósfera, inundando al mundo en un juegu 
triple elemental , del mismo modo ese raudal inmundo, des^ 
bordado de oriente á occidente , se apodera de liorna , luego 
de la Italia , y avanzando hacia el Mediodía , invade las Ga 
lias y luego la península española , dejando siempre á su 
espalda un rastro sangriento , como una exhalación que 
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(Teja éii pos la abrasada huella de so tránsito. ' 

Y este golpe qu6 solo fue precursor de otro mas gran^ 
de todavía , calificado con el titulo de usóte de ífo'oi .(!], 
lejana iniciativa de otro mucho mas funesto sin comparación 
que impuso sobre este postrer rincón meridional del con- 
tinente europeo un yugo afrentoso é infamante de siete si- 
glos. (2) 

Es bien notorio que llegados á España esos pueblos sep- 
tentrionales , masa hetereogénea y de feroces instintos , dis- 
tribuyeron entre sí la conquista del territorio floreciente y 
feraz de esta nación envidiable y belicosa. Los vándalos, 
alanos-, suevos , ostrogodos y visigodos, de que se componía 
aquella , se convinieron al fin , tras una dilatada lucha , eo 
la- demarcación respectiva de su territorio , cupiendo á los 
primeros la Bética , la Galicia , Castilla la Vieja y León á 
los Suevos , y á los alanos toda la Lusitania , con Cartage- 
na y sus dependencias , al paso que ambas fracciones gó^< 
ticas , á quienes tnas adelante estaba reservado el dominio 
absoluto de la península con sus posesiones africanas « (5) no 
queriendo avenirse á la participación común de aquel des^ 

pojo , permanecieron errantes , conservando su integridad 

< ■' " ■■■' - '■- " ■■■ '■ ' • — ■ . 

(1) AUla , el conquistador , terror tlel orbe entero. 

(2) Alúdese á la invasión cspaflola por los árabes. 

(3) En aquel tiempo pertenecían á España las provincias de 
Mauritania .(antes Nunoidia) con sus plazas fuertes y regencias. Hoy.' 
eqttiv.alei . al reino de Fez en el imperio de Marruecos y parte de 
la Argelia francesa. 

'' • •• '• {£1 A.) • f 
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nadonai é independieote y preparando UBa coaquiata ge- 
neral por otros medios que la violencia y el saqueo. 

Durante aquella injusta desmembración imperial , ante 
la Guul , á despecha de una desesperada lucha , hundíase 
visiblemente el gigante dominador del orbe, Lucentum , en 
unión de las demás poblaciones limítrofes , traté de hacc^r 
frente á la invasión , fortificando su castillo y cegando nue- 
vamente el puerto , que quedó totalmente obstruido é inu- 
tilizado y emprendiendo maniobras y planes de defensa » que 
luego debian quedar ilusorios. 

No es fácil asegurar la fecha y pero es positivo que á 
principios del siglo V Gundérico rey de los vándalos , ofen- 
dido por la temeridad con que abrazaran la causa romana 
los pueblos de esta parte de la costa del Mediterráneo , re-" 
chazando las intimaciones de sus proclamas , cayó sobro. elleti 
al frente de un numeroso egércilo terrestre , talando sos 
campos , incendiando las niieses y cometiendo todo género 
de violencias y tropelías en los pueblos y cortijos. Luego 
acometió á Lucentum , cuya guarnición se retiró al castillo^ 
cuando no pudo ya defender la villa. 

Una vez* allí fortificados , el bárbaro intimó la rendición 
una y otra vez , amenazando con que si se negaban i la 
entrega , pomlria fuego á los eiUíicios y pasaría á cuchillo 
á los moradores ; pero la guarnición , no solo desoyó la 
demanda , sino que aventuró una salida nocturna , destro- 
zando el campamento enemigo y apoderándose de sus teso- 
ros , en ocasión que los soldados , bien ágenos de recelar e^ 
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golpe y descansaban de una correría becha el dia anterior 
por las inmediaciones. De vueíta , y como lá confusión in- 
troducida en el enemigo favoreciese cualquier empresa , los 
lucentinos tuvieron lugar de retirar á la fortaleza sus te- 
soros y ampararse á su abrigo parte de ellos. 

El sol naciente del inmediato dia alumbró un cuadro 
de iiorrenda destrucción ; la villa , de orden de Gunderíco, 
ardía por todas partes : dó quier las llamas alzábanse vo- 
races « hatíendo crugir su chisporroteo enniedio de una at- 
mósfera condensada por d humo que oscurecía el ambien- 
te ; ios soldados se encarnizaban con los ciudadanos qne 
por todas partes huian de aquel teatro infernal , mientras 
otras victiflias prefinían arrojarse al fnar , que también pa- 
recía rechazarlas de su seno con sus furiosos rugidos. 

Por fin f cuando nada ya restada de un pueblo poco antes 
floreciente y feliz , reducido ahora á un acervo de cenizas 
y un montón de escombros y piedras caleinadas , la guar- 
nición inflamada de indignación , cayó de golpe en uua sa- 
lida intempestiva sobre el egército bárbaro ., arrollando con 
su desesperación iodo cuanto se oponia á su furor . La ma- 
tanza por una y oíta parte fué terrible ; por dó quier los 
ayes y clamores de los heridos , las blasfemias de los con- 
tusos bajo el herrado casco de los caballos , el albarido en 
fin , rudo , iucesante de los combatientes todos y el choque 
sonoro é indescribible de las armas , formaban un cuadro, 
cuyos negros colores contrastaban con la fiereza de los sol- 
dados escitados por un frenesí sangriento 9 poseídos que 
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páreeian hallarse de ese vértigo embriagador del hombre 
esplotado por la miseria de la soberbia y de las pasionesi 

Las tinieblas de una noche umbría y tempestuosa pusieron 
fin á aquel combate desigual , tan funesto : quién dd>ió lle- 
var la victoria , todavía es un arcano' desconocido , pueslo 
que las crónicas contemporáneas lo reservan. Sobse sabe 
.que al día siguiente ardian unas piras de cadáveres á 1& 
falda del monte y en la arenosa playa » alejando de aquel 
sitio á los vivientes por un instinto repugnante de bor* 
ror ; que el castillo amaneció abandonado y solitario y que 
los bárbaros huyeron también , como de un sitio proiánado 
ó maldito , de esos que las leyendas románticas y caballo* 
rescas nos mienten en la edad media, y que nuestros 
abuelos, creían como un articulo infalible de nuestra fé. 

Pocos dias después los vándalos acometieron con deses- 
perado eoraje á Guardamar y Loja , pero no hallaron opo- 
skien porque con oportunidad las babian abandonado su» 
habitantes ; no obstante prendieron fuego á los edificios y 
como llegase entonces una armada que hicieran venir de 
, pasaron á las Baleares ^ entregándola» d fuego y 



á la sangre , retirándose á Cartagena ^ en ocasión que un 
ejército romano se apoderaba de ella , arrojando á viva fiíer-- 
» á los alanos , que la oprimían. Pero estot que vieroír la 
ventaja de una eoalicion con los vándalos . pusi^^&nse de 
lM;uerdo con ellos , y concertadas ambas naciones contra el 
enemigo común , revolvieron con desesperado coraje contra 
el ejército imperial , arrollándole completamente y destro/-* 
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zanda ras tercios. 

No turo mejor suerte la cindad que Laeenttim , pueiEl 
apoderados los bárbaros de ella , hicieron sufrir á sus mo- 
radores todas las consecuencias de una desastrosa victoria. 
Ni se respetó clase alguna ; el saqueo , las violencias de todo 
género y por fln el incendio y el degüello hicieron desapa- 
recer la colonia con sus templos católicos , sus tesoros y 
f<M*tifiGaciones de primer orden , de que se enorgulleciera 
justamente el ambicioso romano. 

Afortunadamente la matanza no fué muy grande , pues 
tuvieron lugar los habitantes de refugiarse á Bigerra (1) don- 
de se hicieron fuertes , al paso que los ancianos , mugeres» 
niños y personas principales , acaudillados por el Obispo, 
se acogieron á Aurialet (2) punto inespugnable entonces y 
de gran consideración como ciudad y plaza de armas. 

Llegada á oídos del emperador Honorio la infausta nueva 
de estos estragos , se apresuró á enviar un ejército nume- 
roso que pusiese coto á tantas calamidades ; pero ya era 
tarde : la revolución se bada mas fuerte cada día , y una 
dilatada serie de guerras civiles é intestinas sumió S^-ta -'des- 
dichada España en un caos destructor , ante el que decla- 
ráranse impotentes los esfuerzos de una nación generosa y 

magnánima. La peste y el hambre contribuyeron también 

• ' - ■ - ■ ... 

(i) Bigerca , luego Bogarra y hoy Bigastro , cerca de Orihuela, 

(2) Ya queda dicho que este nombre equivale á nuestra mo- 
derna ciudad de Orihucla, 

(El A,; 
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á la destrucción , convirtiendo los pueblos en páramos som^ 
bríos y por dó quier aparecía la bumanidad cotí su rostro 
escuálido y doliente » agovíada por esas tres plagas terribles 
que aniquilan las generaciones. 

Entre tanto Cartagena , que solo ecsistia con sus demás 
consortes en la memoria de los hombres ^ empezó á levan- 
tar caseríos y pugnando por sacudir su letargo y producirse 
en sus mismas cenizas , como el ave de la fábula > trató 
de hacer un esfuerzo sobre su misma postración » agitóse 
su cadáver con nna convulsión galvánica y revolviendo su 
ánimo allá en un pasado remoto un recuerdo de fulgente 
gloria f venció mil obstáculos é inauguró una nueva era 
que infundió vida á su nuevo ser. 

Ese mismo esfuerzo se propagó á Aloue » ( Guardamar) 
quien estimulada por una loable emulación , no tardó en 
improvisar nuevos edi^cios , si bien adoptando la precaución 
de esteuder el ala del muro que nacía del Castillo » pro* 
longando su longitud ha^ta encerrar el nuevo pueblo de 
su círculo , quedando así dentro de breve tiempa coronado 
pintorescamente de blancos edificios y fortificaciones el cer- 
ro cónico donde aun hoy pueden verse sus fundamentos. 

No tardó Lucentum á imitar á su ves el ejemplo de 
sus otras cons(M*tes : un. principe godo , á quien no conoce 
la historia , sufragó los primeros dispendios de la obra» que 
muy luego fué adelantándose , á medida que la afluencia de 
operarios y recursos de otro género fueron aumentándose. 
En breve el castillo volvió á elevar al aire su penacho d* 



eáa4oi micnlras las: d^ma&^obrí» dj9 U vi|la se improvisabaii 
i.lt faMá M monte dofideíAAept^ka aquel, hacia U parle 
¿el S. £4 qm miifa al« lUjErr. Ppr de pronto j basta principios 
del sígio VIII sofo f«ié un .oaderío sin orden, al que seeai* 
p^á ádar el noiid)re le toosin de Lecwtf como para borrar 
hasta el rectterdo de aquélla gloriosa Luoentam, cuya ecsia- 
lencia precaria, tantas veces aniquilada» parecia arrastrar el 
|>eso de la maldición di^aa. 

Tampoco es posttle fijar pesiliiiamenle la fecba de esta 
. Meva reediBeacion; nosotros, despuei de compulaar Los' varios 
fraroeereade eate aconlecimkntd, nos inelinamos á creer con 
algún fundarnento que debió tener lugar durante el reinada 
de Eurice (háríit |H*incipiosdel último tercio del siglo V.) ese 
monarca guerrero que extirpando Ims restos de la barbarie, 
logró dar unidad propia y radioalá Espafia, constituyendo la 
monarquía gótica independiente y estable, que se consolidó 
por espacio de dbs sif lo» y miedio, y ánicámente destinada á 
hundirse á impulso de uneatáelismocspantoso, quesolo puede 
calificarse de un rayosupremo^lanzádóála tierra por el brazo 
potente de la divina ira, en un<^ de esos arranques coléricos 
que le atribuyen ciertos moralitfaSr 

Restituida la paz k la iglesia uii siglo mas tarde y ana- 
tematizadas las doctrinas arrianas en el tercer contilio de To- 
ledo, (1) entró el catolicismo en pleno dominio de sus fun- 
ciones, y poco después, repnesta la Sede ilicitana, volvieron 



{{) Ran^ Hist uaiv. MoíMn, de reb. Hisp. 
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4 proveerse de -pastores l«s nuevas iglesias de esta diócesis, 
entre ellas la ernaita provisional de Lecant^ qoe al efecto fué 
consagrada por disposición del santo rey Recaredo, á fin de 
que los fieles no t^areciesen del pasto espiritual en una época 
que trataba de alentar por medio <de una poHtica enérgica la 
postración del Evangelio, profanado por la impureza de una 
secta disidente y herética. 

Cuéntase que á fines del siglo VU un peregrino singular 
estranjero llegó á Lecant, después de haber mendigado por 
todas las poblaciones del seno ilicitano, anunciando siniestras 
predicciones y la ruina de la. monarquía^ sino abjuraban el 
calolicisrno y abrazaban la heregía de Arrio. El paeblp» inci- 
tado por el fanatismo de uusacendote imprudente, arremelip 
contra aquel meteoro fa^idioo, cuyos^prohélitos lomaron parle 
en la refriega, resultando un choque sangriento,, qne-prodi^o 
muchas victimas. La cabeza del agitador, separada por un 
gcvipe de hacha, estuvo tres días espuesta en un garfio á la 
furia del pueblo amotinado todavía por las prodicciones de 
aquel , y que luego sb realizaron cumplidamente. (1) Nosotros^ 
eslimando en su valorólos pormenores, no podemos menos 
de consignarlos en el modo y forma que se nos han trasmitido^ 
.dejando lo demás al critdejrio ^del lector. 



^^9*"^^^^^ 



:{) El P. Aml/r. de JBektrm. áe^cm, Fasm eclesiaU» J>isserjlII 



TERCERA ÉPOCA. 

invasión y dominación árabe con sus vJcisi» 

tudem j altemativasi 

(Síd^o VJII dd Jesucristo hasb mediados dei XiU.)- 

CAPITULÓ 1. 

Coalición y dorrola del ejército cristiano. '^Asedio de A'li-'- 
cante por los árabes. — Sucumbe la plaza por capiíuladan. 
-^Violación de esta .^^Reptégase hacia Orihuelael ejérciio'^ 
eoaligadó^: al mando de Téodomiro el' godo. 




km qnisiératoos tufuriflinr una pincelada sangrienta en 
el-cuadro. de nuestra accien; decoración afrentosa, padrón 
de ignominia que todavía recuerda con dolor el cristiano, 
pugnando por sacudirunfrinenioriaftitidica que atrajo sobre 
la civiHzaeien cma' nube de oprobios y maldieíon^s. 

Tal es el carióter def oonmíata; nafrar los becbos sin. 
alterar sv eseáeia^ siquiera* s» baile interesada en ello una- 
rfeccion cualqttiérayperoque jwnis bastará ¿ d^tjruir ui amen, 
gwir suf rdrtíia ó curácterj- La bisteña iieude su fría-núrada» 
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f ante ella enmudecen las pasiones y Iriunfa la indiferencia, 
el implacable escepticismo de la austera razón despojada 
del sentimentalismo ideal, y ae^so revestida de ese cruel sar* 
easmo, donde rechazan las sensaciones del alma. 

Todavía pues palpíla u^ hecho grave por su misma fa* 
lalidail; han trascurrido mas de once siglos, y sin embargo 
aun se recuerda como unl)orron infamante, cual esas lis- 
tulas envejecidas y cancerosas que en todo tiempo p.rodu«- 

' cen un dolor lancinante y agudo. 

Fuerza es decirlo: España, ¿bria y dorn^itante esoóiedio 
de la molicie y corrupción, despertó de &u letargo al estruendo 
de las armas agarenas que por dó qiiier llevaban la deso* 

' UcioR y osterminio. Tarde era ya par^ organizar ejércitos^ 

aiinque n^o. fuera. tan ^ificil improvisar huestes indisciplí- 

nadas y casi indHÍensas por la premura. El genio del or^ 

güilo español tan infamemente sorprendido^ agolpó inmensas 

masas de gente, que no tardaron en ser devoradas por la 

disciplina africaíia, y la península dio el último aliento ea 

brazos deltirano antes de dos» afios de Gstéiiilas ésfaprxos por 

repelerle, y que fueron "sumergidos en las ^tf^aS'^ deií Gna^ 

dáléle. 

Pór4ó quier triunfábanlas annasr. agarenas y ja; vícto^: 

ria jamás abandonaba á suseraiHresas]iéU0as, cor,9nA4dS 4^mr 

pre de un écsito feliz. Blurcia^ Orihuela^ Go^krdams^r cpn sus 

íraponentét eeatHlM, Bigáatro^ Rlohe, Almor^^» C^allosa y^ 

Monfofrte, con sns inuros y fortalcaí» demplidM^ . ti>da6 esUfi. 

{biazas, después dé «na resistencia hexéim y de «tt^pcfOf^Wt 
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Mrie df ardides, acababande caer to poder de Tudemir ó 
Teodomiro^ principe godo, (1) á quien se calificaba impropia-^ 
mente de asorpádor, cuando se trataba de reconquistar todo 
un reino perdido ya dehecho hasta en sus fnndam^^ntos. 

Entretanto los cristianos de Denia, Orihuela, Valeneia 
y Alicante presentaban una batalla campal en los alrededores 
de Catarroja, y huian derrotados por las armas victoriosas 
del joven general Abd-el-Azis, hifodel cauditloMuza, que es- 
liendia el vuelo de sus conquistas por el reino valenciano. 
Alicante, de resultas de tan desgraciada jomada, se fortifica 
lo mejor que pudo, acogiéndose & sai fortaleza las gentes de 
lá comarca, y ensayó una lucha suprema y desesperada, que 
solo sirríó de aniquilar sus recursos y postrar la plaza ante 
el formidable poder africano. 

Finalmente se entrególa partido bajo condiciones honrosas, 
/)) que no fueron observadas por el vencedor, hollando las 

(1) Tadmir-beu-Gobdos: asi le llamaron los árabes. Fué godo 
de nación y cristiano, general al servicio de 0i Rodrigo, y que capi- 
tbló honrosamente coa los motros frente á Orihuela, acaudillados est«s 
p«r el general Abd-el-Azis, hijo de Muza. Luego dicen que renegó, 
pasándose á los árabes y haciendo notable estrago en los cristianos. 
Formó parte del impío triunvirato de que fueron parte D. Oppas y 
D. Julián, centro de gobierno de aquellos. 

(iV. del Autor,) 

(2) Fueron las principales estas: i. **" Que no se habían de profa- 
nar las iglesias oi perturbar los divinos oficios; 2. "^' que ningún cris- 
tiano debía ser violentado ni perseguido por sut creencias: 3. <* que 
no 86 les desposeyese de sus haciendas ni del derecho de adquisición, 
mediante cierto tributo en metálico etc. 

{Marmúl, Rasis, Escolan), Mariana, Bend, etc.) 

6: 
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garantías mas sagradas y Tiolando los pactos del derecho 
de gentes. Alicante formó parte de las siete poblaeioiiefi que 
se adjudicaron en clase de reino feudal (1) á Teodomiro. (2) 

Parece de propósito reseñar los precedentes de este tra- 
tado, que forma una de las mas gloriosas páginas de la his- 
toria política de la ciudad de Oríhuela. El caso es el si- 
guiente: 

Abd-el-Azis y Habil-ben-Okbahyhijoel primero, según ya 
se ha dicho, del Emir del Magreb Muza, y ambos generales 
de división, jóvenes y de grandes prendas militares, fueron 
destinados á la conquista de las provincias meridionales de 
la península ibérica, donde á ejemplo del gran Pelayo en 
Asturias, acababa de enarbolar el estandarte de la indepen- 
dencia Teodomiro, aclamado rey por unas cuantas ciudades. 

No obstante la desigualdad de fuerzas, el godo presentó 
batalla campal á aquellos generales en las inmediaciones de 
Lorca, cuyos primeros lances fueron ventajosos, si bien rota 
la línea del ala izquierda de sus escuadrones, se malogró la 
acción y hubieron los cristianos de replegarse en retirada 

(1) Estas, según parece, fueron Auriuálet, Balen tolat, Lecan, Bis^ 
carel, Duscat, Atzhi y Muía, con cuyos nombres aparecen en el tra- 
tado y que corresponden á las modernas Alicante, Orihuela, 'Muía, Va- 
lencia, Bigastro, Lorca y Aspe. 

(2) Tadmír-ben-Gobdos, qne se traduce; «Teodomiro hijo de los 
godes;> llamado asi por el tratado celebrado delante de Orihuela entre 
este general de D. Bodrigo y Abd-el-Azís hijo de Muza á 4 de redjeb, 

ano 94 de la Egira (5 de abril de 715.) 

{El A.) 
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hacia la fortaleza de Orihuela, plaza entonces de gran im- 
portancia y que pasaba por casi inespugnable. En ella se re- 
fugió el ejército batido y destrozado» y aquí también acu- 
dieron considerables socorros y pertrechos» para sostener 
en todo caso las eventualidades de un sitio. ¡Inútil esfuerzol 
hasta tal punto había quedado reducido el ejército cristiano» 
que apenas bastaba á cubrir los principales sitios de fortifi- 
cación y avanzadas. 



eAPITUiO H. 



^iíio di Orihuelé por Abd'$UAzis. — Ardid di los cristianos 
y tratado anti los muros de esta plaza . 




entretanto elfnieso de la&lropa»¿rab€s st dirígia ádoUe 
marcha sobre Orihuela, y apenas el genio de Teodomiro podía - 
contener el general desaliento. 

Los moros sitiaron la plaza, y ante aquel poder formidable 
lodo parecia ceder y postrarse; mas esto no impidió qne d 
godo inflamase hasta tal punto el ánimo de los sitiados, que 
lograra hacer de cada ciudadano un héroe. 

Y en medio de tal conflicto, cuando hubo galvanizado, por 
decirlo asi, el espíritu público, inventó un acdi^j ouyaJdea ; 
forma anales en la memoria dé los hombres, ^ >guyejio8:i:e>> . 
cuerda las hazafia6 dé los héroes. de PluLaFCO.; 

Una mañana muy temprano oyóse lUn.esUruoado confuso 
de instrnmentos bélicos enelrecipto inlerior de la ciudad: 
los medios de defensa habían AUQi^ta4o «slraordinariamente, 
y los muros aparecian coronados do muUilud de soldados • 
en doble fila, q^e. retaban .qc^i iii&olentc gritería át campo 
sitiador. ; 

Aquella aclitad hoslil y ^agcesivia impuso nolablemente 
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á los moros, que no alcanzaban á comprender tan súbita im« 
provisacion de fuerzas» y ante aquel supremo y animoso alar- 
de material, retrocedieron su línea de avance hasta una dis- 
tancia prudente. 

Y las catapultas cristianas y lasdematmáquinas ofensivas 
disparaban sobre los sitiadores, produciéndoles un estrago 
formidable y rechazándoles con pérdida, cada vez que se em- 
peñaba una ascaramuza parcial; los rayos del sol naciente 
reflejaban en las armas de los defensores, formando un vis- 
toso juego de rayes oblicuos qae coronaba las alturas, la9 
almenas y apostaderos del muro. 

Teodomiro, notando la impresión que aquel aparato es* 
tratégíeo produjera en el campo enemigo, como hibil y prti- 
dente general, determinó sacar partido de aquella ctrcunstan« 
cia,yalefecto, bajoun ingenioso disfraz, isalió de parlamento, 
pidiendo una conferencia con Abd^eUAzis^ á nombre del rey 
godo, que al punto fué concedida. El supuesto parlamentario, 
ocoltaudo siempre sn verdadero carácter, habló en favor é% 
los cristianos con esa elocuencia que solo inspiran las situa- 
ciones criticas como aquella, concluyendo por apelar al co- 
razón magnánimo del vencedor generoso. 

Oyó Abd-el-Azis con gran complacencia el discurso del 
godo, y en su<consecnenc¡a se formó un tratado (1) con fecha 



««^ 



(1) Por parte de los árabes, fué firmado este documento por el 
Emir Abd-el-Azis-Mucef, Edrís-ben-Maicera, Habid-ben*Abi«Obeida, 
Otinan-ben-Abi-Abdah y Abul-Casem-el-Mozeli. 

(El A.) 
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4 de red^eb, añot 94 d« la Egira <(2) en cuyo rescripto, Ab4-* 
el Aiis-ben-lttttcef, en uooibre del Díoa úbíco, clemeate y 
poderoso, concede á Teodomiro, hijo de los godos, jhnt medio 
de iiiipiraeion da Dioayau profeta Ali, paz duradera y eatabie 
para él y au reioo, que ae enlendecia sobre las siele ciudades 
ya dichas, y bajo las condiciones siguieotes. 

1/ Que ¿1 y los suyos debían pagar individual y anual- 
mente cuatro medidas de trigo, da vino cocido^ vinagre, cebada, 
aceite y miel clarificada, y ademas otro tributo metálico de 
un dinero de oro por cabeza. 

2/ Que ios cristianos de aquel reducido reino no babian 
de favorecer ni acojer á los enemigos de los musulmanas. 

3.' Que Teodoroiro no debia emprender conquista alguna 
fuera de las siete ciudades mencionadas, con las dependenaias 
y Jurisdicciones de su radio. 

4.* Que lo« musulmanes por su parte, no solo se babian 
de abstener de apresamiento, cautiverio etc. en las familias 
de loi cristianos, sino que ademas venían obligados ¿ darles 
protección en todo caso, constituyéndose una especie de 
protectorado absoluto en sus vidas y haciendas. 

5.* Que los cristianos débian conservar sus templos y 
religión, bajo la triple garantía y base de unidad establecidas 
en cláusula reservada, etc. 

Ratificado el tratado, Teodomiro reveló el ardid, que fué 



(2) Esto es: Fuga de Mahoma de la Meca á Medina, que es la Era 
de los masttimanes, y de ella empiezan á contar los aflos. 

{El A.) 



mny celebrado del moro, el caal» al conocer al persoatgeqar 
tenia delante de sí» redobló sus atencioiies y le cootidó.á uit 
festin, qne él admitió, condueiétidose ambos con la mi» cer- 
dial armonía, ni mas ni menos que m hnbiéseo sido siempre 
los mayores amigos del mnndb; qne tal es el' proceder de les 
héroes, cuando se trata de asuntos ajenos á las creencias; 
escrúpulos mesquinos que se esconden velados por la pruden- 
eia en ei centro del corazón. 

AI día siguiente el joven caudillo árabe y su estado ma-^ 
yer, entraron en lucido escuadrón con sus caballos ricamenle* 
enjaezados con-, caparazones de gata enia eindad de Orihuela^ 
cuyos habitantes se confundii^ron desde luego con los árabes 
en placenteras^ demostraeioaes de regocijo mutuo. Hubo zam- 
bras y danzas bulliciosas, y. el estandarte negro que dias há 
ondeara en la cumbre del castillo, había desaparecido ya,, 
reemplazado por el pendón de paz, tremolando al aire sus 
Mancos pliegues flotantes. 

Abd-el-'Azis se hospedó en el palacio de Teodomiro> quien 
saliera antes á recibirle al frente dé unos mil peones y unos 
pocos caballos mal equipados. 

No dejó de despertar sospechas de traición en el ánime^- 
del caudillo árabe aquel reducido ejército, cuando recordaba^ 
el aparato de defensores que el día anterior coronaba los muros- 
y torreones, y desde luego entró en recelo de alguna embos- 
cada; pero Teodomiro, adelantándose á sus sospechas, le hizo 

ver que aquellos soldados que en tanta multitud habia visto, 
no eran sino mugeres disfrazadas, y las armas que había vista 
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«reflejar en sus manos, no eran tales^ sino caftas; con cuya 
^stralagema se había propuesto imponerle acerca de les medios 
de defensa que s¡n)ulaba, para sacar un partido yentajoto 
^n medio de la desesperación en que gemiau; pues el ver* 
dadero número de soldados no escedia de mil trescientos. 
El lector puede hallar el ferto arábigo original de este 
tratado en la biblioteca Escurialense de Casiri, tomo 11. pá- 
rgina 105, y los pormenores déla época en los historiadores 
Aassis^ Ms(tmol, Mariana etc. 



CAPIIULO III. 

Casamiénío de Abd^d-Ásis con la reina Eyilma.^^SUUaeion 
desgraciada deia villa de Álicaníe.'^ Primer oe fundamenta 
déla imoderna población. — Llegada á e$tadelSaheb de 
Murcia y preparativos para recibirle. — Clemeneia de esté 
en favor de los cristianos, y fundación de la primera iglesia 
cristiana en la Villavieja . 




levado de ooloria injusticia^ atribuye -el Deas Bendicho 
ala perfidia de Abd-el-Azis la violación de garanlias impuestas 
por el tratado, de que hicimos mérito. Verdaderamente la pro^» 
mesa fué quebrantada por parle de los moros, que adoptaron 
un sistema cruel de persecuciones incendiai*ias contra los 
oristiaDos. Fácil es de comprender que nuestra villa de Ali- 
cante fué arrastrada por el torbellino desvastador de la bar- 
barie, y víctima de un implacable destino: todo fuéentregado 
al fuego y al pillage, templos, mieses, casas y propiedades, 
«despojados los particulares de sns ganados y predios, y per* 
«équidos finalmente con crueldad inaadüa. 
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Pero coloquemos la cuestionen su verdadero terreno, se- 
ñalando las verdaderas causas queprodujerones(a calamidad. 

Divulgada la muerte del rey D. Rodrigo é identificada por 
el manto ensangrentado que fué hallado entre otros despojos 
regios después de la funesta jornada de Jerez y á orillas del 
Guadalete, su viuila la hermosa Egilona se aficionó durante 
su cautiverio al bizarro Abd-el*Azi$, que la gijardó todas las 
atenciones de su gerarquia, de su secso y de su desgracia. 
Dicen que se dejaba instruir por ella, y ooído se eobrami con 
el trato otro género de aféelo nuictio :mas vehemente^ la 
joven princesa le iñanifá^tó terminaoleniente qoe jamás ad- 
miiirjía su mano de espose^ á menos que se ssltaiise el obstá- 
culo que dividía sos respecti^'as cretincias. El mbro volvió á 
instar mil veces, y otras tantas volvió también rechazado por 
ta virtud de aquella hermosura. El resultado de estas súplicay 
y negativas no se esplica claramente en la historia; única- 
mente se dice y afirma (1) que haUiudoseen Sevilla, te acia- 
marón rey de aquella ciudad por industria de la reina Egi- 
lona, á quien dio la mano y titulo de esposa, y donde/cun- 
diendo la especie de que se habia hecho cristiano, como- 
. aquella lo era, le degollaron en un niotin los árabes, al mismo 
tiempo que Muza su padre, perseguido por el Califa tJlid de 
África, creyendo este que había tenido parte en la defección 

del hijo ó acaso mal aeohsejado por su émulo Tarif, moría 
en el destierro, abrumado de penalidfades. 

íi) Asi lo hal tamos en loi historiadores Marmol, el arzobispo doü 
Roarigo, el moro Rasáis y otr^s autoridades de merecido crédito. 

' {Elk.) 
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ToiUesta 9erie de saeesos.vino á íatertir el eiirso délo» 
acootecimientos, é ¡afluyo iK^tableoienteeo los debimos de AU«> 
cante que cayó de mayer altura al abismo de un envileció) ieiito 
servil. Fué enloDceis cuando se dice que ded>aralade eo tres 
batallas campales sucesivas, se acQgió Teodomiro al parüdo 
vencedor» uniéndose al consejo do los traidores. D. Julián y 
el arzobispo D. Oppas, y quedando por consiguiente disuello 
el pretendido reino de las siete ciudades. 

Desdd aquel dia la situación de tos cristianos fué empeo- 
rando.^ notablemente en Alicante; las gtierras intestinas aso^ 
labao sus interesas^ siguiéndose de aqui la proscripción, la 
esclavitud y at martirio, esas tres plagas funestas^ agravadas 
de dia en día. por las discói'dias civiles, que servían de pre- 
testo para envilecer mas y úaas su condioion misera y angus- 
tiosa; ladees en un pdúcipio aislados y que tomaban luego 
saogríentas proporciones^ se repetian cada instante; una qul4 
mera, una rencilla trtívial conducida con artificiosa cautela, 
producía luego consecuencias lameiltables, cuyo desenlace va^ 
uia á ser fatal á los cristiunois. 

Era caso desesperado y que indudablemente atnajera al 
eslemúnio total de aquella fomilta desgraciada. La población 
nueva de Alicante lrdiz6 sus primeros fimdautentos al estram^o 
del E. de la actual, donde^ se halla hoy la antigua .puerta 
de Ferriza, quecoa;el muro almenado que la defiende, mu- 
tilado boy y casi destruido, cerraba el plano da la villa (1) 

(!) Alicante no tuvo título de ciudad hasta el ano 1490, seguñ 
tendremos ocasioii dt v^*' mas adeUale. (^i áO 

7 
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cón una cadena de fortificacienes qae entroncaba con el cai« 
tillo, y ademas con una mina ó camino subterráneo, abierto en 
ia pefia desde el mismo castillo hasta el mar, como aun hoy 
puede verse. Todas estas obras, dignas tan solo de la cons'? 
tancia y del emprendedor genio romano, fueron hechas por 
los cristianos cautivos, cuyo número aumentaba diariamente 
por medio de las escursioncs piráticas que verificaba una fio* 
tilla de bajeles empleada únicamente en este tráfico. 

El trasporte de materiales para la obra y todos los demás 
trabajos de ella causaron infinitas víctimas, y de aquí resulta 
también una enfermedad pestilente que se estendió luego por 
teda la comarca, causada al parecer por la aglomeración, de 
gente y el poco aseo, unido lodo á ia la mas espantosa miseria^ 

Acaeció por este tiempo, es decir, á fines del siglo VIII, 
que el Saheb de Murcia y Almería Zohair-el-Sekleby vino á 
Alicante con objeto de inspeccionar las obras y aprobar el plan 
de fortificación. El aparato para recibirle fué sumamente es^ 
piéndido y digi^o de la galantería oriental que siglos después 
desplegara sus portentosas galas, oponiendo á la rudeza de 
ja edad media esa poética armonía» esas dulces creaciones, 
que solo pudieran ecsistir en una privilegiada fantasía y que 
el genio del hombre todavía va á copiar en los palacios árabes^ 
sin comprender siquiera el modelo. 

La pequeña escuadrilla surta en el puerto, apareeia em? 
pavesada, ondeando un juego de flámulas de abigarrados mar 
tices sobre el arbolado; multitud de tiendas portátiles, distrir 
^uidas por el litoral, formaban un golpe de vista sorprenden tf 
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i la claridad de mil luminarias que briltohan á tmétf de una 
noche tenebrosa. Las olas de ricados pliegues, impelidas por 
el viento casi imperceptible, adelantábanse y se retiraban, 
bordando de leve espuma la tosca empalizada qtie guarnecía 
la playa, vestida de lienzos trasparentes y diáfanos por la 
refracción de las luces: la calle principal estaba airom)>rada 
y recorrían el ámbito graciosas comparsas de bailarines y 
músicos, danzando aquellos al son de acordes chirimías. 
Arcos dé laurel y yedra se elevaban i trechos irregulares, al- 
ternados de toscos templetes y alegorías místicas, cerno veraoi 
hoy en la Alhambra, y varias barcarolas fletantes discnrriaii 
bordeándola playa, empavesadas caprichosamente y tripuladas 
por'jórenes comparsas vestidas de ninfas, como una de esas 
encantadoras escenas de carnaval en el gran canal de Venecia* 

Hubo luchas parciales, saltos de agua y carreras en 
competencia; pero enmedio de aquel cuadro de alegría 
faltaba esa raza postergada é infeliz de los cristianos, re- 
legados á unas cuevas infectas hacia la falda de la mon- 
taña, y á los que no se permitía discurrir por la villa 
durante la noche. 

El emir tuvo lugar de observar estas circunstancias, 
vio aquellas criaturas escuálidas, agoviadas por el traba- 
jo y rebajadas del rango social, pereciendo en aquellos 
mefíticos subterráneos y arrastrando los hierros de la 
esclavitud.... y compadecido de tanta desgracia, dictó me- 
didas humanitarias en su favor, prohibió el tormento de} 
hierro conque se les sellabaí y les concedió el privile* 



gio de la libertad, apenas se terminara la tpbra, en. w 
ya época podían disfi^tar el beDefieio. de edificjar un banr 
río á la parte estramorot de Levaúte» eon uaa «taita pank 
celebrar libremente su cuUo público. 

liío consta ta feeba de estos privilegios, pero es poei* 
tívo que al punto, fué edificado el barrio, donde se cona* 
tituyeron los cristianos, y la iglesia dedicada ¿ Santa Ua« 
ría Virgen. Llamóse aquel la Villa, y corresponde al ar* 
cabal que boy llamamos la Villaviejp, dividido del cas« 
eo de la ciudad propiamente dicha por {el antiguo por- 
tel de Ferriza ya mencionado. 



CAPITULO I V« 

Apodérale de Alieanle $1 9-ey Lobo i$ Murcia. — Apodérase 
D0 Alonso de las cercanías de Alicante, — Ardides de los 
sitiadores i¡ sitiados, — Desisten los cristianos. — Cáela 
plaM en poder del rey de Córdoba. — Vicisitudes de 
Alieaníe y saqueo de la villa por el rey de Castilla . 




ada memorable hallamos en las crónicas relativo á 

la Tilla de Alicante hasta fines del siglo XI, en qne fué 

acometida la plaza por el rey Lobo de Murria, talados 

los campos y alquerías, saqueadas las casas ¿ incendiadas" 

las mieses, según la constumbre de aquella ópoca, y en^ 

treel túmulo de desgracias que pesaban sobre la pobla- 

cion» tino á agregarse la circunstancia de que el Cid 

campeador que habiá establecido sn cuartel de guerra so-' 

bro un montecillo en las inmediaciones de Agost, hacia 

diversas correrías por la marina, inquietando á los moros, 

f manteniendo en continua alarma á los naturales, en 

particular los cristianos, á quienes se oprimía con doble 

'7: 
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rigor eo tales easos, supontAod^les eo eoDDivencia coo sos 
*€orretig¡onur¡os; y de aquí las prisiones y tropeluts que 
por parte de sus opresores se redoblaban con mayor 
«crueMad. 

Mas, es;lo no estorbé que el rey Lobo «e apoderase al 
(¡II de Alicanle, á la que combatió con todo género de ar-* 
Ciñcios, basta que cayó en^su poder, ignorándose la fecba 
4le este suseso. Afios después (1)D. Alonso el batallador 
cstendió sus correrlas por el reino de V^)encia, haciendoxon* 
siderable daño en Alicante, á la que puso sitio con .inlejito 

• * 

de no ievuntarle hasta tomar la nlaza. Asentó sus reales so- 
bre un collado ó eminencia inmediato, llamado el Tousal 
«de ManiseSy desde cuyo punto dominaba las operacipues 
4le los moros que se refugiaron al castillo, temerosos de 
¿quel rey afortunado. 

Los soldados de D. AIoqsq invadieproo lofbuerfos^ ó.jar« 
4ines inmediatos- y llegaron á las, roi^snias puertas ., fie Ij^i 
Villa, que hallaron desierta y abandonada: unieamep!Le..la: 
población jcri6tiana eji^istía en el.arrabal» n^ atrevüniipsfi: 
á recibir al ejército, castellano, par |eQio¡r de las. cop^Or i 
cueocias qtie podía tener éí Is^ice, si triuQfü|,ban las mo*} 
ros. Los soldados saquearon la Villa, incen^i^rog^Vls jar^ 
diñes (1] y llamados por el toque dei pcurn^tii, ,rejíÁr;^4^/»e- 
cargados de botin á su campanijaiito^ . 
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(I) 1123 Sigua B«u>er^Diigo4Í€e LiJ)nYI;ivap.XVm;iMil.en. 
}^94T-Zurita id. y Escolano que en ,H25, Lib. III. cap. I.. iMun.V^ ' 



Ca' idea de spodtirarse de aqaelta plaza impértante, qur 
ya< lo era en* aquellos- tiempos, bultia en el pensamiento 
del rey, pero era empresa casi irrealizable, atendido elor* 
den del castillo, inespngnable por naturaleza en una épo-- 
ca que se desconocía el formidable ausilio de la pólrora y 
que solo se empleaba la fuerza rad»< y malemal,. ó la> 
astucia. 

Era este último medio el único adaptable á la empresa, 
y a él recurrió el rey, bien decidido á apurar todos los medios- 
imaginables ^ntes que renunciar á su propósito; Aeste efecto^ 
envió una comisionde soldados disfrazados de moros, que áí 
nombre de ua rico musulmán^, les ofreciese baslimeatos v 
una porción de cabezas de ganado, que debían introdacirse* 
por cierto punto reservado del castillo, áfin de-qtie na faese 
notado por los sitiadores. El objeio de este ardid era esplorar 
la* situación y fuerzas- de Ios.*sitiadoS'y averiguar la parte 
roas débil ó la poterna oculta, que era la** clave de la forta- 
leza; pero fué averiguada el intento y despidieron la emba- 
jada supuesta con una poHuca escns^^.sifíiulandoque agra- 
decían infiiuto la fineza del caballero moro, según décian. 
Bramaba de coraje el castellano al ver el mal resultado 
desn eslratajema,.y aoh mas cuando atrayar el siguiente 

• ' • . . ^ - _ J ^ ■! W» ih IJI ■ I . I_I__LE_ 

(i) La población de esta época, fuera dé la Villaviej^, apegas lle- 
gaba á la plaza hoy de Ramiro, faldeando la montana, pues la parte 
hajü estaba plantada de jardines que se regaban con ^norias, de las^< 
i|yie.aiin ecsúiten varios pazos en la moderna calle de». Labradotes.^ 

(Bend, crónica ya citada, folio 219 tmelUi- 



^14 UQ heraldo del casUUo á son de elarin atravesó el ct^niv 
pamenlo cristiano^ hasta llegar ¿ la tienda del rey. Al pronto 
^. A, recelando qae venia á insultarle en su mismo aloja-* 
fnieúto» llevado dis un arranque' de ira, embistió contrae) 
parlamentario, arrojándole á tierra de nn mandoble de su 
javalina. Felizmente no recibió dafio sensible» lo que agrá-» 
deció D. Alonso, cuando repuesto de su acceso, comprendió 
que lejos de hacerle un agravio, el alcaide del castillo habia 
resuello, de acuerdo con la guarnición, entregarle la plaza 
á discreción de sif clemencia, porque la escasez de víveres 
hacia imposible toda resistencia, da suerte que, podía acer- 
carse al muro á cualquier hora con su ejército, á fin de tratar 
de condiciones y tomar posesión de las llaves. 

Era caso de oponerla astucia contra la astucia, y el prur. 
dente príncipe aplazó su resolución, despidiendo politicamente 
al heraldo. Al día siguiente al salir el sol determinó probar 
el ardid, y aprocsimándose cautelosamente al castillo con una 
compañía de los suyos, observó que desdé las plazas supe- 
riores del castillo le bacian señas de honor con una banderola 
blanca, como estimulándole pai*aque sa acercase al muro sin 
algún recelo. 

Acercóse en efecto, casi convencido por aquellas demos- 
traciones pacíficas; pero al llegar al muro, enmedio de una 
confusa gritería, arrojáronle desde la esplanada uua porción 
de sacos llenos de trigo y legumbres y varios trozos de carT 
ñero y vaca, como dando á entender que teniau víveres en 
abundancia y que su posición estaba asegurada. 



Comprendió el rey la indirecta, y volviendo á su tienda^ 
juró DO leTantar el campo hasta apoderarse de la plaza^ Hubo 
escaramuzas y salidas nocturnas por parte de los moros, que 
tomaron desde luego una actitud agresiva, basta que al fin 
se vieron obligados á abandonar la plaza, de la que tom¿ 
posesión el rey cristiano. Has como su empeño principal era 
proseguirla conquista, dirigióse á Andalucía, sin dejar guar^ 
nicion en el castillo, pues en ese caso hubiera debilitado el 
ejército, de suerte que volvió á caer en poder del rey Lobo, 
i quien se lo arrebató el de Córdoba Aben^gumeda . 

Bajo ei dominio de este príncipe se terminó la obra de 
la nueva villa, y fueron restauradas las granjas que se habían 
quemado durante el sitio: la población llegó áadquirir su ^ta* 
bilidad normah respetáronse los fueros de los cristianos, y 
parece que se edificó una mezquita junte á una albóndiga 
que eesistió en el parage que corresponde á lo que hoy se 
llama barrio del Carmen, á la falda de la misma sierra. 
Ocurrida la muerle de Abenrgumeda, cayó nuevamente Ali* 
cante en poder del rey Lobo, habiéndola poseído aquel por 
espacio de quince años, según afirma Luis de Marmol. 

Las contiendas civiles trabajaron muchos años á Alicante, 
circunstancia de que se aprovecharon los reyes de Aragón y 
Castilla para sacar partido de sos mismas discordias, faast^ 
lograr hacer tributario este estado de ambas coronas, origi- 
nindose de aquí entre estas varios altercados, respecto á cual 
de ellas correspondiera el feudo. Avenidos estos dos monar- 
jcas, distribuyéronse la conquista de los reinos de VatoncMi y 
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niireí&f en esta forma: el de Aragón leniá derecho al tendía* 
eomprendido en el rt*¡fio valenciano (I) desde su fronteran 
basta Castalia, Villajoyosa y Jrjona, con sns demarcaciones ju- 
M'dicas, y en el de Murcia lodas las poblaciones de la vega de 
Orifanela hasta Gnardaraar por el desagüe del rio Segura, 1d<^ 
oluso Alicante, con sus distritos 7 jurrsdicci<>nes, y luego le 
adjudicóla ciudad de Valencia. En cuanto al rey dé Castilla, 
se contenió con la ciudad de Murcia y lo restante del misal» 
reí n» hasta Granada. Este tratado se firmó en Tude/a de Na* 
varra en 27 de enero de 1151 (2) y fu^ ra1iB<rado en el afto- 
li56, en unión del' príncipe; D. Sancho de Castilla^ 

Esta concordia se^lteróen el signiente añoll77, que*- 
dando Alicante adjudicado á la corona de Castilla; (5) tratado • 
que aun se invirtió^ quedando definitivamente Alicante apli- 
cada á la conquista de parle del rey de Aragoft« (4) 

Concertados e^itrambos monarca») dieron principio de 

común acuerdo á sus correrías, balando lacomtarca deMur-- 

- - - ■ -' - — '■ I. ■■■ ' ~~~ — .■■-,. . . ■ — - — . — — — . — ■ — . — _ 

(1) EsicpUno» Li}). Jlh cap. 11.— Zudta, Lib..U. cap,. X.. 

(2) Zurita, Lü). 11. cap.Xyih- 

(3) Diagp.Lii.VL- cap,. XXIV. 

(4) Asi lo refiere el rey D:^ Jaime en* sircrómcaf según el Deair- 
B^Bdicho,.folio.224 vuelto, yj^aaiqn JlonUner en el cap..XU trae tes- • 
tualmente las palabras coa que el rey D. Alonso .el súbío confirmó esta 
concordia, hablando con su suegro el rey D', Jaime, de este modo. 
Pase be ladiis que vos me prometes com me donas vostra filia per^ 
rnullerquem ayudareis d conquisir lo.regne de Murcia é es verita(\ 
que en lo dil Begne» auets vos honapart que en la vostra conquistan 
é^Alagani é Ehc^é valí delda,é Asp é Peirer é Clivilleni ele, . 
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•cía y Alicante en li83, 1184 y 1191 y estendiéndose hasta 
"Valencia y Denia. Según varios aátores (1) fué Alicante una 
de las poblaciones quó mas sufrieron, acaso por su misma 
importaucia marítima y estralégica, como plaza de armas y 
•de comercio. Pero c.uandoraas sarrí¿, fué el año 1211, en 
que D. Alonso Vill de Castilla la saqueó completauíenle, y 
la hubiese tomado sino iriniera eu ausilio de los moros el 
•emir MohamclOy apellidado Miramamolki'el del turbante verde; 
(2) si bien se contenió con inutilizar los muros, que eran de 
mampostería y tapia de bnrfo y piedra, y al propio tiempo 
•cortó el pequeño dique del puerto, echando á pique las gal- 
leras y galeotes que habia en él. 

-m II MI II iM^^ai 

(I Marmol, Lib. 11. cap. XXYl.-^Díago, Lib. VI. cap. XXVl.--^ 
<'Beuter, Lib. 11. cap. XX.^-^Zurrta^Lib. 11. cap. LXl. Samuel Bouchard. 
Paralelo bistór, pag. I8S y siguientes.*^ Anón. gen. Corcordancia erí^ 
!tica. folios 404 y i06. 

(2) Bend. Croo. incd. de Alie, folio 224. Edte general acandittaba 
los moros en la célebre cuanto ecsajerada batalla de las Navas da To- 
losa dada á 16 de julio de 1112, y en conmemoración de la victoria 
de los cristianos en ella, se instituyó la fiesta del triunfo de la Gni4 
<en igual dia. 
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CAPITULO V. 

Incendio y destrucción de la ciudad de Loja por lot piratas 
árabes, — Mejora la suerte de la población cristiana de Áli^ 
cante. -^E di fxcanse los muros de la Villévieja y sus demás 
fortifieaeiones . 



& 



'a situación de los cristianos mejoraba de dia en día en 
Alicante^ gracias á los tiempos caballerescos que empezaban 
á civilizar las sociedades de la edad media: ordinariamente 
celebrábanse justas y torneos, jugábanse cañas en palenque 
cerrado, armábanse retos en redondel á la morisca bajo la 
presidencia de una hermosura, y era premio del rator un 
galardón proporcionado al mérito y circunstancias del acto 
y concedido por la belleza, que dictaba á la vez el programa 
y las reglas del combate. 

Hasta esta época no hemos hallado noticia acerca de una 
pequeña ciudad que ecsislia á la parte N. O. de la villa y 
prócsima á la Albufereta» cuyos restos ó escombros pueden 
versa hoy todavía á la Calda de un monteoillo: por primera 
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vez la encoDtramos eo las cróaicat con el nombre d« Loj* 
hacia mediados del siglo XII, y por cierto que uaa cireons- 
tanciabtalDOsla dá á conocer, auo deesossangrieotos fastos, 
sobre los qoe á veces suele arrojar la historia uoa mirada 
superficial, suprimiéodoles en sus páginas y relegándoles al 
olvido. 

La ciudad estaba poblada de cristianos, y no tenia for- 
tificaciones de uingun género, sino una cerca de tapia rodeada 
de QD foso y una eupalízada toscamente construida, por ma- 
nera qae no ofrecia medios de defensa ea su cago. Una cui- 
drilla de foragldos aveHloreros, desertores de una compafiia 
pirática, invadieron la pequefla población indefensa, cuyos 
moradores trataron de oponerles una defensa tenaz, como lo 
efectoaroD, consiguiendo si fin repelerles, aunque con grm 
pérdida de ambas partes. 

Pero b» salteadores, eesasperados por el mal éesilo de 
la jomad), no desistieron de su propósito y meditaron oír» 
tentativa, i)aa aplaearoo para cierta día, con d fia de orga- 
nizar «ntrstanto nn golpe de sorpresa. 

Una casualidad imprevista vino en aisilio de aqu^ pías. 
Una flotilla de galaotes y lanchas que haciaa tráfioo de gé- 
neros ilícitos tB la costa meridional del HcdilerráBeo, an- 
claron en la ensenada que forma d abo- de I» Huerta tmx 
la jsierra Gorda ó de San Julia», eos (Ajelo de carenar las 
ures y reparar las averías de un temporal violsoto. 

El sitio no era el mas á prtpósilo Terdaderainenle, y 
dnde luego «sperimeatarott gran disguito por la esMses^d» 



^ 
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maderas á que las eorrerias continaas habían reducido al 
país, con las guerras y raparos de obras. Era pites necesario 
salvar este inconveniente, pnes délo contrarío aquellos buques 
desarbolados no se bailaban en disposición de hacerse á la 
¥ela sino á fuerza de remo, y esto no era fácil, porque, no 
]l>aslaran los hombres de tripulación á soportar tan duro 
trabajo. 

En tal apuro, salieron á reconocer las cercanías, á fin de 
procurarse los materiales á cualquier costa y hacer el su* 
premo esfuerzo, aunque fuese necesario recurrir al pillage ó 
á la violencia. 

La noche les sorprendió en el caserío de Benimagrell, 
en ocasión que la cuadrilla de piratas se hallaba en una ta-^ 
bema, concertando el segundo ataque contra la ciudad de 
Loja. Saludáronse unos y otros y se comprometieron aque* 
líos á ausiliarles, á condición de que se les facilitasen ma^ 
deras, á lo que accedieron estos. 

La noche era oscura y llovía menudamente. Los salteado-* 
res hubieron de refugiarse á una preciosa alquería con in« 
mensas dependencias perteneciente á un caballero moro muy 
principal. La tradición nos ha legado el nombre árabe de 
aquella posesión, célebre por el pacto infame que en ella 
tuvo lugar en la noche siniestra de que vamos hablando, y 
le hemos visto apoyado en un documento original (1] de gran 

(i) Un escrúpulo de delicadeza me impida aducir el paderoso cá-^ 

mulo de razones que tengo para dar la importancia que merece á 

isste aserto demi Sr. tio el anticuariq don Antonio Roca y Huertas, 

(N. d$l K.) 
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mérito. Llamábase Beo-Aymet y corresponde á la heredad 
conocida hoy coa el nombre de Torre de las Rejasr* (1) 

Habitaba la especie de casttUfjo ó torreen qne ann hoy se 
ve, el moro» dneúo de la quinta» quien acogié con alborozo 
entusiasta á los vagabundos. No hemos logrado BVerigiiar su 
nombre: ¡oprobipy maldición para él» sea euélfaere! 

Aquel hombre les manifestó que tenia una cuenta severa 
que ajüstar con los cristianos de Loja, quienes dijo sirvieron 
de espías para que el rey de Castilla, en el apresamiento 
común durante las correrías que hizo por aquella parte, des«- 
cubriese donde tenia él sus ganados y sus graneros, dando 
ocasión á que se los arrebatase, incendiando las mieses de 
sus campiñas, matándole sus esclavos y dejándole entera* 
mente arruinado; En la ec^allacion de su odio llegó á ofre- 
cerles una porción de madera que dijo tenia enterrada en 
el subterráneo de. sus almacenes, si aquella misma noehe 
pegaban fuego á Loja después de saquearla, y prometiendo» 
que él mismo. encontraría mana de sorprenderla. 

Admitióse el partido, y .pocas horas después, enmedio áei 
sileficio de la noche, los vecinos de las cercanías vieron snrgir 
uil infierno dé ÜMias qíie se alzaban hacia el lóbrego cielov 



(i) EfeclivameBie ec^sie ésta torre en dicha heredad, asi .como* 
también las hay en todas las de la huerta de Alicante por esta parle, 
y son de origen árabe, porque, como asegura el conde de Lumiares». 
era una necesidad de aquella época guerrera, y que adoptaron todas* 
las tribus ó familias. 



{N. del A J 
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reflejando ue» eLiridad falidica. Era Loja, la desgraciüda ciudad 
de Loja qqa ardía potr loda$ partes, gr^acias i unaisteoia diabó- 
lico inveatado por el i&9ro, que obtuvo uqa.cumplida venganza. . 

Al dta sigaienle deteníanse los transeúntes á contemplar 
el estrago del incendio , y veian atravesar. aquel montón. d» 
escombros humeantes á varias personas intrépidas. eaibuscti 
de algún objeto querido y que acaso . yacía carboiiizaiie>bajo * 
de las rttinas ó de. los tecbos despk)m.adus..El pillaje com-- 
pleló aqueHa obra de esterminio, y. para. desenlace de laXra?- 
jedidt el dK^ro. fué denunciado al tribunal.de la. villa y des-^ 
cuartísado como el. mayor, criminal. . 

Desde esla áfoea. solo li<$mos podido . averiguar queestai 
ciudad desgraeiada (1) ^ quedó reducida, á uaiCastríot y, que 
sus ruinas se convirtierou,enia&ilojde los pastores». sin llegar 
á raedílcarse; diseminados sus habitantes y abandonada su . 
memoria en la «noche, de los «tie^ipos, .como una de esas ri- 
pidas parábolas elementales .que describen .un rasgo precoz, . 
para perderse en .el limbo 4e la noche umbría y tempjestuosa.. 

Volviendo á los^ucescis de Alicante, .diremos que decaído 
visiblemeate eL poderío musulmán^ ¿ causadle la presión que 
sobre.-6l ^ejercía * la «autoridad de los reyes de Aragón y Cas- 

{{) Se eqi^ívoca notablemente el '«fean don iVicente Bendicboy lo 
misoio .Gaspar í£&eolano(Lib. IV. cap. XXI. col. LXXXV^ con respecto 
á. las aserciones siempre equivocas y vacilantes respecto <á Loja, su-v. 
ppnieDdo.qu€<era. pfirte de la antigua Lucentnm ó sea la Albufereta 
qi^e dis;ta una hora de las ruinas de aquella. El conde de Lumiaret 
qil^erieiido desvanecer el 'erren incurre en o^ro mas grave, cual es. 
reducirla á un simple caserío ó partido rural; y es que, falto de do<v. 
cttmentos, acoló h idea, dándole fuertia de ky histórica. 

(N. del A.) 

8. 
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<ti)1a, empezaba á esperimehtar los saludables éfeelés dexiiit 
paz estable y daradera. Ordinariamente ambas sedlois Ira- 
leiüizaban en amigable armonía, Gonritndianse en lo» ^mbú^ 
y fiestas, y menudeábanlas juslas y torneos, apüeéndéeo in- 
(listintamente los premios de la victoria tanto S moros» cMip - 
á cristianos, según convenía tn justicia. • * 

'Por esta época se construyó Wciá la ¡íarte fl. *B. de 
la ciudad, al estremo de laViilaTieja nn tuerte muro defen- 
dido por un fortin ó torreón cónico eiidafeado i^on el cuer^ 
del castillo por medio de ima para1($la» arreglada -al sístfoia . 
estratégico de aquella ¿poca que aun boy isubstste, afinque 
notablemente modificada . De esta suerte quedaba la Vflía- 
vieja, á cubierta de una iuTasien, y era esto tm^eontedmienf^ 
significativo dé gran importancia prtlílica;-ehi la espansion 
'orzosa de la secta mabometana tendiendo -sti bra^o traidor - 
pafa éstrecliar en ua abrazo de paz á 4os híjos-ílef Calvario. * 
La cruz y la media luna entazadas por ^edíe de ün eslabón 
precario y autipático. iSingiílar consorcio! pero (jae era un 
paso supremt), con el fin de-cotfjurafr el terrible golpe que 
amagaba á labarbarie en la pendieiite4e su decadencia y mina. 
Sin embargo, no faltaban disgustos que el go)>ernador 
se apresuraba á reprimir coa mano fuerte,, y que regular^ 
mente se dírimian á favor de los cristianos; c} comercio to- 
maba incremento al abrigo de la paz, y á pesar de la crisis 
monetaria que afligiaá est os estados, nadie vaciiaba en aven*- 
^urar capitales y acomeleren^pireatasy jppérapáQpes de cájículp.., 

Tal erahsitaacion de Alicanteá principios del siglo XIIL 



CAPITULO vn. 

S90édencia dtl paásrio miaalnum y pr^pom/^aima de la$ 
' mWivvMi sn AliiQtdá.-''''^CimqúUiápQr D, Aíqiw étl sábi^^ 
U^'RteiipérQst la. villa y U de Ekh^ y éspáküwa c<mqu\it*í 
. déAlicatite'^orD.Jaüntd'ComqUiiímiar.. 




•0iUa4()Sr€sialKni los día^ de la pr^^caria domiaapton árabe 
6M. Ift viU^- dn ÁUcAaUv«di%ia carcomido, qae iba dssmo- 
roñándose vi&blemmie y al que 4:ada vaivea de la p#lílic;i 
agÁiadm» dela^eea arcehataba un fragmento. El poderío 
uuisulínmi iucUiíabaá pesar suya su erguida pirámide, rc<^- 
babndo. úts^% el pioiculo de la^ foctiina al abismo de i|u 

Y ese cambio de estremos en la escala áei deslino soW 
era uua compensación providencial de sus TÍolencias y des- 
afueros, y esto, unido á las- guerras* driles que les devo- 
raban, los choques y rivalidades intestinas, la ambición, 
esa elasticidad viciosa de la soberbia, perniciosa gangrena 
dtl cuerpo social, todos estos elementos disolventes concurrían. 
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-«ítnitlUneamente para cercenar un poder desp¿lieo, cuyM 
braUlesdesmsD» no alcanzaban ác«ntcnertas H*eraspm- 
eripcioneS del Koran, «¿digo inonilrueseé iamoraVcapat por 
'«i tolo rdfl quebrantar y pulverizar & la vrz una ■ocíedail.de 
Itronce, pero que, alcanza al 'propio liampe á doblegar á- sha 
idólatraSf aunque estofrseau fieras, "bajo su litigo de hierro. 
Eumedio de esa lucha uaterial que lólo servia de pro- 
longar el período de au misma agooía, Afíeante la árabe, 
ápeurdesuN estuerzes de resiilencia qniméflca, tíA aeer- 
-earse ub dia deloroae, dia de dcs^riacion -y angiisfia en el que 
4lebia derrorarse sn sistema oriental y herida en lenas vivo 
suecsisteQcia.raqniQca.LaterAniciiS nos niegan la identidad 
da la fecha de ese día metnorabla para la cansa cristiana y 
que fué la piedra angular del adificie moral, cuyos funda- 
mentos datan de sus anales: solo hemos logrado concordar 
el aAo á que corresponde, f en sn consecuencia continua- 
mol la narración histórica eu la forma siguiente. 

Ratificada nueva alianza entre las coronas de Aragón y 
Castilla, en la qoese establecía una liga de concordia mutua 
ofensiva y defensiva con efecto recíproco, fu¿ revalidada, por 
seoUncia solamos de S. S. y adjudicada á favor de Castilla 
fa conquista de Alicante. (1) 

(1) Por uaa bula dada an Roma en 1184. 
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El cará^Ur belicoso áa\ moaaixa reinante» que la era á 
U sazón D. Alonso X apellidado justamente el sabio» ardía 
.en vivos deseos de emprender la conquista sin pérdida de 
li^ippo» y^riñcándolo con taa buen acaerio», que lo consiguió 
en breves días y sin grandes sacrificios; bien es verdad que 
lo acompañó en la joi;Da4a su esposfi la reina D/ Violante, 
priacesa varonil» y á cuyos prudeoies conse|os debió en parle 
tan próspero «uceso. Sucedió iesta en el a^o 1258. (1) 

Fué entpnce^. cuando fipoatNÓ totalmente el aspecto de la 
villa: por. edicto de $~ A.se pobl^ de cristianos caballeros, 
merceuleres^ de om^^güenos^ fijos d» villas honradas y sabi- 
díJivefi de rwr y fijosdal^Qí aquendñ é ^tende^ las suy<is gober- 
miomi4fi. (2) Oió^les franquicias y fueros y señaló como de- 
pendehoias privativas de la villa laa de Norport (3) Agosta 
Bufiol y Ai^ües: asimismo mandó purificar la mezquita y 
consagrarla en igflesia baj> la advocación de S. Nicolás de 
Barí. (4) La pohlacitMi fué aumetulada incluyendo^ denlra de 
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(i) El doctor Bendícho en su crónica de Alicante coñete una 
sensible equivocación, ó cuando menos una trasposición numérica; 
pues aseara qu¿i fué fen 1246 (fotio 227 vuelto) cifra absolutamente 
contradictoria. 

't2) Espresiones testuáles del privilegio adhoc. 

(3) Corresponde á la actual Monforte. 

* • ' 

(4) Bendicho afiade que también lo fué Santa María, otra de las 
iglasiaide que estaban ea posesión los cristianos y ejercían en ella 
su culta, de manera que se equivoca et Dean, cuando asegura que era 
mezquita. 

(N. del A.; 

8: 
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$u9í muros los caseríos y arrabales, reparadas las torres \y 
fortiflcaciones de la puerta de Elche (1) y construida nueva 
muralla que cerrase y defendiese todo el casco inlertor am- 
pliado. Así aparece del ecsámen de los privilegios que ecsis- 
ten á nombre de este monarca; añadiendo que según un 
aiHor (2) del siglo XYII, ie decretó la espuli^ion total dalos 
moros de la villa, cuya especie es ecsagerada de todo punto. 

Mas no tardó enabandonar el rey esta importante plaza 
á sus mismas fuerzas, confiado en la mayoría de cristianos 
que babia en ella, pero al estaltaria revolución musulmana 
^e Murcia, los moriscos -de Alicante ayudados por unos 
tercios árabes destacados de aquella capital, se alzaron una 
flocbe, sorprendiendo los •centinelas del castillo y armando 
,una injeniosa «celada; saceso que sintió vivamente el caste- 
llano, >quien en unión de su esposa la reina D.* Violante, 
imploraron el ausilio de su suegro y padre respectivo don 
jJaíme el conquistador,^! cual acudió con un cuerpo de ejér* 
:€Íto lucido. 

Entre otros puntos importantes que conquistó, fué uno la 
villa de Elche, habiendo ganando las llaves de Calahorra (3] 



(1) Ecsistía esta puerta en el estremo de la actual plaza de la 
Constitución junto al paseo de la Reina. 

(2) Bendicho en el lugar ya citado. 

(3) Torre fuerte y antiquísima que todavía hoy ecsiste en el centra 
de la villa de Elche, cuya arquitectura es ürabe. 

{Kl A.) 
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á'-'fiíerza de arte y dinero, y dueAo de esla forlalcza» logró 
rendir la Villai dqáodttU bien guaraecída dei tropaa. 

De allí pasó á Alicante, la combatió vigarosaiueate, lo^ 
gi*«ttdo rendípla coa el easliUo y adoptando prevenciones para 
que no vohiese á caer en poder de los revoltosos» tuvo la 
satisfacción deenlregarla ásu yerno en 1264, asi como tam- 
bién dio la villa de Elche al infante D. Manuel, quieu escar- 
mentado del suceso de Alicante, la repobló de cristianos y 
solo quedaron algunos moros en el arrabal, (i) coyas torres 
atalayas mandó demoler. 

De vu^lla de esta espcdicion el rey D. Jaime regresó á 
Alicante, ddnde permaneció hasta 20 de marzo de 1265, 
alojándose en un palacio que había al estremo occidental de 
la calle Mayor junto al muro antiguo, (2) y esta circunslan- 

(i) Ambr de Morales, Apol. deZur. números 2& y 28.--^Luis de 
Karm. — Mied. — F. Case. disc. 2.^ cap, 2. Según Beod. Crón. de 
Alte, folio 235. 

(2Í Corresponde esté pa'íaci» á las casas^ tfüe fuerotí en el ' sigío 
XVI ae D. Gerónimo Mingot y que parece debian estar al estremo 
de la calle Mayor que dá al paseo de la Reina, donde se hallaba 
el muro en aquella época, el cual formaba una curva por donde ecsiste 
lá plaza de S. Cri»tooal, quedando esté sitii»'fuera de la población, 
ocupado por las albóndigas ó depósitos de gr;i nos y legumbres, defen- 
didasporel castillo. Procsim* á dicbo palacio hallábase el portal de 
Elche, teniendo salida el camino por la actual calle - de Teatinos y 
convento de S; Francisco, donde entonces solo había dos torrcones^ 
cónicos que protegían el muró per esta part^, como avanzada, pues 
distaban ouen trecho de esté y tenian comunicación por medio de 
una mina de mampostería, como la que hay en la plazoleta de Santa 
María y palacio de Ferriza. El mar cubría todo el Malecón, siguiendo 
lá playa en linea recta por la posada de la Balseta y calle de la Prin- 
cesa o del Correo, hasta el estremo de la plaza dé la Constitución, 
donde había unas gradas de canto para precaver una inundación. Lo 
demás estaba ocupado por huertas de alfalfas, legumbres y hortalizas. 

(N. del A,) 



cia se confirma por un privilegio dado pór;e«te' pvíoeipe i» 
los pobladores del reino de Valencia, cuyo final eslá conce^ 
bido en estas palabras: Baiu$ in Álacanío XIIl €alenda$ 
AfrH%$y anno Domini MCCLXV que corresponde á 20 de 
marzo . 

Desde esta época fuédesarraigadode Alicante el nombre 
mahometano, repelidos y espnlsados sus restos yaniquilhdní 
el poderío árabe que habia hecho pesar su ceti'o de hierro 
sobre la villa por espacio de mas de cinco siglos. Desde 
entonces cambió la faz de sus destinos y una nueva era ven** 
turosa sonrió un porvenir brillante que luego han venido 4 
justificar los tiempos y los acontecimieatos. 
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rosas» que todavía sangraban en lá* memoria dé aquella!^ 
generacion<>s. 

La benignidad del clima, 1^ importancia militar y ma- 
rítima de la plaza y la piotor^esca feracidad del terreno, 
halagaron poderosamente á los rvyes D. Alonso er sabio y 
su esposa, hasta el puDto de -fijar su residencia en la tilla 
durante largas temporadas # En una de ellas y año 127 f 
hallándose SS. AA. ocupados en la reparación del muro 
y otras, obras de fortificación, requirieron por medio de 
una embajada al rey D. Jaime el Conquistador, á fin de 
que se sirviese venir á Alicante, para tratar ciertos asuntos 
de importancia para este último, y que tenian carácter 
reservado. El aragonés que se hallaba entonces en Valencia, 
despachó oii embaj^idor (1) con plenos poderes y.facultades, 
á fin .de que se entendiese directamente en su nombre con 
los reyes de Castilla én todo aquello que se les ocurriera; 
pero estos rehusaron terminantemente abrir conferencia al- 
guna con el embajador, encerrándose en una fria reserva, 
á menos^que vinieae el rey de Aragón. 

Aci^dii «ste al fiíi, ,y se avistó eon su yerno-en Aií- 
cantOi donde permaneció bastantes diaai i]>esuUandp de ^tal 
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(1) Fué este embajador í^. Jaime 4e €a(rro6, SaorifitaO' may^r de 
Lérida y Arcediano de Valencia que después fuá Obispo de Huesca 
y confesor de S. A. sobre quien ejercía una influencia suprem;r y 
é cuya codparaeáMKyBa&os cooseii» éebié-tl inonaírca.grand^ triun- 
fos, y prosperidades. . ^ , 



.{N.del'A.y 
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MdTereBcias un' lazo mas unido que estrecfti 6l TÍoeuto tptt 
^ligaba la reciprocidad de entrambas coronas. 

Mas adelante por acta de donación firmada en 5 de 
'febrero áe 1Í89 por D. Alonso tle Castilla, quedó incorpo- 
'rada á la corona de Aragón, Murcia, con las tierras de su 
jurisdiccioo, y ademas Orihuela, Cartagena y Ali<^ante, con 
1os demás pueblos de sus jurisdicciones. Este acto arbi- 
'trario del despotismo 'disgustó altamente á los naturales 
de Alicante y Elche, quienes se prepararon á la defensa 
-con lodos bs aprestos necesarios para resiiítir aquél abuso 
del poder mipremo que disponia cada instante 'de'las yo- 
lantades de sus vasallos, ni mas ni menos que si se tra- 
tara de un convoy de esclavos. Tal es el espíritu perni- 
cioso de esos tronos que bajo el falso lema del pretendido 
derecho divino, esplotan en beneficio de sus miras odiosas 
el mas autorizado carácter del hombre, que es-su propia 
.dignidad y.alvedrio. Fantasma cruel, que aleja de sí con 
su pestífero aliento las luces de la civilización y se rodea 
de la aureola implacable de un oscurantismo «impío, que es 
su principal elemento. 

No aucedió lo mismo con Orihuéla, donde los ajentes 
del aragonés ganaronbnen partido para su causa, que triunfó 
por medio del reconocimiento que dbtuvo él rey de Aragón 
poQos dias mas addtante. 

la tenacidad de los alicantinos hirió el amor propio del 
monarca aragonés, que determinó tomar la plaza á tívo 
^asalto, como lo consiguió, siendo el primero que entren 
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Precedeate de este, arriesgado a^aUo,. babia sido la nocbe 
i^nterior un saagrieaU» combate q^ue íxkyo, logar cerca de 
uoa-gran lorre que» sQgua l^aáioho^ igualaba en altura 
Á lo demas^ fiel cüíííU9,. Hallábase juaia á la aciy^ puerta 
Nueva» dicha antiguamente del Albucar m^yor y cuya torre 
se llauíó en Jo sucesivo de la bataUa^ por U que luvo^ 
lugar ea dicho asalto. (2) El prioier punta fuerte que Ufuió 
el rey, fué ua (orreQU circular ó fortia qu^ epsiste junto 
¿ dicha puerta del Albacar ó Nneva y álap^le^ique d& 
al inar, donde por el estraga que.hicieraa lo> aragjQneses- 
eo los castellanos que le guarnecían», mandón lueg^ el rey 
victorioso fijar cruces encarnadas y aun ^ asegura que se 
iormaroa con la sangre de las víctima^* Df sde entonces se 
titula Torr0 de la HaUfnza ó de Lo^ Casfellofíof'^ (3) 
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(1) RamoD Montaner Hist. de don Jaime 11^ cap. iB8, donde 
constan minuciosamente los pormenores, de «sta accu)ñ» escrita tu 
Lemosin antiguo, . 

(^2) En el aflo 1596 J. Bautista Antoliní, maestro arquitecto 
nue' por comisión regia vino á reparar las fdFtIfíoaciones, mandó 
aemoler esta inmensa torre que arrancaba d^sde^ la misma falda 
radical de la sierra y que era un monumento de importancia. En- 
tonces se. formó, una cortina de mura un poco declinado iutcia el 
interior, tal como hoy ecsiste, dejando á la parte csterior una graa 
cisterna, que quedó asi mismo obstruida é inntilisaáai. 

(S). Esta torre corría parálala enlazaba. c<h^ la antetiar por medio 
de una galería cubierta y secreta qué las comunicaba. Ambos fuertes, 
asi como la cisterna de que hemos hecfao>inBrite en la nota aalf- 
rior» fueron construidos por los crístiamos, ignorándose su fecha» pero 
estaban gaarioeei&sordmariamentede moro^y^cristiano^f^or mitad; 
lo que fué caus^ de varios choques singulares entre, ampa^. sectas. 
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—lis- 
ura gobernador de )a plaza D. Kkbíáe Perla, iRlIlllr 
'de Murcia; várou de eiltereza y valiente ár toda prdéb¡a,4 
eoyo carácter se debió la resiste&ciataii teiiat'ic[ue'OpaaMlPdh 
los alicaiitinoii á las armas de ATagon. Llegó á tal pifíita 
el tesoa' de este caballero, que viendo almismo rey eáK^ál^r)* 
el muro de la esplaiiada, iialló á su vé2 al encuéütro de at]uél 
con la espada en u&a mano y las li^fves delcaátíllo en la 
otra, diciendo á grandes voceaí que antes se dejaría hacer 
pedazos queentregardichasllaves. (1) Fué tal Süecsaltacidu, 
que se atrevió á cruzar el acero y entablar un combate 
corporal con el 'mismo rey, suceso que en aquellos tiénorpoii 
se tuviera por él 'mas grave desacato, tratándose de la maF- 
gestad del ungido de Dios^ como se titulábaíi esos moao^ 
polizadores de las naciones del orbe. Pero el héroe '^olo 
reía ante si á un enemigo, y cumplió con sü deber '«{üe 
era el honor, porque al fin un tey no pa^a de ser tm liomlire 
tan bueno Ó peor que los demás liombres; liagánrosle justicia. 
Esta Teflecsion que lejos de ser tina utopia Ó uña doctrina 
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(i) Eala relación de este acoutécimientov se hace mérito delá 
subdivisión topográfica de la Yílla, entoúoes, AlicaBte» dividida coiii6 
ya llevamos ÍBdicado> en dos -paftes, á saber: Villa de abajo, que era 
un caserío espnesto I inundaciones ¿el mar, por lo que iba reti^ 
i^dose hacia las alturas, y corresponde á la actual ciudad y ná 
casco. La otra parte se titulaba Yilla de adentro, porque estaba ya 
«ercáda de muro, según ya digímos también, y es el actual barrió 
nombrado la Villaviéja que empieta en la puerta de )Pctrisa y coñi^ 
dnye ea la aiuralla delü.E. dopdci le h^lU la moderna Puerta Ntte't^v 
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siHemátioa, Bs cfsalwfnjtti ipa:v€|s4ad:já V>3 ojos 4^ Ir sano 
4es|Mr80Dupiioioni filosófica deliie^e^ itatnral del hoMbr^i 

ara en qiertík épQea> >, aw >qy:«,sg;qfliej5e,,íi9a/liftííagía fft- 
^r<ttafaiq|iQ¡:S(^k> 8f esj^aba^ eaj el 9ajli(>uto;r Uea ^^cieiix^ ({Hp 
eotonoes era. uq ÚQgix^a^ de>caA¥ÍccÍ9a^ y j^oDia.dai proIiMi^^ 

Salvada ^sjU^ corla^ dif^'esio;) , aoadirei^u^s. tijie u n. mm- 
rabie saldado arjigouésj, (jio. diramoa <jaJ)alJ[ei:fi,) í\I: ver el 
rieagp de su s^^oi: y, eftituulado por li^s escrúpulos al 0.0 r 
lar la impiedad, de aq^iel hombre. que. p^rah^r ,arg)?tó 
ala Magestad, acomHióespada eamanp,.carlándi>lA .^cu- 
cbilladas', ambo» J}rdZ()s.y>cosiéQdoleá.e¿$locadas^. Este Unce 
decidió eLsuceiOry» etque uo había nodido aurebptar la;; 
Ijaves.del ?asl}llp>^ií las^maeos de ua,hoa|bre^ i^u^ff. a.1 liíf 
au^lriierja^de iincadá:ver aiie le insiillal:^ lqilaY:a-er\eUrance 
s¡unr<;mo,coii su, sonrisa odiosa, y cn^njvulsi va ^ . , /. ,„ 

Queuo al íia del fruto de esta cooquisLn». revolví.^ et re^ 
y:¡ot(M:jo^a.sobi;e. 1^. villa de EUcbe^,. qiie .^i^laba- por el. infanle 
D. Juan Manuel y se manlenia (iél á este.. Ka resistencia 
gpr parle derla^ vUlü Toé liefróicp^. y cpnstjUry^ ¡^u». de ^las 
rtifts gloriosas págihasde sos analeí. Pbr parle- de los sitia- 
dores jse apurjirojp cuantos; recursos canora entonces el artei, 

» 

de 1^1 ífiierra! iri) la «preaéncia drt rey.4>k. laimb «el til ni nk 
entusiasmo de un ejercito aguerrido con una prolongada 
cilippana- \m fecuÁda en sucososdrósperos* fw§ lia^aDltí á. 
reñ^r hl vflfe; EÍ infante y stis' principales capHfties se 'é»^' 
cerraron en fab Calahorra, pertrccbándose de armas y ba;^- 
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fimenlos, míeiltras que los híJiUantes se fortificabaí) en ia» 
cacas» desde las c(ue se ditfpeniaDá defenderse liastaf>ci postrer 
estremo, si necesdrio {bese. 

Mas, noltegó' esce cafM), pBes por te mediaeic^D áejiúM. - 
Sancko de AntiHotí f VíHaiTe^ut por parte del '»ragqn¿&, y 
D. Artal dé PArpiftari y A nenas per el infante, se iicig«^i¿ 
un tratado ventájoscv á aqifel, que se negó á receaecer la viHa; 
haciéndose fuertes -varribsxindádanos en el balusKle tfoe eeás-^ 
lia en c(l mrsmt> sitio qlie ocupa hey el palacio «iel diiqlie 
deAltamira (f) y lonifando varios punióte de lá moralla, tales 
r.(ihio sus loi^eoíiélB y saeteras. Perú esta resistencia llevaba. ; 
en si d sirtio átU* temeridad «I estrémo<qBe habían }le<^ .. 
gado los asuntos, farvorécidós pcrr defeceiones^ «fidelidades.. 
El rey de Aragón, i pesar de las protestas de;losDfas arries^ 
gados paHidartosdte lai^gítimidad, fué dueño de 1é villa á 
los pocos díic^, y mas ^ddáirte la donó 'en clase de patfri^ 
monio vinculado y Ireredítyrio á su hijo d infante fi.. Ramón 
Bércnguer,' cuya «esion tuVo efecto el tffio 151S. • 

Mientras tanto uriagrtiesaí división detejércHÍD aragonés, 
destacada del centro general de operaciones, «blenia'ínBien-. 
sas ventajas 'mllilares, apoderándose de Galiósa;, AibaniUa,.. 
Cre tíllente, Aspe. Monfórle, Petrel, Blda y Novelda^ C9n 
las poKlacienés subalterhas de la eordilkrfaV y adamas tomó • 

(1) Fué constiiiisdo deade vi alio id67,%a9^a 2Ífi6Í efi que se pinv 
taron -sus Xamosos frescos. 
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sídi resisteiu^iatá. Ali^radi T <»tro8 pu^blDS da la vega de* 
Qrihuela, haata «qu^ llegó á la .villa , loiirada de Gaanlamar« 
cjuyo castMLo .sos^yo muchos dias un .porfiado sitio por aa 
parte, y no se hij^KÍjBse enlregfdo Ma$o sin el ^ausilio de seis 
bajeles que elieaslella90..eDTÍ& en m ausilii), al mando de 
Gil CaraAait, de Jáiiva» marioQ de gran reiM^iubi^ y. cuya pe- 
ricia náutica iBorria en prjoverbio en las cosías jnendioaales .. 

De Elcbe» aoaegados J09 dislurbioa y enagenadas las TOr . 
luntades .porcia. templaaxa. de una..pplitica faábilm^te des- 
plegada, , marcbi : el rey á.Orihuela, cuyo gobernador, que* 
lo era un .|al .Fedrp R. . de San Cebiciao« en yiclud.de orden . 
que anticipadaoienie h^biajrecíbidQ.del; rey de Castilla* por 
la que absolvía .á .sua^motadores.del jucamip^lo de,fi(ielidad,, 
con mandato .eipiieso ;da que se * entregfrao al » de. Aragón, . 
le entregó la plaza,. sin jnas coudiü^es ni^eaulmlaa* . 

LuQgo mas adelanlje^ pot sentencia arbitral proomocíada. 
ep las inmediaciones .d0 Taraz^na .á .8 de ^agfsto .de - i $04 . 
por el rey B« . Diqnis de • Portugal, ,el iofaiite D...Juan y 
D. iímeno dQ .Luiya Obispo de Zaragoza aobrjC.^emai:caeíon . 
de tarriJlii^Qf se decidió icrevocabiem^nte c^irre^onder á. 
la oorima. de. Aüagon,^ Cartagena, Alicanle y 6uar<)amar, . 
El(;lie congrios ;pueblQ$ de su gobernación, eaqio loa divide* 
el río Segura.y el reioo.de Valencia basta el elevado pueblo . 
da la' jurisdicción de VíUena, i . escepcion de las ciudades : 
de Murcia, Molina y Seca, (1) y en 'nrlud de esta sen-. 

{{) Bendicho en su crónica ya citada, t(iios i^^j 153 trae;4 la 1 
l^ira el testo de este documento. 
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teicia, vino el rey á tomar posesión do Alicante, desde 
donde espidió varios privilegios, y entre estos es el mas 

notable el de la villa de Elche, su fecha 8 de febrero de 

1S06. (1) 



(i) Bend. folio 255.) 
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y valiente á toda prueba, por lo que jaslamente su nom- 
bre infundia tem«r, ademas de la gruesa división que 
mandaba, Uniéronsele otros caudillos árabes de no menos 
nombradla, siendo les principales Abucebel, hijo de Osmin- 
Farax, y MacblifT, gobernador de la plaza de Antequera, 
que juntos con aquel, acometieron la vega de Orihucla, 
talando y quemando sus mieses y poblaciones, y no se de- 
tuvieron hasta Guardamar, cuya plaza sitiaron y comba- 
tieron con desesperado ahínco por Hiubho tiempo, si^n lograr 
ventaja alguna sobre los sitiados, que no obstante ser muy 
reducidosu Q¿m)sro y faltosdesubordioacioa, hicieron proejas 
de valori si bien hubieron de sucumbir al vigorosa asalto 
de lá noche del dia de San Lutaa EvaQgelista i8 de octu- 
bre del espresado año 1331, en que los ttdrod se apode- 
raron, bieo que á grao costa, del castilluy villar^ttodando 
esta bajo las condiciones de la guerra^ 

Las consecuencias de esta victoria atrajeron sóbrela des- 
graciada población un luto doloroso: todo fué entregado á 
las llamas» inclusos los santuarios; todq ardía por cuajquiísr 
parte, por do quier gemidos,, por todas pirrte« lágrimas) y 
desoladbra ruina, y para complemento delci^adro dccrueláaíl, 
después de talada la huerta, al retirarse loii ruaros deja 
plaza, sacaron de ella rico botin y 1200 caiUivQs; número 
respetable, si se aliende á las considerables bujas qw debió 
sufrir la \i\l^ ea taq largo y porfiado siii^, y «ato :|riiejl^a 
el.aufnento de -población que entonces teoia aque)lai m pfor 
pQrciqi) ¿ la qye tiene en la actualidad, circw&limciíi^ d^-s 
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bida Ul fez i la iin|iorl«ací« de 9Uciuslillo fuerliB y eonsi- 
derablq eotoatíes y que no eesiste ahora sioo en sus eseooibros;. 

La noticia de este suceso alaroió al rey»! quien hizo Veuir 
inmédiataiDeDte desde la corle donde se' helUba» al gober- 
nador D. Jolre Gilaberi de Cmilles el cuaillegó á la costa 
á últimos de octubre y entró en AHcaÁtü á tiempo que el 
ejército masulman emprendía retirada, replegandose caule^ 
losameate sobre la frontera, con ánimo da rehaceüse y aa* 
mentar; su fueráa. 

En efecto, el a&o siguiente 1532^ revolvió Redovan con 
duplicado ejército, (1) rompiendo por Orihuela, á la que 
no se atrevió á combatir, basta' que llegó i £lcbe jueves de 
Pasión á &4e abril en que quedó establecido el asedio que 
principió con un vigoroso impulso^ favorecido con máquinas 
de combate, y haciendo horroroso estrago en la villa este 
formidable ausiliar. 

Tres dias despaes, domingo de Ramos^ habia llegado hasta 
el grado supremo el i^pnflicto de la villa^ cuyos medios de 
defensa iban agotándose. Siipo el eneniigo este incidente y 
redobló el ataque con una energía espantosa, abrieudo brecha 
per varias partes del muro, aunque sin Conseguir el asalto, 
que era siempre rechazado con desesperada tenacidad. 
Sin embargo, la villa sucumbia por falla de elementos ma- 
teriales de defensa, pues apenas podía disponer de un nú* 

■^^^™^^^^^i— ^^ —^^^^^M^^^M^— 1^^^-^^»^^l^— . II lili M il ^ 

(I ) Zurita Lib. VII cap. XVIII. — Cáscales, en la Vida del rey don 
Alonso U aseguran que se componia dicho ejército musulmán de 
40,000 caballos y 30,000 peones. 

9: 
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tuero escaso ile ciudadanos que na bastaba á cubrir las bre- 
chas del muro. Hosen Lope de Atrhailles» alcaide proyi- 
sional de la Calahorra, ilinica fortaleza que restaba intacta, 
por hallarse en el centro de la villa, recorría infatigable 
el recinto del moro, exhortando á aquellos soldados ecsá*- 
nímes y acompañando al discurso la acción, lanzaba dardos 
y venablos sobre aquella línea compacta que retrocedía azo* 
rada al aspecto de aquel héroe esterminador, pero que 
volvía á embestir con doble corage, disparando ona nube de 
flechas, que por fortuna lograba siempre esquivar, que- 
dando ileso r 

Pero se acercaba la noche suprema, noche lóbrega y 
tenebrosa, á cuyo favor iban los bárbaros á coBsumar su 
obra. Mosen Lope halló un recurso poderoso para con* 
jurar el golpe: dispuso la construcción de unas máquinas 
que arrojaban á gran distancia gruesas pellas de. metal can- 
dente, que hicieron inmenso destrozo eo los sitiadores 
obligándoles á retirar la linea de ataque y abandonar sus 
ventajosas posiciones eumedio de un clamoreo espantoso. 

Al día siguiente las avanzadas que tenían los moros en 
la parte posterior de la villa, vinieron á decir á Kedovan 
que una gruesa división de cristianos procedentes de la 
plaza de Alicante, según decían los espías, estaban acampa- 
dos en el silio entendido el Aliidogheli (1), donde habían 

» I ■ I I I . . I n I .1 ■ I II ■ lili — .— ^— 

(1) Sitio que correspondía al caserío que se tí lula hoy los Bal- 
sares^ en cuya altura ecsistió una torre atalaya, especie de fortalexn 
uue servia de apostadero para proteger cualquier retir.i. la de la plaza., 

{N. dci A,) 
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hecho alto para aguardar el euerpo principal de ua grueso 
ejVreito qae venia á marchas forzaüaa y á su frente el oiismo 
rey» contra el campamento irabe. 

Esta novedad produjo ea los sitiadores un aturdimiento 
completo, y determinaron en consejo de capitanes levantar el 
campo, como lo verificaron martes i4 de abril del expre- 
sado año, prounnciándose precipitadamente eii retirada con 
la mayor ignomitíia de sus* amias. Pvro cortados por todas 
partes', determinaron forzar el paso, sorprendiendo una avan- 
zada del ejército cristiano, en cuyo caso, determinaban por 
medio de nn ingenioso rodeo sorprender á la vez á la villa 
* de Alicaoíte, <iue en su concepto debería haber quedado 
exhausta de tropas en la organización del ejército espedí- 
cionario. 

La primera parte de este proyecto se realizó al punto, 
marchando á la descubierta en guerrillas, perfectamento or- 
ganizadas y por senderos escusados. La noche era entrada, 
la oscuridad completa ; circunstancia peligrosísima ó lavo- 
rable, según la combinación de los acaecimientos futorés. 

Mas la misma iuípericia de los guias que de^eonocian 
el terreno, hizo que el ejército invasor diera en una celada 
iquelos cristianos tenian dispuesta en el sitio que hoy llaman 
el Porlichuelo, protegida por un escuadrón de lanzas y doble 
número de ballesteros con maza. Embistieron los moros, 
pero fueron rechazados una y cuantas veces probaron suerte, 
que les fué siempre fatal, armándose escaramuzas sangrien- 
tas por amhas partes. Al fln el número cedió al valor, y 
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hs huestes agarenas se pranunoiaroa en dvitiUt rrtirádd^ise 
en dispersión y divagando á la veDÍora basla que los al- 
bores del nuevo dia les abrió paso, milagrosamente» logrando 
escapar los restos dé su numeroso ejército basta ganar la 
í frontera* 

El rey, ensar^l^resD. á Valencia, descubrió una coas- 
piracion de los moros del valle de Elda, quienes se hablan 
concertado 4e antemano con el caudillo árabe Bedevan p^ra 
entregarle nada mepos que las plazas de Alicante, Elahey 
demás poblaciones de dicho vaUe, con todas las aljamas 
(1). contenidas en el radio de las mismas. Averiguado el 
caso, fueron castigados los culpables y escarmentados para - 
en lo sucesivo. • 

En este mismo año 1332 el rey de Aragón hizo dona- 
ción á l»u hijo q1 infame D. Fernando de las villas de Ali- 
cante, Oribuela» ValL .d^ Elda, y sus poblaqiQnes, de la ciudad 
de Tortosa^ con tituh) de marquesado, con las. demás que 
se adjudicaron ata corona de dicho reino, (2) según la de- * 
rision .arbitral ya nQtada . . 

Mientras tanto las disenciones intestinas destrozaban la 
península en un dédalo, de guerras civiles, que iban ener- 

II iiÉ !!■■■■ >rfii>i IIP H < i^i^i| i m iiii II pi ti lili ■■i><»Bii|.i|li| I ■^►^^^■^ 

[{) Aljama, barrio* morisco ó de judería, ó acaso la misma si- 
nagoga en su propia acepción. 

{N. del A,) 

(2) Archivo general de la Corona de Aragón L. CXIV. — ^Bend. 
folio I6D vuelto.— Diago, Lib. 7.^ cap. 57 aunque se c4|uivQca cuando 
asegura que la fecha del documento de donación corresponde al 
aflo 1329. 
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en primer ¿rden, según el sistema militar y estratégico (ra- 
zado en aqaeHa época. Sste inesperado ausilio paede de- 
cirse que salvé indudablemente á Alicante y sus pueblos li- 
mitrores, lo mismo que Oribuela, de un grave y funeslo 
compromiso que hubiese atraído sin duda alguna sobre el 
país nuevos azares y lamentables conflictos. 
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CAPITULO III. 

El rey de Aragón se apodera de AHeaníe .--' Arribo á ial 
playas deGuardamar de D. Pedro el Cruel, quien combate 
dicha plaza aunque sin efecto. —Conferencias para el arre- 
glo de la paz por medio del Legado apostólico Guido de 
Bolonia, entre los reyes de Aragón y Castilla .-^Protúiiat 
de este.— Liega su armada á las playas de Alicante.— 
Desembarco y derrota de los castellanos.— Muerte de los 
cuatro asesinos del infante D. Fadrique á manos de un 
artesano alicantino. 




or desgraciaremos figurar el nombre de Alicaale en 
ese periodo sangriento» dominado en perspectiva por esaJ- 
gura incomprensible y monstruosa, sombra falídica, cuya 
talla gigantesca se destaca en un horizonte sombrío, donde 
flota en lontananza el pabellón de púrpura salpicado de 
sangre y que lleva por lema un nombre de sombrío pavor, 

\Pedro el eruell 

\Pedro el jusiicierol 



* 
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Siniestra (ipntradiccion de esa alusión hiperbólica, de 
ese royto snstancialmente equivoco, cuyo perfil se destaca 
con violenta fiereza en. el dintel de la inmortalidad, lan- 
zando desde el fondo de la penumbra su mirada de rayo 
ardiente que deyora en su odioso* vértigo á las venideras 
generaciones. Y sin embargo, ambas calificaciones consuenan 
y se confunden en un solo sonido de eco vibrante, cuya 
impresión hiela la sangre y hace estremecer de horror 
cuando la palabra absorve el p^^sanaiejito y esprimiendo 
los pliegues de un sudario, arroj^a a) campo incierto de la 
imaginación envuelto en sus velos' de sangre á ese fantas- 
ma de pupila airada, cuya memoria fascina, respondiendo 
al noupibr^ siempre incomprensible, pero que hiere con su 
contundente eco de \Pedro el crti#/I Pedro el justiciero ^ 
Pedro el tiran^l 

Respetemos el velo equivoco que oculta siempre el con- 
cepto moral de ese rey gigante; juzgúele quieu quiera: las 
generaciones van haciendo justicia al héroe, cuyo cetro de 
hierro no era bastante á dominar las rebeliones que brotaban 
y retoñecían al pie de los cadalsos de la justicia, multipli- 
cándose á porfía, y era caso desesperado mantener tin equi* 
librio gubernativo en una época tratada ya repetidamente 
hasta el hastio, pero que nunca pierde su interés, sus dra- 
mas y peripecias y que cada vez que se reproduce rev«la 
nuevos arcanos; sangrientas pimteladas, pero que al propio 
tiempo ilustran la historia ante el fallo supremo de las ge- 
neraciones.. Otros tiempos vendrán y nuestros hijos det idan 



Mi vos ti ybrdadiiro. \ipo ^er ese cokeír qué tmsotmft no 
fiodiMms «oiiio^^ pdrqiie qo^ falta él f^rkioia de la 'impar- 
tialiáad ipi& hiinpecoexliMienm bs crewisAas del ^WX(V 
|K>8etdeft éfel íaBattbme úhnricil qnle lauto? bar retrasado y re* 
traes la niarch» de la dnltoactonf al iiaédeiieiiio^iafDayor 
parM de hinbt^os males y lae plisgas de eerrirpcíotr de bs 
sociedades de todos tienifma, abusos deplorabios de lá di^ri* 
piína temporal (te lUia i^e^pa, cuya purisza ei tian siaaíplv, 
ekiyés ptinelplos son taaríg'ldoá y cuyo eépií^íto e^enlra 
un tssonr dé ÍMgotabtes bienes* 

Cjontinuemo» la nfafrracioA histórica. 

9lal al^Dído el Manteí B. Fertíando, atitüal d'tí^fío de 
Alicante, con su herfíiíltvo el rtty db Araj^ón, i^ adbik-i^ al 
partido de Castilla, ácuyo efecto puso en estas pfázals $uar- 
nloion de soldados de ^sté reinfo éu el año 1356, que fué 
una espeeie de prieUiKpitíar pático que favóreiíiesé sü^ ik- 
tent^ paraiel g^lpe quie luedílabtt. Llégé dn fin tá li^a de 
que iVáli^ádái'aU aquellos, pues el rey de Ar^^oft envió bl 
cdude dé OeÉiid, D. Al'cmso y D. Pedro de i^'ca,' stos mas 
fleléV oaipüanés ^m cM gran nfiktaérb 'dé tfopá^ cóAabatieron 
y t(yg^arM ^ftréBr-'lb plaza de Alicánie, etilprestt' ^e ño 
tmib gmídés ^laicriátiós, jpor no haber tomatifo paVte éñ la 
i^Hsa l^s t^iadédanoS; disgustados que sé liaHaban del gó- 
Kertio del ifífañte. 

£1 netoWde la fítla puede decirse ^üe jugó en primer 
tórmitM) en fois ceufei^Achs para el arreglo db la paz que 
Tnrieroi) lugar entre los rey^s de AraguQ y Castilla; este 
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dltimor ecsijia siempre como pnoto de base de la negoeiá- 
eion, la posesión de Alicante, pero el aragonés se resistía, 
encerrándose en nna negativa absoluta con respecto i este 
pnnto, y entonces se volría al recurso funesto de la guerra 
con mayor crueldad:' otra y otra tez se echaba mano de 
las negociaciones, pero siempre en- vano, el de Castilla no 
retiraba su ecsijencia; el de Aragón ensordecía á este ponto, 
y de aqui la ruptura ée lo¿ pactos de tregua, y voW ia á 
encenderse la tea marcial^ y de la eosacerbacíon de les 
ánimos surgia esa idea cruel y salvaje, ese sistema mutuo 
de sangrientas ref^resaKas de odioso recuerdo que hemos 
visto reproducido eu nuestras calamidades civiles modernas 
que por tanto tiempo nos aquejaron. 

No era hombre que se hacia esperar el rey D. -Pedro; su 
carácter nervioso y» fogoso-cedió preste á la irritabilidad 
de su amor propio esplotade, y decidido á tomar una ven- 
ganza terrible por su propia mano, aprestó una poderosa 
armada y dirigió el rumbo á las >pla y as de Alicante. 

La necesidad de la guerra reclamaba p«Hr parte dd cas- 
tellano la posesión* de una plaza secundaría ' en la playa, 
que sirviese de antemural ó> refugio en cualquier descala- 
bro ó retirada, asi es que mandó al paso atacar á Guar-i 
damar, que se resistió honrosamente mientras pudo, pera 
al fin fué tomada la villa el dia 47 de agosto de 1358. 
(1) En cuanto al castillo continuó defendiéndose heroica- 
mente al mando de su gobernador D. Bernardo Cuvillas y 



(I) Pedro Loperdc Ayaia. Ano IX. cap. t. 
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Salyftlierra, varón esforzado, cuyos vascos conocimienlo$ im* 
litares le valieron e\ sobrenombre delmcncible. 

Mas el valor luchaba contra el número en Irisie des- 
ventaja, y mas larde hubiera tomaijo posesión iududahits- 
mente el rey D. Pedro de aquella forioleza, si un accideule 
provid€;ncial i\o viiúese á neutralizar y distraer las opera- 
ciones del ejército castellano. Una borr^asca violenta se le- 
vantó de improviso cierta noche y destrozó la armada surla 
en la rada de la Mata, haciendo en ella tan espantoso es- 
trago, que solo dos .galeras castellanas y otra genovesa pu- 
dieron salvarse de Ja calástrjofe. 

Rugia.el castellano de ira» y precisado á desistir de la 
empresa, mandó qnemar la villa, que d.^sde entonce;» ^ui 
perdiendo sn importancia, empezando el período de su de- 
cadencia, y quemando al propio tiempo las naves que se 
habiao inutíUsiado en la tormenta, reembarcó las tropas que 
pudo y marchó á Carta|;cna, donde el siguiente dia se le 
incprporó el ejército terrestre. 

Tal, fué el desenlace <qne por esta \e% tuvieron los cor- 
nales; de conquista de Xiuardamar y Alicante, cuyas plazas 
hubieran sucumbido indudablemente a) furor de las armas ■% 
del rey D. Pedro, & no :haber interpuesto lanat^rQileza uno . 
de esos poderosos recursos que paralizan y destruyen las com-* 
hinaciones del orgullo humano. 

No era D. Pedro .hombre que dejase sin satisfacer su . 
amor propio ofendido y que renunciase á ^csíjir propia re- 
paración , de aq^el revés de . la suerte quil al mi9m> 4f sh 
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tino, conjurado ya en sn ruina; asi es que desde Sevilla» 
donde tenia su corte, empezó á aprestar otra armada res- 
petable para emprender un bloqueo contiHontal en las costas 
del reino de Valencia. Distraído en sus proyectos colosales, 
el hombre de hierro fué interrnmpido en sus operaciones 
por una intimación de la Santa Sede, relativa á la negó* 
elación de la paz. £1 de Castilla, enmedio de su altivez y 
desafueros, tenia en mucho la influencia moral de laí igleáia, 
que participando de Itís abusos de la época, ejercía una 
presión omnímoda isobre los tronos del universo; los. rayos 
del Vaticano comunicaban al corazón Bel tey B. Pedro un 
pánico sombrío, ante cuyo reflejo doblaba la rocftllá el gi- 
gante y se anonadaba el monstruo. ' 

'Ante esa omnipotente remora suspendió éí rey sus' for^ 
midables preparativos de guerra y corrió al ttamtfmiento 
del Legado pontificio Guido de Bolonia que le citó «1 punto 
de Almazan, pneblo inmediato á Soria^ donde tuvieron lugar 
varias conferencias relativas al asunto, Fueron ptfes en 
vano, porque el Legado no logtff bace^ déíSítir á don 
Pedro de varios puntea que ño debían badlár eco enelde 
Diragon . Las ecsigencias de aquel eran niuchas, y la^ prin« 
cipales redamaban la tnirega dei dertos personagés que 
se habían acojiéo á dicho reitao, hny«ndode lá cólera del 
castellano; pero la mas importante 4e sas protestas era que 
se le entregasen laa plazas de Alicante,. Oríhuela, Elche, 
Guardamar,, Crevillente y otras, con la sama de quinientos 

mil-flormeB 4a Aragón, ^en eltisb dé indemnización de gastos 
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de puerca que 4inl)via.á la, apibidon y leaac¡4ad .del^ra- 
gonés. Recateaba el legado, D. Pe^ro redobUha 8us pro- 
te$taf.| eqsijieiido. como prenda de. alianza y gorau^ dn- 
ranle el curso. d^ las negociaciohes la calida de la. guarnición 
aragonesa de los castillos de Alicante, Orihuela y Guarda- 
mar y de la torre dé la Calaborra de Elche; especie de se- 
cneslro peligrosisi/uo, cuya .intención Forprendió. el Legado 
con sutileza y que en vano trató de simular, á la. astucia del 
castellano, el cual^ llevado de uno.de aquellos arranques . 
coléricas €!| que se olvidaba.de .si propio, se separó, brus- 

« • * » ^ 

camenie, dejando desairada la mediación apobtólica, qqe mas . 
adelante fujjninó contra este .monarca el rayo del anatema. 
Poco después el infante D« Fernando mantenía la voz de 
Araron ^qOrihuela.y sus, dependencias. Hallábase en las 
obras de i;eDaracioQ del cantillo de. Callosa de Segura, donde 

í» I»"»*.-. 4''.,.»»' . . . ' 

recibió aYÍí?a de que el rev D>. Pedro, se dirigía hacia Ali- 
cante con. un buea número de baieles. Partió el iufiínlecon 
unas cuantas compahí.as al propio tieippo que la armada 
castellana llegaba á.dicjbjsi plaza. aDQlaQdo A la parte posler • 
rior ó sea frente á la huerta de, San Juan^. cerca »d'e la. 
AlbpA'reía- 

Allá ala media jqOj^fa^, aprx)Yec)iandoIa. os^uridad^ los/* 
alicantinos capitaneados por Frei D. Gutierre de Fábregas, 
comendador de la orden de Monlesa, dispusieron unía em« * 
bobeada én un relicto de la sierra Gorda ó de San Julián, 
4o)ide ci^peral^an el desembarco. AVláiUiaAana siguiente biep 
UmpranQ de!$eoib{ijrc9(;on,alj|<uaa9.,€OwpafiÍM caslellantf, i 

10 ■ 
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cuyo Trente iba el maestre de Calatrava D. Diego García de 
Padilla. Los emboscados destacaron sesenta soldados, la ma* 
yor parte de caballeria» y requírieroii al enemigo hacia el 
Ilatio de la huerta, logrando empeñar un reñido combate, 
en que fueron derrotados los castellanos, qué se dispersaron 
en precipitada fuga. 

Poco prácticos en el terreno y fallos dé guias, erraban 
á la ventura en la mayor confusión, pronunciándose en 
derrota y replegándose hacia la playa, donde eran liosti- 
lizados nuevamente por un tercio de ballesteros alicanlinos; 
de suerte que, repelidos por .todas partes, entregábanse i 
discreción, consiguiendo muy pocos reembarcarse. 

Éntrelos que quedaron en tierra, cuatro de ellos se apo- 
deraron de una torre ó granja inmediata á la Albufereta, 
donde se hideron fuertes con algunos individuos mas. La 
historia ha legado á 1a posteridad los nombres de aquellos 
cuatro cabos, que eran escuderos del rey D. Pedro: llami« 
banse Juan S3nchez do Olea, Fernán Carboner, Alfonso 
Fernandez del Castillo y Alfonso García de la Mota, (t) Ali- 
cante ofrece otra de sus mas or^fullosas páginas al recordar 
la muerte que en legal combate dieron sus hijos á ta puerta 
le la indicada torrea esos cuatro asesinos que en tanta es- 



* {I) Fueron estos, segiui Bendicho, los coarLro asesinos' dq 
infante D. Fadrique. maestre de Santiago y hermano del rey D. 
Pedro, i quien mataron por orden de este. La casa ó granja 
de que se trata en el testo ,y á cuya puerta ocurrieron estas 
muertes, perteneció á la faúiilia del autor citado ya en la pre- 
sente nola. 

(Id. CroD. ined. de Alie. fol. »7.) 
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tiuia tenia su Señor, como que eran los principales instru-^ 
montos de sus justicias ó de sus venganzas. Un artesano ali^> 
cantino que mandaba la vanguardia aragonesa, al sentirse 
apostrofar, por aquellos cuatro, sicarios que viéndose aco^ 
sados por triple número, gritaban [traicionl íraieiiml tuvo 
la serenidad de adelantarse solo, girando su maza enorme 
que jugaba con proverbial destreza, y les derribó en tierra, 
contundiéndules á puro golpe y rematándoles con su daga. 
También la historia ha trasmitido el nombre de ese ciuda- 
dano atrevido: llamábase Juan Martines deEsteve. 
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W\ mú. ¿icsi(|9 dfl «^a nuevA tcptatíva oblig¿ al rey don 
PedjTfi 4 desistir otra vez de. la GonqaÍ8,ls de AlLcaDle, jpsr- , 
tieB40'& Sevillji coiiBu nota.y,re;rolviendo luego sobM Mo- , 
lm^,...99n in^Dcipn ^e volver aprobar suerte en. la con- 
qaitta-dfi, la indicada plaza de Alicante, que era,el punto 
cacdioal .de fm provecto de adquisícioc de .est« parte, del 
Kino| diq Aragón hastia la .frontera misDÍa del de l^urci ar 
«"donde pensaba llerar ú tea dé 'la gtierrá." *" • . T, 
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'En efilacauípaftaiiblnvoiinresullado luas favorable, pa<s 
■Á poca costa se apoderó de casi todos estos pueblos de la 
-costa y vega deOríhuela, coa Alicante, Elche y GrevillcDte. 
Gandía, Jijona, Oliva, Honrorte y el valle de EIda, Novelda, 
cou sn imponente castillo de la Magdalena, de qne solo restan 
hoy las minas, y en el qne dejó por gobernador militar det 
distrito, con el titulo de Adelantado mayor de la costa al 
lamoso caballero D. Enrique Enriquez. Acaeció esta con- 
quista en el rigor del invierno, ignorándose á punto lija 
el aflo, que podemos «■poB¿r''aieNft d'^df 1363 según las 
mejores conjeturas. 

Ud-'Í .de jnKs del siguiente f364 el.>dr,Ara9«n,queAr- 
■•dia . en dtacas' A9 volver .á «psderars» de Altctnlc, ;«Dtoi«»B;ó 
desde JPu'otm''pM-a sii reoonqoista al fiobenmdor del' fliúa 
de A^lenéia^B.' Garoi'á dé Loria y S.' Joan ViltarnfOt.i^ifitttUit 
coh'-ui) btleh s^lpe de ejército plMlafoa on'''sltio^£lrtenl 
ala plaza. El riesgo do los aragoneáSsefá l¿mtl9»ÍB,-fnBf 
itn tal Pedro Fernandez, teniente Alcaide del castillo, con- 
siguió dar aviso al Gdpitan general D. Enrique Enriquez, 
qO'i desde Murcia acudió levantando milicias forzosas. Pero 
eatas' fuerzas h«garon tarde, pues los alicanlinos, mas afectos 
al de Aragón que al de Castilla, no prestaron ausilios á 
la guarniciÍDn, antes por el contrario abrieron las puertas 
á los sitiadores. qti,e tomaron posesión de la pinza, si bien ' 
mas adelántenla desampararon. Enriquez híz(i dito en Elche' 
y pertrechó U villa, para precaverla de cualquier ataque 
del de Aragón. 




'P|]^ Oji^tulM'edel propio a&o» a| regreso de la conq^ui^ta- 
de Ayora, desp^aqtjó D. .tPe.dro para sprprrer á. ^urviedro al 
Haestrc de Alcántara D. Gutierre Gómez de toledo^ y él 
5e vino á sentar su cuartel general y^centro de onera^iones 
á Alicante, de^ ^donde recobró algunas otras plazas^ (Ij 
entre ellas la villa de Elche, y Juego puso sjtio á Orihuela 
(S) que tuvo. que levantar luego con la mas grande igno- 
minia, jiobiendo rehusado la batalla campal que el rey de 
Aragón i^ue acudió al socorro de la plaza, le ofreció, en 
el campo de la Matanza, (5) inmediato & aquella. < • 

Pero la negativa. del castellano encerraba un doble seo- 
tído estratf^gico, pues, era su intentp distraer la atención 
de los aragoneses,, para asegurar el écsito; asi es que el 
dia 30 demayo.de 1365 después de un porfiado sitio que 

4 

duró pcho dias, se apoderó de Orihuela, cuyo (tastillo cop- 

{{) Zurita,, lib. IX.c^p. 59. Pedro Lrpez de Ayala, Historia del: 
yeyo. Pedro. aftoXy,'cap. 6^. ' . ' - 

(2) El ejército Jel rey D. Pedro constaba de 40,000 infantesy 
7000 caikatífB. ficod;;fol. 2inL : 

(Sj ; Los capitanes del rey dé Castilla lé acoHsejabaif qü* no'rt- 
.bu^ar^Ja batalla y ao diese, una prueba ;de cobaruia, pero este se 
encolerizó, y mandó traer üñ pedazo' de pan. lo tomó eá lá mano 
y»piiOJ|iiDeió^ ^9tM piaMra»:'«A ij^¿ :9pnej^ que vosetr^xs ^e^9. áe 
acuerdo quQ yo ponga batalla al rey de Aragón, digo de verdad 
tntó H yé' tomase con mi hif ^ue el dicho r^ de Aragón Hémeos si é 
las habia por mis- vasq^Hos o por mis naturales que sin todo miedo 
peleatia con tudas vosotros e con'' ¿oda Castilla y aun con' toda 
España, y porque^, sepfd^s tingue vos Jengo 4^gno que^ cotí ^ste 
pan que tengo en lá mano" fallaré cuantos leale's ten^oén Castilla.^ 
El ccosejodel rey prevaleció al fin y por entonces desistió del inten- 
to con gran mengua delcastellano. 

. , , , .., (Bend, Io|. ?i84.V . 
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ttnuó i'esistíánáose, á peifór ¡íe las emliestiJas qaele'diód 

, r . t ■ ' ■ 

' terció de preferencia que 'comandaba el caj[ittan'D. Alonso 

.' » 1 " ' •','<■■*•■•'. • < * f' ' . ' • • ' ' 

Pérez de Guzman. 

¿a esperiencia hizo ver qué era empresa poco' menos 

que imposible un asalto con buenas probabilidades, mientras 

continuase al frente de la guarnición del castillo su bravo 

"^ gobernador, qué también to babia sidoyi^de Alicante don 
Juait Martihez' de' Eslava, á quien ya hemos citado en otro 

'lugar; asi es' que el castellano j^idió una entrevista á este 
caballero, simüfando capitulación pacífica, pero ocultando 
¡una inramé perfidia.* No' obstante,' ér alcaide, '¿adó en la 

' palabra feal, ñó Vaciló eii' concurrir á la entrevista, que 

'debía verificarse en 'fa parte de 1a ciudad que llaman el 
Oríólet; pero el rey D. tcdro' dispuso 'que dos ballesteros 
llamados Alfonso Cintra y Gimeno de'Arcos, tránsfugos del 
campo aragonés, le matasen apénasele tuvies^eiránlro, como 
1q yerífipároh. (Í)^ÍI! rey cogió el frut^ide su iraieiov, 
porqife do? 4¡a3 después, f^ltp el cantillo de Ja autoridad 
de su valiente alcaide y de la subordinación .necesaria, se 
entregó á los castellaaos sia cóud^ciones de ningún gi^ero. 
Eíí 1967 volvieron á incarpoíárse ñominalmente á la 
corona de Afag^n, Biche, CreviHente, Orihuela/ Guardamar, 
CaUosa, Aspo, Monforle, Petrel, NtAvelda, ÜMovar^ Almo- 
fadí y.EWa, que p. Enrique el de las Merceil,es en 9 de 
e^ro 41ó • cotí (itúlo de eoíldádo á'1>. Béltrári fiuge^ctin. 



(I) i/Ufkí' it Ayala en el lugar ya citado. 
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La ratííiéatciott ' de láentt^egiá ^el castiHb «dé ^AHcantefdé 
í mediados iú mes ¡le marzo líel píasado año 1306/segiin 
las mejores opinienes, fl) y en él propio aiib Ibé entre- 
gada la plaza á D. Enrique de Trjistamara/ ^ne ya se ti- 
talaba rey de Castilla, sin embargo de vivir todavía su 
legítimo rey D« Pedro. En este mismo año el pretendido 
rey mandó levantar un tributo para repararlas obras des- 
iruidás en la pasada guerra, y eon el sobrante' se' edificó 
la lonja llamada después de tos Caballeros, por ser éí si- 
tio donde so' adiestraban en el manejo de las armaos. 

Les privilegios que se concedieron por esta época á la 

- * * 

villa de Alicante, fueron tantos; que rto es fáfcit narrbtlds 
aunen compendio. Aeaso en lugar separado del testó' de 
la obra, hagi&mos mérito de ellos y otros varios qoe twan* 
bien hemos omitido y 6mitiÍ['emos, por no idisítraer el íMfo 
principal dé la historia. 

Mas adelante y en eráño "liir'i^) por itifltiencía del 
obispo de Cartagena D. Pedro de Santal» ai'ia a^iíéllidáAo tí 
Burgense, vino á Alibante S.' Viceñlé Perrer, 'quien' prédicü 
en sus dos'igIésias'S.^Nicolásy'Sta.'Mai^á,l({be*^rdñ^t^ 

ermitas reducidas, 'habiendo sido réempibíadas cron 'éttas 

' ■ , • .. • ..... • . ... 

las mésquitás ijné óctirpaft)n añtei áu mltfmo átllo. 

Tot dispo'sicioTi' ¿tí ihiáUo prelddo ^e' trató W h unión 
de anibas iglesias y erección en Colegiata' de 4á 'de' S.Hi- 



i ' • ■ ■ • ' : • . \, 



'*t^ "1leiid!clio,*croiivti«5d.'iW,*'t84 TiRflio. 
t) Bendicho, Groa. ined. de Alicante, fólM' ' '' '^ - 
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cflas; 4? 'Baji» toQüando i $a Aargo Isk, n^i^acia^ion^ q^e- 
ao.. tufe. efecto por entonces, núes se.svs^jIaroD mil cop- 
traYQrsiw joue estinaó la CíOcle *de llpoi^ como m ivoiivo 
luificieote á. denegar la bula aprobatoria. Tuvieron prlnci- 
pió esUis. diligencias por garle del mcnciunada obispo en el 
año de 1413.Í2) 

Hacia el taoo 1430 sufri6 Ja villa .dé Alicante ua nuevo 
sitia. maritimO' Qpr, la armada [del rey de C;istílla, pero» 
fu<i> socorrida Qportunamente la plaza por D. Pedro Masa 
señor d^ Afoiéote y. capitán de la frontera del reino de Ara- 
4;ofi». qjiien. ^i^clutó uji.bueq escuadrón de lanceros y ^tras 
cefpp^ñía^ivoluiilarins de infantería, que agrega()o á otros- 
.cien .caballos de preferencia que embtó el rev desde la ciu- 
.dad de Valencia donde se hallaba, formyron un lucido y 
]¡f/|pflabl.e cuerpo de egérjpitQ que bastó para arrollar v des- 
druir completamente á la espedicion castellana* . 

■ « « ■ ' 

Por. bula de S».S. Eugenio IV espedida en el año 4440 
obtuvo autorización el rey de Aragón gara fundar tres con^ 
;veBto& en el reino de V^jenciai siendo uno de ellos el de San 
Francisco, que se construyó sobre la ermita de nuestra S. 
de. los Angeles, situada hacia la parte meridional, de la Vi- 
Ha entonces de Alícanle; y en el propio año, el. mismo rey 
D. Alonsp: sujetó á la jurisdicción local de dicha víUn las de - 
Awie, RWa y Noyelda.. , , . 
^ Por este tiempo (1442) se terminó la obra de las ca-- 
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-tas Capitulares de la villa de Elche con el tránsito llamado 
la Lonja y sus remates coronados de torreones sobre tres 
cuerpos primeramente adornados de resaltes y comisamen* 
üos árabes con una lorre de sillería que domina ¡el edificio, 
«llamada antiguamente del Bomenage y hoy del Consejó. In- 
virtiéronse diez años en la obra, y fué su arquitecto y di- 
rector Fr. Bartolomé Vidal y Granollers, comisionado ré- 
^ie de inspección d<s arquitectura y ecsaminador Sinodal de 
«la Provincia deS. Francisco en el reino de Valencia, et$x 
indé sufer^ (i) 
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CAPITULO V. 



f 



Incendiio de^ la iglesia de Sla. María, ^^Fernat^p el CaléH- 
co concede titulo dé ciudad a ¡a villd ie Atidarlte^'^— IIV- 
ma una parte activa ^n elialnamirnta de iaé Oommiiiaéii 
de Casíifla^'-^InvasiQn por el corsario Draguí y tuego por 
los Moros, — Sublevación de los moriscos de la Aueria.— 
Pesf&en Alicante. — ConÉtrúyénse les wúriíi muevói d^l 
cHstíVia^^'^ Erección d^ la iglesifl de $. Nicolás <n. ipole* 
jiata.-^Construcciqn dfilpanta.no de,Tibipara el riego de 
la huéña de Alicante. 



. s 




D )aDce que debió ser casual y qué (ludiera bátíet j^i^ 



ducidoí eunestas consecuencias, dirúudi& una prótúúdii' átái:- 
üna'en lá población de la villá de Alicatite Uiu)cIÍie'dyi("Sl 
*de ago¿lode'l4'84.'Paé el caso él'sigütónfe; ' ' ' ' ' ' 
Habiendo ocurrido administrar el Viático á un eiirfe^olo 

r • 

'dé'^icha 'par'r^aia, '(pues ya lo eria' aA^nos'ttílok ' títíasxim' 
'iiié'y¿t<i eAsaacbkda,]-(ér<dÍ^Uá'la proüfe8{d¿, ¿M<i étá- 
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los acompafiantes. i Eran ya las altas horas de la noche j 
y los vijias del castillo y del muro vieron «nlzarse las yora- 
ees llamas de un incendio subre los terrados de la víll^. La 
novedad de este fenómeno causó indecible sorpresa en aque- 
llos soldados, que creyeron que ardía toda la población en 
masa; así es que dieron la voz de alarma, cundiendo esta 
por todas partes al tañido de las campanas que souaban á 
rebato» Bien pronto se averiguó la causa, y la multitud cor- 
ría presurosa á la iglesia de Sta. María, que ardiendo por 
todas partes, no ofrecía punto alguno accesible. 

Era un imposible pensar en arrojarse á aquel cúmulo 
de fuego que ya había devorado los ornamentos, altares y 
* capillas , el órf^ano, el coro y demás objetos c^ombustibles: 
sin embargo, tal era el fanatismo de aquellos tiempos, que 
aosló gran trabajo i las autoridadesconlener á. varias per-» 
sonas ¡imprudentes que se obstinaban en precipitarse á sal 
var, según decian,, los objetos del culto, que verdadéramen- 
te ya no ecsistian. Y hubieran perecido indudablemente 
cuando no por la acción del fuego, por el budimieuto de h 
capilla decitmuiiiou, cuyo doble tecbo se desplomó con ui 
estrépito espantoso que aumentaban los crugidos de los enta-t 
rímados y el ei^tallido . de lo& vasos del templo. Asi es quq 
viendo que era iqutil todo socorro , esperaron que viniese 
el dia¿ 

Efectivamentetilejfó.c^te^ y sobre los calcinados escoiQ* 
ikr«9 dttoieaiiles y ardientes, todavía, sq precipitaba la mul4 
Uti)d» llp|ÍeAp49 i^ cualf^uier ^1^^ casu^llllente preservadd 
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la calificación fle vm pórlcnlo . 

Es ftigiia (le notarse la aserción .que nn autor ét\ siglo '. 
XVIII (1) «varías veces jix criado en eldíscursó de esta obra, 
hace de un suceso acaecido en esla ocasión y que nos abs- 
tenemos dé calificar por nuestra parte^ Ihmitáodonos á 
consignarlo en el modo y forma que lo hallamos en aquel. 
Es el caso que en medio de aquel cúmulo de escombros y 
cenizas, (como que spio quedaron las paredes) se halló el co- 
pón ó cofrecillo que contenia tres formas, todo ileso y so- 
bre las mismas ascuas de la madera del sagrario; ahumado 
el metal de aquel, pero conteniendo intactas en su cen- 
tro dichas formas. No hallamos pues otra autoridad que 
corrobore este aserto, cuya opinión dtjamos en el lugar que 
le pertenece; lo que si aseguramos qué el templo quedé 
lastimosamente destruido y fué vuelto á reedificar mas ade- 
lante por la real munificencia del monarca reinante. En 
cuanto á las causas que pudieron haber producido esta ca- 
tástrofe, no es fácil designarlas ciertamente, ofreciéndose 
la única probabilidad de haber sido un descuido de los sir- 
vientes dd templo en las pavesas de los cirios ó hachas 
del alumbrado. 

Por real decreto de 26 de Julio, año 1490 D. Fernán- ' 
do el Gaiélici) ex|>idi6 desde Cordova el privilegio de ciudad 
con tal categoría á favor de la, hasta entonces, villa de 
Alícaut^, asignándole á su jurisdicción los pueblos de San 

• * f f 

(1) Bendicho tú el Iiigáfr ya cttádd, fcl. 06, '87; 41!. 




Vicente ó Vülafranqnezay Muchai)>í^I| &• Jpsm de BeAÚDa* 

fe 

grell» Mpjiiforlef .AgQ.st, Basot y Aygjles con olro^ inuciiqSv 
coi^ef4i¿o4ole, adeaias varios. pmilegioa notables para sq- 
administarcioQ local . 

Durante la guerra, civil conocíd^^ ron el nombre de las 
Comunidades de CoiaVía, , sufrió también la ciudad, de Ali- 
ca^te .graves couippuusos, aunque en menor escala qqe 
otroSj pueblos.. Hay quien traía de aienuar los heclios cen 
la suspiqacía de una Usouja torpeuieule «quívopadd, (ly as<^- 
gu^^pdo que Alicante no toni(). p^rte en el primer al^a.-. 
miento liberal de (¡spafta^ permaneciendo sprda al clamor 
del.hombi^e regenerado por su propia d¡|[n¡Jad. Esta plaza 
fué una de las iniciadas en el pronunciamiento palriólÍ6o« 
y ejQ prueba de ello por. espacio de mpcbo^ peses l.n?n;oló 
en uno de los cuarteles establecidos en la ealle de Labra- 
dojres la blbndera de la independencia, que U aunaba al .alisr 
tamienlo. ó conscripción de lodus.los buenos patricios. (2). 
En esta ép^qa se reedificaron varias turras. quo aun hay se 
veaoin.^a b.viarla. de esta ciudad, c^y os gastos se costearon 
60if.un>deg6^to de fondos secr^tqs qijeXacililó mosen Piin- 
craciode Aquino, agente privado del patriota D. Jqan d&Pa^ 
dilja, su deudo y anpiigo. JHoleqaos al pa^^d U cicuustanoia 

(1) Biendíebo, Eecblá&o f atros áttar«a, 

* * m 

(2^ Bendícho, i pesar dé la prevención con qve mira efta 
ehse á» atuBlo,. bien, -que -. h aci en da honor Jt loa 4e..sa xlase^aa 
luede niji^^^a j^mHfF I.Sft^í*!^ 4»}»» b»bff^ 
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eseepoiofnl dfi qm un intlmduó. dal cIero»:(lfi^inp£ñii$e uoá 
e6Íni6Íóii'Ul)8rél y fu^se adiólo á una dootoíiift quo poc im 
griaeipto sifitemáüba' lanio: detesta esta 'tí^ie dfi ^^nlea^. 
7 'coií> nayort íii^tivo en aqtiella ép^Qoa.de atra^o.yo^f^q*. 
ranlisfno* 

81 gritade iiid^peiidencía lazando en Alioaiiie, babia:i!e?i 
9<mado en Elche 9 Orihciela y Jijona que sa alzaron o^si.al 
propia liempa con sftfl castillos y fortiSoaciofnte, de que era^ 
ivedo^^a fuerza cívica, y tal fu¿ el lesoa de «slaa pimías, 
que servio obligado el emperador Carlos V ¿ eovíar ua buen 
golpe de geate para reducirlas , 

Mas np era esta etnpresa que debia decidin^e CQn< la. 
fuen^a malerlal, porq^^ s^ estrella en el \e^ti i^ los, ciu-i 
dadanosi; y. asi el monarca eoiinsíoiió al niarqués de los 
Veles y á D. Pfedro Masa, i fin de que n^oQiarau la redujc- 
cion de la ciudad de Alicante, que se dio á partido bajo 
coniiciunes hoa^osas. En cuanto á Elche, Jijona y Oribuela, 
nada pudieron conseguir, hasta que la prisión délos gefes 
del alzamiento pui5o>sáRgriqnLo fin ala jornada patriótica, y 
entonces las tres plazas se entregaron al St^retariio impe- 
rial Juan Gonaales de Villa. (1) 

En el año 1555 se concluyeron de edificar Ids> muros au^ 
tiffaos de la ciudad de Alicante por la parte de la puerta de 

■ 

Elche (2) y por mandado del virrey de Valencia duque de 

{i) Martin de Viciana, Escolano. — ^Bendicho. en el lugar ya 
citado. 

(2) El muro antiguo estaba junto i la plaza de la Gonstitu* 
cion y aili llegaba el ^mar. 



— 16S- 
GiUbrla, y Tmientt general da Iob ijéreitofl IruperUlMi 
Psn MslnreiUobnae impuso uaa g&beliBobn liifaiuillu 
qoe hablan aeceadado el ulumiento de tu C»numidadn, y 
cvmo no bastase dicha esaecton i tenaloar la obra de lu 
torreonea de dicha puerta, tltnlados de S. Sebastian j San 
fiarloloQid, ae ech¿ mniio de las posesiones de los morlacos 
d« la huerta de S. Juan: dUpoBieion arbitraria que aolo pne' 
de caber bajo el yago del despotismo tiránico de la ¿poca . (1) 

También ae ediflcd el año 154! el edificio llamado la 
Sala Vlejd que sirve de carceU con sus departamentos cod' 
ligues, donde residió el Justicia y su corte curial, y te re- 
paró el palacio inmediato á la puerta de Ferrixai que aun 
hoy'ecsiste, habiéndose edjudicado at duque de Maqueda, 
marqués de Elche, en justa retribución de los aervfcios pres- 
tados á la causa imperial durante la lucha de laa Comuni- 
dades . 

En ^4 de mayo de 1^50 por industria de los moriscos 
de la luierla de Alicante, desembarcó en sus playas el cor- 
sario Dragiit con veinte ysíele bajeles, haciendo grandes da- 
ftos en su« correrías y apresando gente y cuantos efectoi 
hallaba á mano. Fué este un golpe de sorpresa paraloscría* 
tianos, pero bien lejos de ceder al desaliento, trataron de 
organiznr una resistencia tenaz, y en efecto, los habitante* 
de la l'nlversidad deS. JnaiiRnlieroii á batir al pirata, a«n- 
que con tan mal éxito, que fueron muertos y arrollados, y 

(i) Sead 537 T.' S, Boucharüfaral, .bisl. ciji V. 



f%t consigüienle qued¿ aqnd dueflo de la poUaeiM, dwde 

"Volvieron & repetiriie nievas escenas de crucIJad y de rspi- 
'Aa/(1) bi bien quedó libre el pueblo al pUDio» porque hahieii* 
4o cundido la alarma por los alrrededores, acudieron gen* 
tes de todos puntos, obligando ¿ reembarcarse i los inva-^ 
Mres 7 haciéndoles presa 4e sus despojos y cautivos.. 

Siele años después 6 sea en 1557 el dia 8 de setiembre 
una armada morisca compuesta de catorce galeras de veinte 
y cuadro bancos abordó á las playas de la ciudad de Ali* 
cante por la parte de la Albulereta. (2) Desembarcíiron algu- 
iias compañías ¿rabes que se hicieron dueñas desde luego 
de ventajosas posiciones én la sierra Gorda ó de S. Julián, 
y apoderáronse de la altura 6 collado conocido con el noni- 
1>ré de Tusal de Hanises, donde colocaron dos pedreros ó 
cañones dt montaña, cuyos disparos hicieron considerable 
estrago. (S)'Era su intento, al parecer, hostilizar la huerta 
t acaso lamisma ciudad, pero la artillería del castillo y los 

• • • 

baluartss les obligó á reembarcarse prescipitádamente, abun- 
donahdo los cañones y.nrunidones que tenían en el punto de 



-..(i) Bend. fol 342. Conde de Lumiar, pag. i^» 36.— Mad. t. I. 

píg. 6a9. 

(2) Bendicho fol. 342. 

(¡S) En esta jornada fueron muertas varias personas notables 
y entre ellas José Llofrín, sargento mayor áe la guardia, Juan 
Anton'Mosyo fitcal decano de la junta de vijiíancía marítima, Miguel 
Bellot« alférez de la ciudad, Jusepe Llopez, maestre escuela, Jaime 
>fetis, elivário del castillo. Lúeas Monlior, sindii^o del Corregimiento 
•n^oFaltynosen Benito Min^uilló^.prebendadodof . Nicolás y regidor 
^urado'd^ Gpns^o 6 miuiicip^ de la misma. 

<J^. del A.} ''■' 



i)iper^ciMieB'íqa4 b&biíiii dejado.' : 1:V '»p ',: r j "•'id^ 
En el aho de 1559 se declaró la peste én esté fiáis, !ba*> 
ciendo grande estrago én las ciudades. dé lltcante, iMurcU y 
Orihuela. La caridad pública sacudió en fiocorrb dé h pri*- 
ntera deün modo altamente niertlorio y- teaná^cttse adeiiai- 
das medidas que atentaron oportunamenie el rigor de iaiuh- 
lamidad. * : : - 

» 

Síaénabarga li mortaádad laéJMstaiite^oi^iisidcrsble^ 

íné nesesano repoblar 4a ciudad, apcHasIceyi >eL 'coiiltagi0. 
Según el de^A Of* Viceiite JBe|idÍQho,M ftdo 1^80 se «ro* 

pezaron á edificar Jos mures nuevos áeX ca^illp» :(}).}) ^^afs 
adcjlante , con motivo de la guerra quesostema FeIi^<^I 
coQ )i^ Inglaterra, (emiendo uo^ ipvasioo por-pariff.de la<ar- 
macUbrit^nicQi qjue se di^rigia á nuestra» i^ost^is, ,re()obl^ri;w*- 
se . las fortificaciojacs de Aliacjiate y.se|^ertra(;há)dp bastir 
mentes y mumcicmes el castillo: llenj^ro^sa sus; c^Xeraas 
de a^ua.que s)e:^ub¡ó eo. cubas 4^ la ciud^^l, jien^vaar^la,- 
bra queda ^, ,plaza en disf^icjan de i;«8Í6tir. J( cii^lq^ier 
enemigo por poder osa, que fuese, .{Sjj/paríi Jp:^uaí oq^W^Wr 
paró en gastos; (5} mas no fué necesario ni llegó el caso de 

■ T »'*■'' í J 1 

(i) Sa costo faé el dt 6,000 dudados y fué el pagadorf9i«) Al|^- 
nio Bendicho, «^r í j f .[ .'/ ; : 

f^) Las autoridades, que. ditimeron estas op^r^acúones ím erpfi. don 
AWaro Vique» góbedrnador de la plaza y JD. Jpájn ySque^buylagéiUpr^l 
y ambos bajo la inspección ds D. Francisco CoU)n¡ú iiapitoa gon^rsl 
del reino y G^erierál de la .carrera de Indias jpjojr S^ íjl. L ... \ ' , 

, (3) Según las cjaenUs que püeaeató el elwrario ií>.; iiaftOniaiBéii- 
dioho, solo. es cuerdai», póWana.j plQii|i^.«k;gtoUroD .AMfl|nmi.:ibea- 
dos; suma considerable e» aq/ae) ibt«piOwíBala0.joliinisit) áfúresltt.^e 
concluyeron^'«l ]ipo;4596. 
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« 

cmj^Teiir aquelloi preparaliVH en aquella ocMon, pues los 
ñgitset no ilegáf'on: á arribar k estas costas, 

En 1597 por el mes de julio unos moros de Berbería en 
BAmero de veinte y ocho según unos^ ó de cincuenla, según 
•Iros, desembarcaron eo Sta*^ Pela é hicieron una correría con 
intante de robar; pero reunidos les paisanos de Alicante y El- 
ehe» les dieron una sangrienta baliday en la que fuerou muertos 
lodos aquellos 7 cortadas las eabeías, que llevaron en trofeo 
los veoeederes'en los hierres de las picas. (1) 

A instancia del Obispo de Orihoela D. Giusepe Esteban» 
ftié propuesta en colegiala á 1» Santa Sede y por conducto 
de S» H.. Felipe II, quien también se interesó a su vez en la- 
súplica, ki iglesia de S. Nicolás de Eári, de la ciudad de Alí- 
eante. La fecha (ib esta solicilud fue despachada favorable- 
mente por primera vez en prfmero^ del mes de abril del año* 
1596. Este paso había ya sido dado^en 1413, como ya di-r 
jimos en su lugar, ppr D^ Pablen de Sta. Haría el burguense^ 
9i bien no obtuvo resultado^ su instancia.. Ahora también sur- 
gieron graves dificultades- y controversias, por que la parro- 
quia de Sta. Uaria alegaba mejor derecho> fundado en su in- 
disputable antigüedad; pero^ el espediente^ se despachó á fa- 
vor de aqiiella, por su sítiíacíoae ene punte* mas eéntrico y 



(i) £li deán D! Vicente Bendiclio. á quien seguimos en la ma- 
yor parte del testo j que escribió á mediados del siglo XVII, a- 
segura en su Crónica (fol. 361) hallar visto él mismo estas cabesas 
oortadas en la calle de Labradores. 

11^ 
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seguro .'(IJ 

Bajo esta ioronDacion solemne, Gletigente VIH qu» & la 
sa.2on regís U iglesiar espidió bula apostólica le eoDCflstpn, 
despacharía en Awha ét Sde'oetabre'^'lSOl, en 'la.^ue se 
declaraba conñrniada la eréction'provísíiMial <iue CD^^de 
julio del año último pasado IBOO'biciir'ftadela msn.cÁotMida 
iglesia el ya indicado diocesano dé Orihnelaf eNatsioopdo 
por 8. S. y D. Alvaro Manrique Viqíie'; Cspitatí Sfft«ral y 
Gobernador det reino de Valeñda Ü nombre de Sf^JI. al rey 
D. Felipe II, autorizadoscOnpfenos podeKk respeetiraveute 
y jueces arbitrales para dirimir esta cuestión." '-. •■• ' 

Foreste mismo tiempo se conchiyd la obra deLPan^ano 
que para el riego de la huerta de Alicante y p'ieUtos HmUro- 
fes de aquella se empe^ á constniiren 17 deagfiístade 1580; 
. «bra grandiosa y que puede llevar el 'seMo da la arquitectura 
romana, si se atiende á su atrevido plan, sa. solidez y l#ad- 
Burableconslaocia de su construcción^ tantas veces inberrum-. 
pida por avenidas y otros accidentes producidos por las vi- 
ciludes políticas que alteraban continuamente et sistema sor- 
mai de la situación de España. Lo» resrtUadoA ^u» jf^adujo 
la realización de esta euipresa obraran una regenerotion fa- 



(1) Bend. fol. 366. Se alude & bs avenidis Aa Im vertientes del 
caiUllo, que m» de una vei j p.-i rl i cul ármente en las lluvias del in- 
vi«rD« de t559 ban inundado la iglesia de SU. Haría, causando con- 
tiderabks cstrafo* 7 poniendo en iaminente peligro las obras de a*» 
punto de la ciudad. Da «sta inundación hace mérito el dtan al 
fol. 34% d$ la ya repetida Crónica de la ciudad de Alicante. 
[ir.delÁ.) 
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vorable y próspera en la indicada huerla, haciendo subir el 
tipo de la riqueza pública á un grado altamente satisfactorio. 
Constan los pormenores de esta obra en la citada crónica 
del deán Beudicho, donde puede enterarse prolijamente el 
lector. 



fiettem Aíidonte .«^(Mtfimti Utampaw mmor y $1 ¿rgñ^ 
m$ nueuo #n la igluia é$ A. Nieúlás. '-^Llegan i ÁlieavílB 
rvarioi íFeligiúiOi d$ Tierra Santa.^^Bomhardéo de la¡íh^ 
sa por la eeeuadira frmneaea eimmiedeHot dugueei* Mp* 

« 

¡treety N§aiUe$. 



B, 



'tirante todo el aAo 4648 «lia q^demia maUgna afligté 
Á la ciudad de Alicante, baeiendo vn cruel estrago en su po- 
blación': el lazareto ú hospilrf que ^se destinó para los inva- 
didos, ocupábala playa Urna la parle de Poniente y la clase 
mas acomodada construyó un caBericde madera flotante hi- 
ela el punto gue corresponde al que boy se llama barrio de 
Pescadores y arrabal Roig. El contagio rse propagó san em- 
ibargo & aquel refugio que creyeran, al iprontoaaludable^Nyto- 
(da la pebUcion 4in distinción de clases, facultades ni ^dle* 
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gorias espertmenti los funestos efeclos de la calaniidadi qae, 
como queda dicho, empezó en el mes de enero y concluyó 
casi en diciembre del año indicado* 

Hasta el año 1689 no hallamos suceso alguno memorable 
que merezca trasladarse á nuestras páginas. En dicho afio se 
colocó en la torre de S. Nicolás la campana mayor que hoy 
ecsi^e, regalo 6 promesa votiva de Sor Margarita de Corteña 
Belon y Caftizares/(^ monja' pi^mii^n el convento de la 
Sangre de dicha ciudad: también se concluyó la obra del ór- 
gano nuevo dé dicha iglesia i espensas . de 'sa fábricat 
y que habla sido déstrti¡do'p<^r iiaa «ekbalieí^ <qae cayó en 
uno de los años pasado». ^ ^ : V ;», ,; 

Pocos ndcses después alia miñoqvidd..]ie)]^oa¡Q8 de la Re- 
dencion de cautivos llegó ú Alicante proceá^nt^^de Orihuela. 
Entre ellos venía un sacerdote griego con una misión especial 
del Guardian de Jerusalen, relativa á negociar un donativo 
piadoso parar adquirirla posesión >de un edificio contigguo al 
convento del Sta; Sepulcn>vCoadestñio,aljBJiojamie|itp de los 
peregrines cristianos en aquelloa Luganos. Este ministro 
venia autorizado plenamente por el.fi<. P.^ Guardian para ce- 
lebrar misa donde quisiese y el| [cvtalq^iier templo católico; 
á' ciíyo efecto, durante su permaqen^ia.en.Alicante, ae le ha- 



íl) EsU canr()aiia se Tundió eii la plaza dé la CooslitttCÍoa« lla- 
mada antiguamente de las Horcas^ porque á la rnimera de la plaxa 
de Greve en Paris, estaba destinada! los siqiliciosv .f ^ efecto ecsis- 
Uan perenes las horcas en el centro de ella, hasta (}ué á últimos del 
siglo pasado desapareció esa huella feroz de barbane. 

{íf. del A.) 
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bilitó en el craeero de la Colegiata de S. Nicolás nn altar 
cerradoi donde celebró todoik K»8 dias, según el rito de la 
' iglesia griega. (1) ^ ^ . « ; . ,;. ■/., , ., 

Dos aflos después (1691) ámediados del mes de julio una 
armadflt* francés rechazada de Barcelona, después de bom- 
birtjeadá y' at mando del duque'd' flstrees, fondeó en Ali- 
cante coA intentó de hostilizarla plaza. El de Noailles 
sublevaba entre tanto con escitaciones malignas los pueblos 
del Principado catalán^ y obraba de cprnun acuerdo con d* 
Estréés, que se pre{larab4 ya^al bloqueo (continental de esta 
costa. Coroponiaset la flota- de veinte y quatro. galeras, ^doce 
navios dé linea, tres galeotas de bombas y nueve tartanas 
con álgúiíos otros Buques menores de servicio. El. Almirante 
practicó nú reconocimiento en el. litoral y mandó que las 
galeotas se aprocsimaseo lo posible al muro^ quedando de 
reserva les éemasliaiques á msiyor distancia; temeraria osa* 
dia que costó bien oar^ á los franceses^ pues llevados de nn 
imprudente valor, Ueg^Fpn ^ cploc^irse debajo de las bate- 
rías de U' plaza, sufriendo un fuego vivísimo que les obligó 
^ retirarse eon gran pérdida; [%) 

El barón de Pointois que comandaba la escnadra, mandó 
que se replegasen, hasta incorporarle to^oslo^ buques, eli- 
giendo una escelente posición, desde la cual dirigió un fue« 
go certero de artillería que hizo considerable estrago [en los 



tr 



(i) Gcédenciales nobilitarias de Aragón, números Ife, 34 y 40. 
(2) Uiníana, Continvadim dja Bistoria 4^Mspaia, cap. XYIK 
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«díficiosdeh plaza que contestaba á su vez con fuego destir 
el castillo, 8ibiea sus resultados no alcanzaban i los del< 
francés. Cinco bulerías había eite logrado (1) desmontar en^ 
el muro que d& frente alamar, ventaja favorable que le per- 
mitió acercarse con cnatr» galeras de renio-lMstjB et mismO' 
puerto, para remolcar un navio que habla desarbolado (^.unas- 
barcas de trasporte que faabia también BtraCadas> á U pule- 
posterior del muelle, tode- lo oual dispuso el general qne- 
se quemase en la p^aya; disposlcioa. que costó al enemigo ' 
coRsiderables bajas, pueS'los allcantínoababian tenido liero— 
po de coustruir una balería cubierta de f acos de arena en la 
puerta del tnuelle, desdb la cual dirigiao uu fueg9 nutrido 
sobre la armada francesa. 

D' Estrées eesasperado por la tenacidad de tos naturales,. 
. se acercó todavja masal'muetle con todas las oaves, á esce[H 
eioD de la capitana y dos tartanas que permanecieron á res- 
guardo. El' fuego de los baluartes pudo dirígirse entonces 
contra la armada; y esta, á pesar del mortífero estrago que 
recibía, redoblaba á su vez sus cargas por andanadas, y los- 
abuces délas galeotashacianlIoTer entre tanto sobre la 
ciudad un diluvíu de bombas y granadas de gran calibre. Se 
ha querido suponer qne Poiutoisfuéfersonalmenic al muelle 
el dia 28 con pequefius chalupas que obligaron á la retirada' 
á los defensoritE: esto no tieoeotra verdad que la siguienta. 
Hdbiendo izado el castillo p8belloo.de tregua, el'enemigo tre- 



(1 J Solo ea una tardi careroB sobre U ciudad SOO bombas. 
(Madoz.t. 1. íol. 670.) 
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t¿ de acercarse á reconocer bordeando |y provisto de anteojo 
las verdaderas intenciones de la plaza; pero como esta fuese 
una simple estratagema para atraerle á puntería y los de* 
fensores de la ciudad no estuviesen de acuerdo con sus com- 
pañeros, un fuego mucbo mas vivo de los baluartes obligó 
al enemigo á replegarse á sus primitivas posiciones con gran 
pérdida, de donde partió al dia siguiente, porque distingió 
la armada española mucho mas superior, que se acercaba á 
toda vela en socorro de la plaza, y constaba de dos galeras, 
diez y siete navios, tres brulotes y algunos otros buques au* 
siliares de alto bordo« pertenecientes al comercio . 



• • ( 



«AÍMTVLO vil. 

Guerra de succesion. — Áticante y Peñiseola $e' mantienen 
únicamente fieles á Felipe V en todo el reino de Valencia. 
-^Tentativa ridicula de Francisco de Avila contra Alicante 
ú nombre del Archiduque. '^Intrigas en la anudad for 
hsa:germanados.--^'Su reprehensión. 




amos á ocuparnos aliera de esa página sangrienta» de 
cuya herida todavía se resiente la situación pdlitica y finan- 
ciera deCspaña. La historia conoce ese acontecimiento fu- 
nesto con el nombre de Guerra de succesion^ consecuencia 
inmediata del testamento de Carlos 11, nulidad raquítica y 
ahsoluta de la monarquia en su acepción clásica. 

Ardía ya en la península espaftola la tea incendiariii 
de la guerra civil que alzara el archiduque Carlos en la 
lombardía y. HUanesadOi y Felipe V monarca Jurado y tuec,^ 
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noeido de todas las Españas, se veia obligado á desplegar las 
alas de su poderoso genio allende los mares, á la vez que den* 
tro de esta raisnaa nación, decaída ya visiblemente de su 
esplendor por el raquítico reinado de Carlos II, último re- 
toño de la raza austríaca, tan decaida ya y degenerada como 
ha llegado á serlo hoy la de los Barbones que tanta pujan- 
za y vigor desplegó en el esplendoroso dominio de Felipe V, 
su primer monarca en España. * 

Por dó quier las disidencias civiles, brotaban á la v^z dis- 
turbios de eonsislencji^:^ proseri|rai<9i#<^>violentas, crueles 
represalias que creaban conflictos sin número, en los cuales 
pppiaae ,íi^dura,prqel3ta;el.sufcimi«»to pi¡i{)UcQ 
eVcris^^Ji de^Jwpqc $in^ pijíjnjci)!? que ^railqdavia ,l^^rn¡ure- 

. ^li^^hao^ p^i^ cloues i^(^ PsUpe V las ;pi;ijiicf{)i9ltís, pablacfo- 
nes de España, conles^f^d(\^de .e^^^trLe jiHIaiu^^^ 
último rey en su voluntad postrera, pero las intrigas de la 
corle de Versaltes oponian cada dia nuevo género de obsta- 
cuIosA laupjdaí de vQliintados entre los, esp^fiple^. JEntre* 
tanto -el Archiduque naYegabí^.há^¡a..las p<)Stas,del reino de 
Ví\lencia, haciéoilosej^roclumrir r,ey de Esn^ña^fuDenia y es- 
Pjlpra^dp $i§í el ^spíritjj pqblico q^u^ l^all9 fayoraljle ,y"propi- 
cioá^u c^ipSfi (1) en varios, puncos. , 

Este suceso infl.u^y ó npl^Wementp cnlaspobl,ac¡oíie$ de la 
cosl^,r j cu^l chispíi Qléctriciiy se propagó al punj^o, hallando 



JLALL 



í i 






i(^i |lidi2iaKHtetOfiia(dé^E^píDiá, x^ág. X^f1.--^iiOoz;. t: I: p. 67Q* 
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«co tm 6B aqiiélfayfi que basla eldk llevaran le voz de FelN 
pe V; lan vetei^osa es el aura pof ular y lo ha sido en todos 
trampas y oireunstaacias. Mas, eomo las se&iijlas del honor 
iiuncaí llegan á desarraifi^ree, aun cuando enmedio de esos 
vértigos sociales que producen la depravación moral en las 
naciones, hubo también un caso eseepcioaal para desmenlir 
la recriminación general que lanzara sobre la corona de Ara- 
gón el bpnor fspaikol justamente ultrajado; dos plazas de ar- 
mas pedmanecieroii fieles al monarca legítimo; estas plazas, 
modelo de eonsecueneia y patriolisfflo, fueron Peniscola y 
Alicante. (1) 

En el mes díe febrero del inmediato 4706 los partidarios 
del Archid«|ique dirigieron nuevamente sus conatos contra 
Alicante: un tal Francisco de Avila (2) natural de Gandía, 
según unos, y de Mlirviedro, según otros, levantó una com- 
pañía franca, y reforzado con otra de tránsfugos del 



(1) Miniana» en elhigarya citado. — Madoi, id. id. — Cred. no- 
bilit. de Arag. núm. 22. — Archivo general de Simancas, legajo n. J509. 

(2^ Sra este un aventurero, especie de caballero de industria 
aue había pasado á Italia á buscar mejor fortuna á sus emnresas. 
volvía desengañado á Esnafia en compañía de un caballero alemán, 
hermano, según decían, ael príncipe Antonio Lintkeistein. Ambos re- 
corrieron casi toda España y Portugal de incógnito, procurando con 
dádivas y sugestiones mejorar el partido del Archiduque y adquirirle 
prosélitos. Desembarcó luego Avila en Altea al frente de unas com- 
pañías de paisanos que iba reclutando en facción, ofreciendo dádivas 
y recompensas, y hallándose en la ciudad de Jijona, quiso abrir las 
cárceleí^, para llevarse los presos, de cuyas resultas la población amo- 
tinada, le dio una sangrienta batida, cogiéndole cuarenta prisioneros, 
entre ellos dos tambores, y ademas una bandera con las armas im- 
periales. Todo esto acaeció antes de la jornada de Alicante, 

(Historia civil de Esp. Par. 1. pag. 245.— Mem. ined. fol. 6i,) 

i2 
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egército de Felipe V, gente índiscip^nada y maligna, se 
atretió á acercarse á las murallas de la plaza, tomando posi- 
ción algo ventajosa en las alturas del Tuaal de Manises. Des- 
de este punto envió un parlamento á la ciudad, intimando la 
rendición en groseros términos, que solo sirvieron de conci- 
tar mas los ánimos de los defensores contra su imprudente 
agresión . 

Mientras volvia con la negativa el emisario, el gefe de 
aquellos aventureros destacaba un tercio de su chusma, 
para que verificase correrías por la huerta y facilitase recur- 
sos por medio del pillaje. En efecto^ el resultado de la escur- 
sion escedió á los deseos del gefe, pues á la madrugada del 
día siguiente volvieron los soldados cargados de {provisiones 
y trayendo al propio tiempo un canon de hierro que estraje* 
ron de una de las torres aspilleradas de la Condomina, con 
una buena cantidad de municiones que sorprendieron de un 
depósito en el caserio del Palamó. 

Esta pieza que formaba toda la artillería de los aventure- 
ros, fué colocada prácticamente en el punto mas culminan- 
te del TusaU desde cuya altura dirigió varios disparos con- 
tra el castillo, al mimo tiempo que un segundo mensage á 
cargo de un confitero llamado Francisco Ruiz, de Oliva, in- 
timaba á la guarnición del castillo que si no se rendia á la 
causa del Archiduque, demolerían los sitiadores hasta los 
fundamentos de la plaza . Esta baladronada irritó sobrema* 
ñera los ánimos, en términos que un sargento mayor que 
se halló presente á la embajada, no pudieodo contener su. 
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iodignacion ante aquella alharaca ridicula, contestó al enviado 
que si volvia con otra embajada, se le colgaría de una al- 
mena. 

Esta respuesta categórica inflamó el orgullo de Avila, 
que la noche siguiente halló medio de sorprender unos cen- 
tinelas y ganar secretamente los primeros reductos del cas- 
tillo. Era bastante oscuro, y esta circunstancia favorecia no- 
tablemente aquella tentativa, pero al fin fueron descubier- 
tos y el gobernador del castillo D. Pedro Borgoñó con una 
compañía de mosqueteros de la Guardia tuvo un encuentro 
con los aventureros cerca de la torre llamada del Homenage , 
en el que fueron rechazados con gran pérdida, y perseguidos 
luego en retirada, hasta desalojarles completamente de sus 
posiciones. Esta jornada eostó á la ciudad diez y siete hom* 
bres heridos, entre ellos el Gobernador D. Pedro Borgoñó; 
número insignificante en proporción á la facción de Avila, 
qae quedó]completamente destrozada y dispersados sus res- 
tos en precipitada fuga . (1) 

Fué esta una lección oportuna que supieron utilizar los 



(i) El P. Velando aseglara que Avila fué obliffado á retirarse con 
los suyos al eremitorio abe fué de Ntra. Sra. de Us Angeles, de don- 
de verificó su retirada a la Universidad de San Juan, y lanzados de 
dicho pueblo dieron con las milicias que se formaron en su persecución 
en la Hova de Castalia y sus afrredcdores, de cuyas resultas 
estuvo Avila muv prócsimo á caer prisionero. £1 mismo autor añade 
que de parte de los alicantinos solo hubo qus deplorar la muerte de 
un médico que desobedeciendo la orden de las autoridades, subió al 
terrado de su casa, dende le alcanzó una bala de caflon, y un caballo 
muerto también fuera de la ciudad por el fuego del eremitorio. 

(Historia Civil deEspafia. Part. I. pag.247.^ 
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j dücanttnos, para ponerse á salvo de nuevas tentativas futti- 

ras que contaban como probables, atendido el aspecto real 
de los asuntos y el giro critico que iban tomando; asi es, que 
todas las clases de la ciudad acordaron de concierto aco- 
piar víveres, pertrechos y municiones á costa propia^ a fin 
de poner la plaza en disposición de resistir cualquier ase- 
dio . A este fin la ciudad y el castillo fueron abastecidos con 
recursos de todo género, lo suficiente á mantener por lo me- 
nos mil hombres de tropa. (1) 

No obstante estas generosas intenciones de la lealtad ali- 
cantina, la sedición, ese sordo y obsceno espíritu que corroe 
la mas sólida combinación social, puso en juego sus tene- 
brosos recursos y la mas deplorable perfidia escitaba todos los 
diasentre los buenos patricios el fuego impuro de una sedición 
subterránea y misteriosa, mucho mas terrible por su índole 
misma . Se hacia pues necesario un brazo He acero que su- 
piese parar aquellos golpes periódicos tan hábilmente com- 
binados por el genio de la disolución y maledicencia, y con- 
tuviese al propio tiempo los embates revolucionarios que 
por dó quier abortaban. Felipe V le comprendió así, y man- 
dó de Gobernador militar de la plaza de Alicante al conde 
de Mahoni, severo funcionario que luego dio pruebas del 
acierto de su nombramiento. 



(1) Hist. cív. (ie Esp. por el P. N. Velando, part. I, pag. 275. 
1. 1. 1, pnff. 670. 



Mad. 1. 1, png. 670. 




CAPI1ULO V|ll. 



Sitia la pla^a el Archiduque por mar y tierra. — Apodérase 
de la ciudad por asalto. — Retirase del castillo la guarnid 
cion. — Su heroica defensa. — Incendio y esplosion en el 
cuartel de los holandeses por una bomba del castillo. — 
Entrega de este por capitulación verificada de real orden . 






1 poco tiempo de' haber tomado posesión de so destino 
el nuevo Gobernador de Alicante, se halló en el caso de des- 
plegar sus profundos recursos militares, que, fuerza es de- 
cirlo, no estaban en relación directa con los elementos ma- 
teriales que eran necesarios para que sus vastos conocimientos^ 
llenasen cumplidamente su propia misión . 

En los primeros dias del raes de julio de 1706, undia 
al rayar la aurora los vigias del castillo dieron la voz de alar- 
ma, que al punto recorrió los ámbitas de la ciudad y sus arra- 

1 4ri» 
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bales. Y era bien justa la causa de aquella sorpresa, por- 
que dentro de pocas horas debía quedar establecido el blo- 
queo de la plaza, sitiada durante la noche por un respetable 
ejército terrestre y una poderosa armada: fastuoso alarde 
de fuerza que desplegara el Archiduque para rendir el vir- 
tuoso baluarte de la lealtad española. Ocho navios de linea 
con algunas galeotas bomberas se aprocsimaron á la plaza, 
apostándose diestramente en parage ventajoso; opéracioa que 
no pudo impedir el fuego del castillo y de los baluartes. 

Empezó la acción entre ambas partes, acción sostenida 
con empeño y tenacidad inauditos. (l)Duranle ocho dias con- 
secutivos mantúvose indecisa la suerte, si bien pasado este 
tiempo, el enemigo consiguió abrir brecha por varias partes 
del muro, y el asalto era inevitable de todo punto. Pero uno 
de esos accidentes imprevistos y providenciales vino en au- 
sitio délos sitiados, pues una columna de operaciones que 
vagaba \u\r li»s cercanías al mando del coronel D. Pedro Corbi, 
cunsignió romper la linea inglesa de asedio, logrando intro* 
(lucirse eu la plaza, que sin este ausilío sucumbiera por 
falla de defensores. 

Destinadas aquellas tropas para guarnecer el baluarte *de 



(1) Según córapiilo establecido por los prácticos, teniendo en 
ouenta que los cuarenta cañones que disparaban por banda los na- 
vios, ademas de los tiros de obús y morteros de las galeotas, forma- 
ban un número aprocsimado de 400 bocas de fuego perenes durante 
ocho dias de bloqueo rigoroso, ascendieron á i30,000 cañonazos de 
varios calibres los que se dispararon sobre la ciudad. Juzgúese pues 
<*ual seria el estrago. (Hist. civil de Esp. por el P, Velando, parte I. 
página 275. 
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S. Garlos y arrabal de S. Francisco, hicieron prodigios de 
Talor, desalojando á los ingleses de nu molino de viento y 
otras posiciones que ocupaban contiguas al muro. 

Gou los resultados favorables que cada dia obtenía Corbi 
sobre el enemigo, llegó á galvanizarse, por decirlo asi y co- 
brar brío la guarm'cion^ que continuó defendiéndose con des- 
esperada bravura « pero nuevas fuerzas enemigas desembaiv 
carón luego en el parage de la Albufereta, y el sitio se es- 
trechaba á porfía, y los defensores de la ciudad se replegaban 
hioia los baluartes, porque no era posible otra cosa ni que- 
daba un edificio sólido donde guarecerse del fuego de la es-^ 
cuadra. Tan grande era el estrago que había causado la ar- 
tillería. 

La situación de Alicante era bien crítica por eierto, pero 
i nadie ocurrió el pensamiento de la entrega; por todas par- 
tes la brecha abierta convidaba al asalto al enemigo pero si 
lo intentaba, volvía luego rechazado por una muralla de carne 
qué se improvisaba al ponto y corria á reemplazar á aquella 
cortina de granito que yacía pulverizada por )a bala y la pól- 
vora; peleaba de una parte la fuerza superior y material, 
rudo elemento, a) que solo resisten los héroes, y de otra una 
desesperación altamente esplotada por la fuerza bruta, que 
habia ahogado ya con su opresivo impulso los resortes de la 
prudencia y el valor • 

Semejante situación no era posible prolongarse por mas 
tiempo; el enemigo asi lo comprendió, y cuando conoció que 
los recursos de defensa escaseaban en la ciudad, basta el pun- 
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to de carecer de soldados para cubrir laá. brechas, (4) ^rga* 
nizó un avanee ó embestida general por la parle del mar» j 
apoyó un jnegode escalas dables de cerda de caballo (2) so^ 
bre las brechas, enya operaeion, apesar dd faego'de lus de* 
tensores, quedó reaÜzada el día 8 de agosto A media tarde» 
y al punto dieron d asalto^ protegidos por la artiUeria de 
la armada y el faego de mosquetería del e|é relio terrestre 
que maniobraba á la vez por la parte de la puerta de Elche 
y la Viilayicja. (3) 

La guanlidon se retíró al castillo, donde se origanizÓDae- 
wñ y mas te^at resistencia, y entre tanto la soldadesca ene* 
miga, dueña de la ciudad, se entregaba á los escesos y tro- 
pelías del saqueo y todo género de profanaciones: el rotK>, el 
asesinato, Ja proscripción, el allanamiento de los temj^os» 
eu una (^alablra, la ley brutal dd vencedor desáltiíado hito 
pesar sobre la ciudad todo su inicuo furor, consee^iencia 
lógica de su desenfrenado coraje. 



(4) Las principóle» criados, uáa en la plaaa de Ramiro, (aaies 
del Pescado) por donde entró la división holandesa^ que fué la pri- 
mera aue plantó estandarte de YícloriA en el fortín de) Esperó, situa- 
do en la indicada plaza. La otra brecha estaba por la parta del O. 
contigua ai baluarte de S. Bartolomé, por la qae dieron el asalto las 
tropas inglesas ó sea el ejército terrestre. 

(Hist. civil de España, parte I. pag.%76.} 

(i) Se construían de cerdas las escalas, para que no pudiese cor- 
tarlas el acero del enemigo, fus' inTeocioB délos veneeiliBos es el si- 
glo XVI . 

(ó] Paralelo histórico por los monjes deCluni. Discurso conpuls- 
J.pag. 26 (inedflo.) 
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El Gobernador conde de Mahoni se retiró también al 
4;astillo y ordenó al isorónel D. Pedro Gorbi que saliese á 
ocupar sus primitivas posiciones^ mientras s^ recibían nue- 
vos refuerzos que habia pedido al rey para reconquistar i a 
plaza; y en su consecuencia la columna de dicho gefe consi- 
guió salir ilesa por la puerla de S. Antonio, (boy de la Reina) 
organizándose en guerrillas y burlándose del fuego de los 

austríacos que les seguian en retirada. 

La resistencia del castillo de Sla. Bárbara era cada dia 
masdcérrima» y los holandeses que habían ensayado algunos 
lances con la guarnición, esperimentaron sangrientos desca- 
labros, viéndose obligados á acuartelarse en e\ palacio que 
dígimos ecsistía al estremo S. 0. de la calle Mayor; pero 
aun allí les persiguió e\ fuego certero del castillo, y cayó una 
granada en la sala de Ja oficialidad, que estallócon violencia, 
ocasiunando la muerte de la mayor parte del Estado mayor 
de los holandeses, y el incendio <de los almacenes de pólvora 
que hizo volar gran parle del «díGcio. (1) 

Pero los días pasaban y no llegaban los refuerzos pedí- 
dos; la guarnición no por eso decaía de ánimo: al Un el Go- 
bernador Hahoni recibió orden rjcservada de entregar la plaza, 
siempre que fuese bajo condiciones decorosas y que no amen^ 
guasen el nombre español. En efecto, el dia 4 de setiembre 
se firmó una honrosa capitulación, por medio de la cual Ja 



{{) Paralelo histórico por los monjes de Cluní: sección Jl cornpuU 
31 de Not. esp.pag. M. 
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guarnición y sus gefes pudieron salir de la plaza con lodadíg^ 
nidad, siendo conducidos á Cádiz con su equipo y arma- 
mentos* 



CAPITULO IX. 

• 

Reconfuislan la ciudad de Alicaníe las tropas de Felipe V. — 
fíesislencia tenas del castillo. — Ábrese una mina para to- 
larlo,-^Su esplosion y estragos. — Organiza el castillo nue- 
va y mas desesperada resistencia .^'^Una flota viene ensn 
ausitio, — Combóle conla ciudad y se reíira con motivo de 
una tormenta. — Entrégase el castillo por capitulación y 
queda la plaza por Felipe V. 




>ra una verdadera mengua para las armas de Felipe V. 
la pérdida de la plaza de Alicante, cuya reconquista recla- 
maba sin pérdida de tiempo una poderosa r^zon de Estado. 
Asi debieron comprenderlo sus generales, (1) que de regreso 
de la victoria de Almansa, (2) dividieron en dos cuerpos el 



(1) Eran estos el duque de Berwrck, nonbrado duque de Liria 
por esla victoria, y general engefe el barón de Asfeld yAmesaga. (Mi* 
níana , Hist. de Esp. cont. Lib. U cap. V.) 

{2) Fué obtenido este triunfo á 25 de abril de 1707, y el titula 
irande de Espafia y duque de Liria que se dio, seguo queda dicbo* 
•á BerwLck, ha recaído luego en la casa de Alba. 

(id. id.) 



ejercita ceatral de operaciones, destinados uno á Valencia y^ 
otro á Itfurcia y á la parte meridional de aquel reino. El du- 
que de Orleans gefé de la primera división, se apoderó at 
punto de la ciudad de Valencia, por entrega que le hicieron 
sus habitantes, y mientras tanto el caballero- Asfeld que man«* 
daba la segunda, tomaba perla fuerza de hs armas á Alcira, 
Requena y Játtva, qu» destruyó completamente (I) sin pie- 
.dad alguna. También quisa apodei*arse de las plazas de Ali- 
cante y Denia^pera napuda conseguirla en modo alguno, 
pues los ejércitos del Archiduque habían tenido tiempo su- 
ficiente para robustecer la defensa en ambos pujD.tos. 

Ed la primavera inmediata volvieron á abrirse las ope- 
racime» militares con mayor refuerzo de tropas por parte 
de! ejército de Felipe V, .y mas feliz en esta campaña bl ca- 
ballero Asféld, pudo apoderarse después de una resistencia 
vigorosa de la plaza de Denia con su castilla y reductos. 

Esta victoria inspiró nuevos brios al referido general, que 
se atrevió k encaminar su ejército hacia Alicante, con inten* 



(i) Sobre las ruinas de la antigua Játíva qne desapareció con este 
sncesa, se empezó á edificar es« mismo a&o la modervai ciudad de S. 
Felipe, que vá unido á aquel nMubre. 

(id. id.) 

Según Alvarez de la Fuente, la plaza fué quemada, y demolida^ 
á escepcion de las iglesias y 150 casas, cuyos dueflot habiao sido 
maltratados po? los rebeldes, y aflade el mismo autor que se levantó 
una pirámide, <fonde se grabaron en latín y espaflol estas palabras: 
'Había antiguamente aqui una famosa ciudad llamada Xdtivay que 
el ahoilOl fué arrasada; en castigo de haber sido rebelde y traído- 
d su rey ypaltia.» 

(Succesíoa real de España, tomo 111 pag. 413) 




to de coBíbatitía. El 30 >de ^notieMbre (luedaron toíp{i44s 
Ids primeras' posicionefirhoslües contra la plaza,' y: construida 
la primera paralela ofensiva á medio iiro de fusil de las tro- 
neras; precedente feliz qne inspiró nuevas operaciones mas 
arriesgadas tddavia, y que dieron a su vez un resultado fa- 
vorable. Los talentos militares y estratégicos de Asfeld obte- 
nían brillantes resultados, qne á veces coronaban locas 
tentativas. 

Por fin, á pesar del fuego nutrido del castillo y de les 
baluartes, el ejército ofensor consiguió abrirse puso basta 1 a 
misma base del cono de aquel, atrincherándose en los arra- 
bales ds S. Francisco y S. Antonio, y ganando siempre el ter- 
reuo palmo á palmo. Una maniobra estratégica diestramen- 
te ejecutada con intento de provocar la distracción de los si- 
tiados, obtuvo el resultado que era de desear, y merced á 
este ardid, el astuto general logró colocar su linea debajo de 
las baterías de la plaza, y al punto mandó que sin descanso 
minasen los muros. 

Estas rápidas operaciones tan felizmente ensayadas con 
una actividad incansable, obligaron al Gobernador á capitular, 
con intento de salvar tres regimientos aoglo*holandeses que 
guameoian la ciudad. La antrega de esta3e hizo mediando 
honrosas condiciones, á saber: 1/ Que las indicadas tropas 
saldrían con sus honores, armas, uniformes, bagajes, cajas 
de feudos y dos'piezas de artilleria rodada.* 2.* Que la tro- 
pa delinea podría retirarse con la competente seguridad á 
cualquier plaza que fuese' de su partido en Cataluña ú otro 
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pnolo . 3.* Qae los soldados d« caballeria dejarisn al sritr 
de la ciudad sus caballos y monturas, y 4.* que todos los 
paisaooB alicantinos con sus raniilias y bienes podrían irse ó 
quedar en la ciudad sin estorbo alguno. 

Bajo estas condiciones que tanto bouran al vencedor co- 
mo al vencido, se hizo la entrega de la cradad de Alicante «I 
día i 6 de diciembre de i708, y en sa virtud el mismo dia por 
la tarde las tropas de lus Borbones verificaron su entrada tri- 
nufal y solemne en la ciudad «otre una nube de vítores y a- 
clamaciones por parte de los paisanos, que siempre estuvíertm 
por la causa de Felipe V . 

El Gobernador se retiró al castillo, que contíuNÓ resis- 
tiéndose todavía, mand6 levantar loa puentes y organitó su 
defensa, en términos, que Asfeld, el hombre afortunado en 
sus mas atrevidas empresas militares, llegó á comprender 
que aquella fortaleza era inespugnable é inaccesible de todo 
punto al combate ordinario: asi es qne recnrriá al arte es- 
tratégico de la guerra. 

Para esto cortó las comunicaciones por mar y tierra por 
medio de ana linea de bloqueo y circumbalacion, i Go de 
que no pudiesen entrar socorros d« ningún género, y colocó 
una batería flotante junto á los malecones de Levante y Nor- 
te, aspillerando ademas varias casas y proveyendo d« gente 
y municiones loa baluartes y fortines del litoral; pero en es- 
to no adelantaba cosa alguna Asfeld, pues los almacenes del 
castillo estaban provistos de víveres y municiones para mu- 
chos meses, llenas de agua plavial las cisternas y orgaoi- 



xado completamente el servicio de su brillante guarnición. 
Así llegó i averignarlo el geoeraU y adivinando que era em- 
presa dficil y muy larga, marchó á Madrid', dejando & car- 
go de la plaza á su teniente el coronel D.. Pedro Ronquillo. 

Antes de su partida el caballero Asfeld, cuyo genio guer- 
rero y pundonoroso no podía sufrir la humillación de aque- 
lla resistencia por parte del castillo y mal avenido con a- 
quella lentitud pasiva á que se veia obligado, encargó á Ron- 
quillo, que se construyera una mina, taladrando el cerro del 
castillo y se le diera aviso cuando estuviese terminada á la 
profundidad conveniente . Esta obra descabellada y que lle- 
vaba en si misma el sello del imposible, se puso en práctica 
sin pérdida de tiempo: los del castillo se apercibieron de ello 
y despreciaron, como era de suponer, tan loco proyecto; 
pero los trabajadores cobraron ánimo al dar con una capa 
de tierra greda, alternada de vetas calizas y toscas. 

El dia 15 de enero del siguiente año 1709 cinco navios 
ingleses se presentaron en el puerto en socorro del castillo, 
disparando un fuego continuo y certero contra las baterías 
flotantes que lograron desmontar sin recibir daño alguno, 
por el corto alcance de su artillería; pero al dia siguiente 
una línea de baterías forminables que se construyeron en 
el continente junto á los malecones, hicieron durante mu- 
chas horas sobre los navios un fuego tan vivo y sostenido, 
que unido al de las trincheras del puerto, lograron desarbo- 
lar uno de los buques, que se pronunciaron enderrota al 
punto. 



Entk^etanto los tt'abajos de la mina adblbBt&ban prodigio- 
samente» los barretíos dabaii' un resultado satisfactorio» y 
contra ibdas las' probabilidades, quedó aqúéná' terminada 
eldia 14 del inmediato febrero. Arisado Asfeld; ingresó á 
Alicante á coronar la obra, y en su consecuencia quedé car- 
gada la mina el 28* del mismo mes cdn cinquetita quintales 
de pólvora y en disposición de darla fuego. Asféld, hombre 
humanitario y compasivo, y que al apelar á los medios de 
esterminio, obedecía, no 4 sus impulsos, que eran sobrada* 
mente generoso?, sino á las órdenes superiores que recibie- 
ra dp Francia, quiso aun en aquel lastimoso estremo en- 
sayar un paso de prudente misericordia, y envió un sa- 
cerdote al castillo, para que intimase la rendición, y avisán- 
doles de lo contrario el riesgo que podrían temer de aquella 
mina forniidable, cuya esplosíon debiera causar inmenso 
estrago . 

Creyó el Gobernador que era aquello ardid, puesto que 
lio tenía noticia del buen resultado déla mina que juzgaba im- 
posible por la naturaleza del terreno, y despidieron al mi- 
nistro, (1) que en vano quiso hacer valer la importancia de ' 
su sagrado carácter, para persuadirles de la verdad del pe- 
ligro. 

Rechazados todos los medios de conciliación, dióse fuego 
á la mina al día siguiente 29 de febrero, y al impulso de su 



(1) Llamábase Mosen Bernardo de Bonanza, canónigo racionero 

de S. Nicolás. 

(Memoria inédita.) 
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esptosipn se estremeció lodo, el luonle coa un bramido espan- 
toso , las obras del castillo temblaroii ante aquella tremenda 
oscilación, derribando^ e! baluiar te que correspondía á la 
ciudad, y. ei segundo cuerpo dé la fortaleza que miraba ba- 
cía Poméntis, y ademas la' casa dítt Gobernador, entre cuyas 
ruinas perecieron el de la^ plaza y el del cac^Hbv el inge- 
niero mayor, cinco capitiaroe» y tres tenieater enocacion que 
se hallaban rodeados al despacho dé gobierno tratando- de la 
entrega y rendición^ del cai^tiUo;. También? pereció la Señora 
del Gobernador y dos> hijas jóvenes quese baltaban^ bordan- 
do en una casa contigua^ llamada laxapitana . 

El cúmulo'de peñascos y ruinas querodaroH' por la mon- 
taña destruyó 400 casas, pereciendo 150> soldados de la 
gi^rniciQn* y sobre 80' paisanos que se descuidaron en cum- 
plir la orden de retirada que se espidió con la debida opor- 
timidadde aquel punto de la ciudad. Aquel mismo dia la 
gnaniicíon del castillo recibió aviso de que* una escuadra del 
Arcfaiduque debiarllegar de un momento á otro en su so* 
corro, de suerte-, q«e lejos dedesconcertarsé con la. desgracia 
QCiirridaí ct>bró mayor.brio y reorganisó* una* tenaz resisten- 
cia, aumentando su luego deataqueydeelarando terminante- 
mente que jamas' sé rendiría mtenírofíiivtes^ un caftiícAo. (1) 
¥ entre tanto* conclnianse' las provisiones de víveres y agua, 
aunque en cambio, decían, tenian escelentes balas y pól- 
tora de primera clase . 



> ■■ ■ I II t»»— iMi^iMii n i fcaw»—— Wf— ^ 

(1) Tettual. 

15 
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En efecto, el soeorro llegó cuando mas falta hacia: el al- 
mirante Blaker que recorría las costas del Mediterráneo al 
frente de una escuadra compuesta áe 25 navios de linea con 
gran n&mero de tropa», dio vista al puerto, y el anteojo del 
castillo reconoció el pabellón de la Capitana que mandaba 
el conde ¡de Slanhop. Este refuerzo inspiró serios cuidados 
á la guarnición áe la ciudad, qne no perdió tiempo en atrin- 
cherarse y disponerse á cualquier evento con cuantos me- 
dios pudo sujeririe su situación critica en alto grado. (1) 

E\ dia 15 de abrilquedó establecido el plan de defensa 
acordado por el consejo de Ingenieros, y la plaza pedia em- 
I>ezar á ensayar sus poderosos medios de defensa . Al propio 
tiempo entraba la escuadra en bahía, y apenas se ordenó en 
batalla, declaró el bloqueo de la plaza con todas las forma- 
lídades de costumbre, izando pabellón de guerra; demostrar* 
ciones á que contestó la ciudad con una salva de ordenanza, 
en sefial de que admitía el partido: en su consecuencia el si- 
guiente dia 16 do abril comenzó el fuego de ataque, que 
duró mas de seis horas, sin declararse ventaja ni flaqueza en 
una ú otra parte, y no hay duda que hubieran triunfado los 
ingleses, si una violenta tormenta que se improvisó no les 
obligara á suspender el fuego y retirarse. Entonces lord Stan- 
hop, juzgando la empresa mucho mas díficíl que en un prin- 



(1) En todos estos sucesos y los siguientes nos referimos al his 

toriador Miniana en el lugar ya citade. 

(N. de¡ A.) 
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cipio ]e habia parecido, izó p/ibellon de paz en la proa de sii 
capitana, y acercándose á bordo de la misma al muelle, 
cuyas balerías habían suspendido á su vez el fuego, pidió ca- 
pitulación para la guarnición del caslillo bajo decorosas ba- 
ses, qué fué admitida por el barón deAsfeld, y en su virtud, 
ratificadas y cangcadas las notas, salió la indicada guarnición 
de la fortaleza con todos sus honores y llevando dos culebri- 
nas de bronce que pidieron por especial gracia. Sucedió esto, 
como queda dicho, el día 16 de abril de 1709, precisamente 
cuando no quedaba una gota de agua, ni menos una ración 
de pan ni menestra á la guarnición. (1) 

Quedó pues el ejército de los Ilorbones en plena posesión 
de esta importante plaza del Mediterráneo, y S. M. el rey 
D . Felipe V celebró este acontecimiento en su corte con dis- 
tinguidas muestras de regocijo, como que esta posesión de 
primer orden afianzaba desde aquel mismo dia su causa en 
esta parte del reino de Valencia. Alicante celebró también 
esta victoria con fiestas públicas que duraron tresjdias conse- 
cutivos y fueron costeadas por los gremios y universidades 
de su distrito, inclusos S. Juan y Muchamiel, que concur- 
rieron á porfia, rivalizando en sus festejos. 



(i) Alvarez de la Fuente asegura que la entrega del 'castillo fué 
el aia 18 de abril. 

(Succesíon real de Espafla, tom. 111 pag, 415.) 
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CAPITULO X 



Ultima tentativa del Archiduque contra Alicante. '^Conspira-' 
cion descubierta de los agermanados y justicia que se hizo 
en ellos .*^ Aprestos de la armada en Alicante para la re- 
conquista de Oran. — Espedicion naval contra ilr^el.— - 
Alicante es habilitado para el comercio de América y Tur- 
quia.'^Refájianse á esta ciudad varios sacerdoUs franeeses 
huyendo de la revolución . 



T 



odavia pues no sé hébia renanciado por los partidarios 
del Archiduque á la reconquista de la plaza de Alicante: 
agitábanse en el seno mismo de ella proyectos tenebrosos, 
manejados por los agentes ocultos de aquel bando, constitui- 
dos en foco perenne de maquinaciones bastardas. La noche 
de un día de enero de 1711 (1] lá casa llamada de los Hierros 



(i) Hallando contradicción en está fecha, no hacemos mérito 
dé< ella. 

15; 
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(1) fué asaltada por una patrulla, eo virtud de cierta coafi- 
deucia que se dio á la autoridad. La pesquisa dio un buen 
resultado, pues fueron sorprendidos varios conjurados en el 
acto de celebrar una sesión secreta, que tenia por objeto pla- 
nes ulteriores de conspiración « Este incidente arrojó mu- 
cha luz sobre los hechos, resultando palmariamente el 
relieve de un plan revolucionario^ y revelando sus tendencias 
peligrosísimas y reaccionarias; el hilo de las maquinaciones 
quedó patente, y una comisión militar pronunciaba inmedia- 
tamente su terrible é inapelable fallo sobre los sujetos que 
ss hallaron complicados infreganíi en el partido agermanado. 
Esta justicia violenta produjo un pánico terror en la ciu- 
d^ad^ qjue buia ante el terrible aparato que por muchos dins 
permaneci<y espuesto al púUico en la plaza de las Horcas; (^} 
sin embdrgOj^ fué un correctivo aplicado aportunauíente/ea 
aquellas cireunstancias crítica» que mantenida el gieneral 
desalíenlo y alejaban de la situación política el equilibrio 
normal . Nuevas tentativas de sedición surgieron y abort9roB 
á Ja vez en lajciudad y $u^,pob)acioQps limítrofe;!, ptro^.tan-^ 



iJw «■« ■■ m m t * t 



\i)' Correspondía á un departamento del edíficro que hoy es 
cárcel publica y qu^ también fué- Dieimo. 

^ ; . {N. del A.) 

(-2) Yá se dijo que se llama asi la plaza de la Gdnstitocion, 
«n CUYO sitio tenían lugar las ejecuciones. Se alude á los des- 
pejos ot^ los reos que quedaban espurios al público por inucbo& 

días. 



{N. del A.) 
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tos paréntesis reaelivos que apenas suíspendieroñ lo&actos de 
la administración, pero que pasaron coroó' esas ráfagas que 
apenas dejan huella de su tránsito en la zon^. 

Apesar de repetidos escarmientos, la revoluoion ño re- 
nunciaba ¿ sus tenebrosos tiros; por dó quier estallaba 
cuando la mano Fuerte déla ley acababa de sofotar el incen- 
dio, por cualquier punto aquellos-désteltos de un fuego laten* 
te y no por eso menos respetable, amenazaban h general 
conflagración de la península, y entre tanto aquellos ele- 
mentos disolventes del sistema, ramificaban sus tramas for- 
midables y adquirían consistencia con sus golpes atrevidos 
y tenaces . 

En medio de tan implacable lucha, el vice-almiranle Baker, 
aV frente de una respetable armada, se presentó en las aguas 
dé Alicante, enarbolando la Bandera austríaca é intentando 
sublevar la plaza. Este golpe fué secundado por los agentes 
de los agermanados que pusieron eñ combustión los ánimos 
y ensayaron una sublevación militar que puso en doloroso 
conflicto el orden administtátiiro: la esplosiou tuvo afecto 
á la medra noche, y una multitud- de grupos recorrieron las 
calles, esparciendo el desorden y concitando el espíritu pú> 
úlico en favor de los agermanados; sugestiones que no ha- 
llaron eco favorable en la ciudad^ que permaneció impasible 
ante aquellas. 

Entre tanto la escuadra surta en la rada á tiro de cañón, 
disparaba salvas de ordenanzas y el castillo y los baluartes 
enmudecían: hube algunosr disparos de bala rbja por. parte 
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.déla escuadra, ensefialde amenaza; pero el casliUo contes-* 
ló con varios ticos de cnlebriDa, que obligó á Baker i levan^ 
lar anclas y retirarse é toda priesa» disparando una serie 
de andanadas sin puntería fija, pero gue sin embargo deiitru- 
yeron algunas casas inmedktas ala playa. 

Esta fué la «ultima tentativa (|ue por parte bel AfChidq/. 
que se ensayó contra Ja plaza de Alicaqte. ^ker, desespe* 
¡rado de.pbtener^un resyltado próspero para la causa anstri^i- 
ca, desistió de] Ja empresa y ^egresó á las cpstas áe Cata- 
luña, donde cpntd;ba ^^ Arcjiiduque algunas plazas important- 
tes, que todavía se mantenian fieles i su partido. 

Resuelta en 1732 la reconquista de Oran, ^ne #e había 
perdido en 1708, (1) fueron reuniéndose los ;aprc;stos inava- 
les en. la ciudad de Alicante por consejo del |general 4^ la 
espedicion conde de Montemar. Componíase Ja escuadra de 
^oce navios de guerra, dos galeotas, dece faluchos armados, 
dos fragatas y hasta cuatrocientos buques de trasporte. SI 
número de tropas» fuera de lá tripulación, ascendía á üO ,000 
soldada; formidable apresto, capaz de asegurar Jas proba- 
bilidades de cualquier empresa, y que según asegura .cierto 



(1) En este afio los moros, acaudillados por un renegado es- 
paftol,tconocido por Btgotillos, que después fué bey de Qran, se suble- 
varpn contra la metrópoli j llegaron á consolidar la revolución 
que DO pudo sofocar Felipe Y en puchos años, por las -disencio- 
nes intestinas que aquejaban la península. 

(Hist. de Esp. ya citada^ 
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antor, apenas se habia visto en los toares de Berbería. (1) 

El desembarco fué bastante feliz» y los moros acaudilla* 
dos por el renegado Riperdá (2) organizaron una resistencia 
vigorosa contra las tropas de Hontemar, El ejército rebelde 
se componía de 22,000 moros, 2,000 turcos y otras hordas 
árabes del desiertcv pero los españoles obtuvieron sobre ellos 
una victoria decisiva y la plaza fué reconquistada el dia I .* 
de julio del afto 1732. 

En el año 1775 por el mes de diciembre regresó ¿ los 
puertos de Cartagena y Alicante la espedicion naval que en 
28 de junio del propio año h^bia salido de España para la 
frustrada reconquista de Argel, al mando del general conde 
de 0-Relly, y en sus playas desembarcó el ejj^rcito terrestre 
que venia en los buques. 

En 1778 el puerto de Alicante fué señalado útil para el 
comercio reciproco con las plazas de América, que hasta en« 



(i) Minlana, en la notada Historia* 

(t) El Laron-duque de liiperda, holandés de nación, renegado 
catoJico« prostestante y musulmán, hombre ambicioso y qut de- 
sempeñó importantes destinos conferidos por Felipe Y en varias 
corles de Europa. Su ambición era tal, que quiso sobreponerse al 
mismo cardenal Alberoni, primer mi^inistro de la corte de Espa- 
ña. Esta X)8adia It coloco en abierta lucha con la situación y 
aun el mismo rey mandó |)renderle, lo que se llevó á efecto, a 
pesar de la protección tiue le dispensaba la reina, en la 
misma embajada infflesa, de donde fué estraido. Preso en el al- 
cázar de SegoVia, fogró furgarse y pasó varias cortes; pero a- 
cosado por las reclamaciones del gobierno espa&ol, huyó á Marrue- 
cos y se puso al frente de los moros rebledes después de haber 
abrazado el islanismo. 

{N. del A.) 



-^202— 
toncas solo se había perúaitido ea Cádiz; considerable honor 

♦ 

que influyó notablemente en el engrandecimiento de la ciu- 
dad, haciéndole entrar en la categoría de plaza marítima y 
comercial de primera clase. 

Finalmente A4icante vuelve á soñaren 1783 por el trata- 
do de amistad celebrado entre Carlos III y la sublime Puer- 
ta» por medió del cual debían admitirse en sú puerto los bu- 
ques otomanos que llegasen á él, del mismo modo que tos de 
esta ciudad lo serian también en aquel imperio . 

En febrero dé 1795 arribaron á estas playas varios sacer- 
dotes fujítivosy á quienes la rerolucion francesa fónzaba de 
sus hogares, y obligaba á éstos desgraciados á buscar un 
asilo para isalvar la vida amenazada por el acta de pros^rip- 
cion fulminada por el tribunal revoluéionarío. Mere<^e huno- 
rífica mención en la historia ía conducta caritativa de los alí- 
cantinos qué'sé apresut'aron á tender sus brazos á la desgra- 
cia y enjugar el llanto amargo de aquellas víctimas del 05;. 
tracismo inquisistorial de una nación desenfrenada y anár* 
quica. 



f' 




QUINTA ÉPOCA. 

Comprende !•• ' »iial«« iiiód«nios del 
•igk» XIX hmatm 1844.' 



CJlPITUI.O 1. 

Revolución francesa^boiquej^y rBfleúeiones.'^íAegan áAli* 
cante varios sOcerdoíés^migrados. francejset.r^Lu epidemia 
en 1804 y 1811 y sus estragos en dicha ciudad. 



&, 



irdi« por todas parles una agitacibn ecpaqtosa, producida 
por* «se gígfetnteseo acontedmieflto conocido con el nombra 
deifterdutionifraacesa; suceso memorable y monslmoso, 
cuyas proporcionies no es posible bosquejar siquiera, porquei 
para ello nices itaríftmos alterar el plan áb erta obra y pene- 
trar en ese dédalo que dio al manido un destello de Im viva en 
cambio de.Qn mar de sangre. Por da quier aquella eonfla*' 
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gracíoa.sftestefidla j> p.Eogagaba, surgían las ideasi las sedas 
filosóGéa» büDtaban y se multiplicaban á porHa, el discurso 
raciünal: roaipia los. absláculos impuestos por un fanatismu 
grosero, y separadas las- barreras del oscuraatismo y de la 
intolerancia, el sigla de la luz abría sus puertas de oro. ofre- 
ciendo en vaga perspectiva an problema que aun no se ba 
decidido, pero que debe decidirse pronto, porque así está es- 
crito en los destinos de! orbe. 

La Francia era el Toco de esos sucesos físicos y morales 
queatncdieron al fanatismo con su golpe de muerte é hicic- 
roD vacilar á las cuncfeacias mas tranquilas basta entonces 
con sus doctrinales sofismas, sus desvarios llamados impro- 
piamente fliosóficos, sus tenaces y sistemáticos preceptos y 
sus impropias mácsímas, di^razando su verdadero ínteres 
con el manto religioso y eiparcienáo i su sombra las semi* 
lias dísolventm de un ateísmo sustaBcíalmente errAneo, falto 
de l¿gica y plagado de inconsecaencías mil. 

Tal es el destino de todas las revoluciones sociales; ado- 
lecen estas siempre deesas plagas inherentes al desborda-' 
miento del espíritu que inflama á la materia y la predispme 
«ésos vértigos que arrollan tas iratitacionat y lat sepultan 
por nn momento bajo el polvo desu furor, rifaga transit«ría,^ 
pero que siempre, estampa en sus victimas so hnetladeslnic- 
tora, legándolas nn sello tatdl y memorabls. 

Pero en medio de ese caos, dé esa lucha raeiMnlilU- 
mese como quiera, surgió no gigante, an faDlasma ó ua- 
b¿roe, porqav todavía «k fiano supremo de las gencratíMie» 




gran figui-a laul^eádvcfaeisf) iéipi^íp&V-d«minBDdiiiel eiittdro 
saogmufo y rattdUo derla te¿iiktriifisa'tteYolumatrírMie¿^ 
Es9 hombre, cuya ambician» quisa abarcar ^lie^l]llo iijoiro pp^ 
lo y cuyas ideas nadie ha iConipreiididp,JhrolA'4e jaquel lá^ 
beriatoimpetaosoxoo la^e^pada enla dia^ra y la jintérólif 
tu la izqutecda^ ipotqne él era;el üHesüas predestinada á mn-^ 
lener el d^ue jÑtjo su eelnx dictatorial^ á tejer laiCoronaivic- 
ioriofa de F4:anQÍa con* los lánceles y süriohiofi deioáfia los 
pocilios, y á desmentir esa superchería idél llamado derecho 
dii^ino. 

Mait hombre era.NapoleoO'Bonaparte; ¿«fuereis eonotofte? 
ahí están Auslwlilz y Mareugoí esa» dos pj^giaasps dirán qu(» 
fué. un guerrero sn|ieffior aoaso al gran Alejandro y ¿; qiuielios 
otros capitanes griegos y romañios, piBro^qui eslii^pa&a, la 
antiguaSeAora deidos mundos .que Jtodaviano ha retirado su 
planlade sits puntos cardinales^ porque vIodavia.BO 
ciado taptipoco isiisdómlmós^. .^ esta poieiieift póslergada 
conserva el reverso de Ja nu^atta. de^as^giMerr^^ afcirtunado 
que pudo equivocarseí en siís oálculqs de 4?oiNfui&la y cuyo 
genio se eclipsó al sonar el rugido del león castel|ani)^ cm9^ 
do^ despertó de su ftébres. > 

Auficuáádbiio^s^l^iodavia rfm^Ua es9L|g^^rra gloriosa 
de la Indepep4encia española, empezaba ya á resentirse esta 
nación de los vaivenes ocurridos en la vecina república eri- 
gtdaya ^n iníiperi(í en Ijei persoga ,4é su primer cojiigul; l(ffs^ 
jconflictoa ^urg^a^ y hipetíansé gratisimbs cou^rdmisos ior*^ 



i 
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pemeitle mam^ados p^r h v^luttUiá de un favonio» y en tan- 
to esta gran nación deaqukiada qor el tralado de 4795, hn^ 
millaáa iqor el. desastre naval de S;..Vii:enle y Trafalgar» que 
sepultaroA sa foriuiduble marínav (i) oponía secrfetamente 
^us preparativos de guerra que muy lue^ lograron ene ade« 
nar al coloso del siglo. Mientras tanto Alicante recibía en sus 
playas i varios sacerdotes franceses qne babian escapado al 
furor revolucionario y que en vano redamaban las pesqui*- 
sas del Directorio; lia emigración hallaba en varias puntos 
de la costa, particularmente en Alicante, esos bracos hospita-- 
lariosque la caridad tiende á la desgracia y que la civilizu- 
cioy ha reconocido como uno de los dogmas fundamentales 
del derecho racional de gentes; obra sublime y meritoria que 
eleva á la humanidad al supremo grado de sus deberes. En 
vano las protestas traspireotátcas fulminaban sobre las po«* 
blaciones que acojian la emigración sus amenazadores des-^ 
teUos, Alicante se desentendió y no retiró sus brazos consola-: 
«lores, admitiendo por consiguiente lapartede responsabi-* 
lidiad que pudiere caberle en el gran juicio futuro que iba á 
tener lugar bien presto y que debía plantearse ante el sis- 
tema militar. 

Pero ante todo la ciudad siempre: fiel y beróiea debia so- 
meterse á una prueba amarga y ternblé que debía servir de 



(i) El primero fué á 15 de febrero de 1797, y el segundo 
en 21 dé octubre de laOS; y en dios perdióse toda' U armada 

española, á pesar del b^roisma de los getes., 

(N, del A.) 
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prólogo á Dttevas vicisitudes y compromisos de dístínto gé- 
nero; la fiebre amarilla, ese azote cruel que ha esparciáoel 
luto por todas las naeiones del orbe, estampó su huella de^ 
vastadora sobre la población de Alicante en el ano 1804, y 
en verdad que las memorias de esa calamidad son bien iris- 
tes por desgracia; di dedo de la fatalidad ha selíalado una fe- 
cha espantosa: esta es el 14 de setiembre de dicho año, en 
que se declaró oficialmente la epidemia. IS^Sl^ almas eo* 
cprraba Alicante en aquel dia; dasde este hasta el de di- 
ciembre del mismo año la cifra descendió, según los datos 
estadísticos, á 10,740 vivos, habiendo fallecido por tom\^ 
guiente 2472 indivíd«ios. (1) Horrible preliminar de vuelos 
dramas y peripecias que tanto han trabajado i esta ciudad 
invicta en él trascurso de medio siglo. 

Siguió^ á esta desgracia la guerra de la Independencia, 
suceso lleno de gloría para el nombre español y del cual cu- 
po alguna parle á la ciudad de Alicante; pero los perfiles des- 
aparecen ante la proyección de las sombras que condensan 
la perspectiva lineal del cuadro en aocioa siempre vivo y 
siempre rodeado de contornos mortales. La calamidad de 1804 
no ha renunciado todavía á su funesta ira^ y vuelve á repro- 
ducirse horriblemente en el verano de 1811. 

Alicante supo aprovechar uno de aquellos intervalos de 



(1) Debo á una persona respetable otros datos relativos al nú- 
mero de defunciones durante esta epidemia, y confieso que hallo 
ecsajerada la especie; pues asegura que ascendieron á 8000. 
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sosiego quera ducM^pHms lencoiicediera Ia:le9fteiii9d.del usar*- 
pador, |iara reirararííusfof&toekmes\y conalniif la nneira^ 
muraUa, que- quedó l(ermiiiada.ef ado* IftlOr Kabiiéiidbae em-- 
pléado en sup fábrica iciiaiiUosassinnaSy^jn biea aeio pueden* 
edificarse' eslos^iihireside'eefiiédaf'irden,. i causa dé ta pre- 
dpitafiioii: d¿ ra obá,!qiireS' de'^ólída caáleria f á loda pnie** 
ba, en'cuanlo lo penoMió^el aoeSéránüeiito'COD que se termi- 
nó. Una sendDa inseripoióo grabada : ^maíriiml sobre la 
puertáí.dé '£..FiiáDGÍacov esprera- ^ue Alicante' hisío esíns 
muréátat in d^fenéa 40 Fernando VII el am 18iO. 

Ko poaeeaios<d¿toft>»«ficié&tés acerca del número de vic-: 
tinüe-fue'eaaiambieroii á ese atóte ioifbcatMe; (1) debió sec 
mutcbo menor el guarjamo^pero siempre horrar^Mso . y terri^ 
ble, puesto que todavía esa^citidad dDsf^aciada aunque be- 
Ha^. apifoas S0 hallaba refuesia del golpe eonqüie el primer* 
Hoplp :deii)u|^rte.habia> herido su floreciente ecaj&téacia. 



{{) , Una^ persona estudiosa, refiriéndose á la autoridad del pro- 
tón amíiar de- higiene pablidaiiembrado por la snprema-dtr Saüi- 
dad, 5^ ha acercado á nosotros, manifestando que subió' el nú- 
mero «de maettosenlareprodaecíon de h fiebre amtrilli' en 1916* 
ki 1003, sin incluir los lazaretos. 



(W:m); 
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CAPIl IILO II. 

lifjo déAiieániepor el gmeral francés Uombnm.-^Desem^ 
fiarme de ¡os cngliHsiciUanot aliados. '•^Esplosion dé un al' 
macen de foboora.^^Espedicion del ejército coaligado. '^ 
inundación de la ciudad .'^sucesos acaecidos en Alicante 
desda lü^ hasta iZiZ. 



Wi 



or d¿ quier ef estruendo de las armas en la península 
arrancabaldureles yTicloriaSy sufríanse derrotas simultáneas, 
agolpábanse y se repelían masas formidables dé ejércitos, y 
era un cuadro de tremenda acción el que ofrecía Espafia, 
ruchando en fiertat lid' con et gigante colosal del siglo. 

* 

La plaza de Alicante, siempre solicita para precaver cual* 
quier sorpresa, proveíase d!e municiones, soldados y basti- 
merilos, y en medio de aquellos aprestos marciales, fué asal- 
tada su tranquilidad precaria p(Mr una gruesa división fran« 

14 
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cesa, que al mando del general Mombrun, cayó sobre aque- 
lla, creyendo rendirla por la fuerza de las armas. 

En vano intimó la rendición, en vano disparó gran nú- 
mero de proyectiles sobre la ciudad, construyendo una línea 
de baterías de tierra y hormigón á la parte S. 0. de ella y 
dirigiendo furiosas amenazas si se resistía; los parlamenta- 
rios fueron desoidos, y el egército imperial, rechazado con 
grandes pérdidas por el tiro certero del castillo y de los ba- 
luartes, hubo de levantar el sitio sin emprender otro género 
de operaciones que proyectaba, á causa del ausiliode tropas 
nacionales que caminaban á -doble- marcha á socorrer la 
plaza. 

Un nttevoi'suoeso des^áciado aeréelo en Aüeante á pria* 
cipios del áñó i9i% suceso que pirdo liaber ocasionado riña 
catástrofe mucíio mayor qaela que produjo. Fué el caso que 
el día 21 de febrero del espresado ano «ntre 3 y 4 de la tar- 
de un accidente basta hoy desconocido hizo volar gran par- 
le de la fábrica de pólvora que se hallaba establecida en la 
ermjla 4e Sta. Bárbara. La esplosion fué espantosa^ á su 
impulso se estremeció el monte y ^arrumbáronse gruesos 
peñascos que rodaron sobre la ciudad aturdida por la vora- 
cidad del incendio despidiendo upa masa lóbrega de huma- 
reda que condensó la atmósfera . Cincuenta personas fueron 
victimas de tal desgracia, y entre aquellas la Sra. del Gober- 
nador militar que se hallaba haciendo labor de aguja en una 
casa inmediata, cuyas ruinas la aplastaron con otros jóve- 
qejs de ambos secsos: deplorable desgracia que produjo sa^- 




'saAÍDn:iflfti^n>A -eii:U:po|iIa«¡oi.. 

PocpdeBpliles á^d deiíguMo dflj;>isputail0il812 descni- 
4iare¿ en ehaueU« d«Alíc3ntQ)».<livÍ9Íiin apglo-siciliaDa, fuei;- 
te de 6iOOO:liOHilir«s> ()itp ni ni^rnlo Jet. Teaienle gen^rul 
D. Tofitia tle MaillitDi],'ven|a.(tn ausiliodq lus españoles. Es- 
te refiKrzo'provideBcial que no se .esperaba laii presto, ¡ti- 
fAn4i¿ ániino en la comarca, que se preparr<^ cqn mayor vigor 
:á la lubha sostetiida hasta entonces con granvenlfija par;i 
el pabelloD nafiioaal y de las nacioaes coaligadas á su 
eau^a. '(1) 

Fué Alicaote cj punto de dogde partid para Tarragona le 
espedioion maríliina hispano-aifgln-siciliaiía, compuesta .da 
14,000 iofanles y JOOcabaljos al mando de Sír P. Murray 
y dirigidapor el contraalmirante inglés Hallowel. El primer 
-«Ua deeinbarquti fuéel 12 de mayo de 1815, haciéndose á la 
veta el siguiente Í5 y zarpando en las aguas de Tarragona 
el 3 del inmediato junio. [2] La ciudad quedó bien guarne- 
oidav 'provisfjstos alinaceoes Y el ^írilu público suma- 
mente reanimado anta las- acertadas disposiciones de las 
Mitoridades^ legitimas que. á toda cesta procuraron por to- 
das los Btedios iuiaginable» que esta plaza importante del 
HedÜerráneo qwedasa i cubierto de cualquier invasión, por- 



(1) Hadoz, tomo I. pag. 670. art. Alicante. 

(S) Toreno, Guerra y revolución dé España.' capí' LI.— *BIa- 
doieoel lugar y^ citado. 
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qne era el antemiiral en esta pnrte de li coflla, d^thiado i 
proteger cualquier retirada de ios e}ér4it?ds a|iMoB ^[ve ope- 
raban en los reinos de Valoncia y Vüreia, eiiyoa suceso^ ge?- 
neralmeiite prósperos presagiaban cada día on tridnio de- 
€isi?o, que verdaderacpente po estaba lejano para nosotros.. 

No repuesta lodavia |a ciudad de Alicante de tanto que^ 
branto sufrido tn }os aftos jprecedentes;ias vicisitudes poli- 
ticas en €[ue tan desgraciada )ia sido «iempre» Jttrájeron 
sobre sus bijos una cruel persecución, de resultas del regre- 
JO de ese principe ingrato, padrón de ignominia -para el sis* 
tema monárquico, cuyos anales tanto abundan en becbos 
de este generó, y que deben reputarse comd espiaoion pro- 
videncial ante el fahatistno y obcecación de los puéMos idó- 
latras. Alicante esperitneató pues todos los rigores del os- 
tracismo, y sus ciudadanos bebieron el ealis de htcl qne un 
régimen brutalmente inquisitorial destinó á :tantos sacríStíos 
.«mpleados en la restauración dinástica. 

Mas adelante, el año 18t7 en la noche del \i de octubre 
un suceso estraordinario despertó la alarma en la ciudad de 
Alicante . Era la media noche, y el dia unterior babia tiovfdo 
eslraordinariatQeijte. Ifoche de tempestad con todos safii Imr- 
rores, los habitantes sóbrecojidos de terror, no bien acababan 
de conciliar el sueño, fueron sorprendidos por el tañido lú- 
gubre de las campanas que «onaban á rebato, al mismo tiem- 
po que varias cajas de guerra recorrían las calíes, imitando 
aquella s^nal die sotobría^ianuja* Llovió «ofi bastiiote abun^ 
dancia, y sin embargo, Losbabitantes, escjfdd«« pbr lai novi^ 



dad, lanzábanse á las caüéávvadeando torrentes de agua y 
lodo^ y agitando' hachas de viento . La causa era bien terri- 
ble: una avenida esjmntósa por la parte del barrio de S. An^ 
ton, no Jiallando salida, socavó el UHiro'de la puerta de la 
ReiHay se precipitaba como u^a impetuosa cascada, rebra- 
mando en furiosos torrentes y derrocando casas, almacenes 
y cuanta se le oponía, hasta ei mismo muro despedazado en 
fraemenlo».- Las pérdidas producidas por esta innnilaeion que 
subiá'b^ta nueve palmos de agua en varios puntos de la 
crudadvseevahiaronf en cinco miltones^ y desde luego, a fin 
de preoaver )a repelicioude un estrago igual, se determinó 
dar salida á'lás vertientes de pbr la pairte estcrior del muro 
y no por deMro de la ciudad, como hasta en tonces se harbia 
hecho. ' 

A eiíte dis^usto^ sucedió el movimiento político de 1820 
que Alicante secundó con el mayor entusiasmo, tomando par^ 
te en<d alzamiento nacional seftalado en los anales de esta 
potencia magnánimaipor el perjurio de un príncipe ingrato, 
de-tNoinosa recuerdo^! Las couseicueiictas que arrostraron los 
alieantínosí por su revolución, fueron graves, admitiendo 
la inmrasa responsabilidad de que luego fueron pacientes 
TÍetimas, al sonar d grito lúgiubrie d&reaooiou sostenido por 
laa;b|iyonefa8 tb la Santa Alianaa bajo el iwfiAkú^ mando 
del duque de Añgiilettiái 

Sin embargo AHcánte supo orgagisar una resistencia te- 
nazjqtie'na ¿¡¿ otro froto que «1 de caer de mayor altura cpa* 
lodáia. gloria tBvidiaUe 4emiMiou¡ cotqdo todas^taa plaaaí 

14: 
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de la peniasula hablan sucumbido ya á la superioridad de , 
fuerzas, AlicaDle auo se resistia contra los embales delab-*. 
solutismo, conservando en tpda su pureza el emblema cofts« 
lilucionaj que había jurado defend^r^ protestando perecer 
entre sus €sconM)ros anles de ceder ^1 perjuro Q>oiiarca que 
prelendíu ahogar el grito sagrado de la conciencia: no obs- 
tante, convencido del poco ó ningún fruto que debia produ- 
cir aquella resistencia aislada, su Gobernador militar» el bi- 
zarro D. Joaq4iin de Pablo y Chapalangarra, en consQJo de 
capitanes y admitida audiencia de todas las clases de la* ciu- 
dad, propuso la rendición, si bien bajo la. condición rigorosa 
de recabar un decoroso partido, que estuviese en armonía 
con la dignidad de un pueblo que t^nto es^tima)l)a ;su iode- 

pendencia. 

Fué admitida la proposición, en cuya virtud el goberaa- 
dor se embarcó para Gibrdltar, guardándose las mayores 
consideraciones al bravo militar qoexon tanta pericia komo 
vulor supo conducirse en la defensa de Alicante. En su virtud 
puesUs tropas francesas entraron en la plaza, tomacdo po- 
sesión de ella á nombre día Fernando VII, manjcbddo con el 
negro borrouque mas rebaja á un honoíbr6^Ia jngratitad* la 
infidelidad, la im;piedad;y la inconsécuracia mal disfrasadas 
bajo el fanatismo deüsiatema iiH*acibn¿il y\anti«üelígki8o^:qu& 
es el len)a del absolutismo grosero y siste¿iáti(^; > : .* < : 

•Qu^de puesiconaigoado en. la^ro de los'.^licaniinos^y de 
sus pumloiiorpsos :de(ei»ore»y qoielí^ J{i;ultiola ptazs de:Es« 
pato ^qesdcvtnbiói.portapüfutecioo'iihst fi^ánctaes, tea^ 
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tos como estaban aquellos á sepultarse bajo sus escombros en 
caso de haberse negado el vencedor á las condiciones] razo- 
nables que reclamaban las circunstancias y la humanidad, y 
que también supieron interpretar unos y otros en justp ga- 
lardón del heroismo . 



• • I 



C^PITUIiO lil. 



• 

Sfénl&s que produjo en AKcanU la reacción absolüíísía dé 
'iQa.-*^Siiíema''hárbarQ de f>erBecucione9.'^Eniusimmó 
con que $e recibió la tercera época constitucional de 1854. 
-^Estragos del cólera^inorbo en dicho año, — Áiovímienlo 
fopular y reprepaÜanen iWS^é^^Pri^nUnviamieMa nacio' 
nal de 1845 y $u errado sistema. 



ji 



Asi tiiiiDfóqEe' trazó: en las banderas de Aüeáote otro 
raí^í[o>de gldri^y aucbdid mi ibreve.y equívoeo paréntesis, rá« 
faga pasajera q«éeAV6lvi6' la^ esperanzas en «na niibe flo-^ 
tanlb'd&ilulúaneís:>tbo jin'pos' k contndsa dóeadaí ($bn todos 
Us^iwrrorKi'dei la^vosicrtpttiddy'y anie eáo¿fi^«kieisos faturos; 
esitetfstos'i eblanUwiahza eo(a susproyecciabes 'Bafngribntas ';|^ 
falidtoyst ^témUlaron ld9 hombres de eáldülo^y deesparien- 
oif^íporque anaa^slrados en ta^eseaela del déaengaáo, t5de 
podiaa it6i|i#lo'' de citi- slsteifaa >0aaciOhiario< q«e acababa ^é 
ültar la/yaHa ia^fráda. d^^l jwamabtd y dé sus prépíM débe-^ 
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Todavía recuerda Alicante ciertos nombres desgraciada- 
mente bario célebres en sus anales adminislrativos, pero 
entre todos viven en su memoria dos hombres funestos, que 
fueron los instrumentos principales de esa acia suprema de 
proscripción política, ó mejor dicho inquisitorial, lanzada 
por la mano pérfida de la reacción: el brigadier D. P, Fermin 
delrriherry y D. José M.Benitez nombrados, el primero go- 
bernador militar, y.flc&Ule ma^r e\ sqgundo de la ciudad 
de Alicante, fueron los instrumentos del furor clerical, 
inaugurando un rigoroso sistema de persecuciones sin uiunet 
ro, promoviendo cuIumDias reaccionarínsen^niidt^ politice 
inventando inculpaciones sin cuento contra los desafectos á 
la rausa absolutista y echando man». de pesquisas inqui^i- 
toriales y arbitrarias, de tal "suerte, que en pocos meses lo- 
graron ocupar todas las cárceles, calabozos y castillos de esta 
ciudad, hacinando presos en [ellos que no tenian urdinatia- 
líente ^tra. causa qii¿ el capricho de los túraiM»*: Datan re* 
tur r Jos dolorosos de esa época, registrada en ic» fastos crinii* 
nales d^l espionage y servilismo; todlivi^ vívtn y. viviria «fii^ 
giendojameoioria de las victimas que bayjrn aobilevivido al 
m^Uracismo brutal deesa década m^l encubierta per elvdodé 
\3l «pinijNi^ y que ba dejado un rastro de ini|^ne4eAi res.nalfs. 

Sobrevinieron luego los suceso^ pdíticos de 1 854 ^utiUie-» 
varón abajo ol sistema idesp^táeoí é ínlrodajeron un cambio 
radical 0nlaa4ojiaistracioii de los destinos de' Espala; Ali-^ 
cante que habia.faludado la amnistía, (mieodoi suvofc ¿fias 
demás poblaciones libres de la península que vieron en aqael 




menvDrallle decreto no destello, vivo del naciente tris regene- 
rador» abrazó eoü d mayor • enuiúsmio la proclamación de 
los principiQs liberales^ y secomprometíjósin va<iilar en esa 
cansa áinásiicaqm tantos sacrificios ha costado Iídsta sií de- 
finitiva consolidacíoa. ' 

Pero ál propio tiempo que distraía sus pesares con el cam- 
bio de la opinión trionfánte, al niitírno tiempo ^ue se a!z.t- 
ba eV acta execrable dé prodorípéton/á das hijos qoe dejábmi 
estos de comer el p<in de iágHniasde la emigración, regru- 
sando á sus bagareis, tilia pldga t^nrible tífligía á la ciudad dt* 
Alicante, apenas resucitada á nuevos goces y privilegios: ' 
la epidemia drt cókra-ftíorbo ireiáiíco que recorría la Euro- 
pa, estampó sa primiera hueilade muerte en esta ciudad tan 
célebre porsu belleza, jjor sus virtudes y siis desgraciáis. De ^ 
aquelta cálaniitl'adféf^ta^ aun >do1trrbsas impresiones que han 

vuelto á reproduéií!^'€fn'aiiWti<os días con mayor estragó, 

. . • • • I ■ ' 

pues ascendieron áí íhas'de 700 las victimas de )a epidemia 

en tan funesto periodo ; ' ' ^ '" 

Nuevos y repetidos disgustos alteraron la tranquiJidnd 
pública en el turbulento periodo que mediara desde i835 
hasta 1840, siendo el mas notable el suceso ocurrido en 7^1 
de octubre de 1858 á consecuencia de una sangrienta repre- 
salia tomada en dos infelices encarcelados que fueron pasados 
por las armas en Alicante, en venganza de los descalabros 
sufridos en el Maestrazgo por las tropas de la reina y del fu- 
silamiento de unos soldados que escoltaban la diligencia de 
Madrid á Valencia. 



Sobreyiitaluego el maUíBdado pronaocMiiniento áeAtÁS; 
fupefíto erxor p^ítick) qm ábci¿ la tiimbt:de la'liberiacl ét 
£|^(la y qtm fué el i presagio^ la re^ciHota. de la frjjGoion li* 
beral: AlicanU no fué ináiforeote á aqael diispasíe eléctrico 
que inflamó la nación en masa, lanzaudoi su priner magis-* 
trado y derrocandQel ais^enia» seducido por. falaces baláis. 
Las conseft^encias dq aqoeleqiíjveoado ateanúeiBfo han sido 
bien falalefli por cierto, particularmente patftila: ciudad de*. 
Alicante, atrayeadio^ 3<)ibre sus destinos upa saogríentaexpia» - 
cion en medio de una serie no ínter rampida. de sinsabores. 
Tarde conoció el error, en vano luchó por alejar de si esa 
maldición providencia^l d4 destinOi iuútilioeDto se agitó en 
el lecho de su mismi^ agonía, cuando u)) pendón fúnebre tre- 
molaba en sus muros y retorcía ^us bra^$ ioertes con las • 
convulsiones de la deijesperfiCíioiiv suborA no había aOtaa-* 
do todavia.. porque era gravo^n^uy gr^vesii. responsabilidad» 
y el fallo supremo de la fatalidjad reclamaba prneba^ ipuy du^* 
ras, haciendo pesar sobre sus víctimas su. mano; fatal é ia* 

ecsor?bl0r 
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Compveiifl» el pranltnelamleiito ém 1844 
j dmeas #aeeso9 posteriores hasta iSftft* 



IPrílimittor- 



4HF< 



me sntf en olm acoAteeimieiito, 4e an» calamidad ea 
otra V llegamos á üoa época «umdmeoU dolorosa, pági- 
nas llenas de beroismo y crueldad que quisiéramos de buen 
graldo arrancar ^el tibro de unestrps «nales» fúnebres pági- 
sos, sobre euyi» fastos la tiranta barestaii^$d.o 9U sanginaria 
budlavyba faeobo: deseender un diluvio de peaas yi amar- 
guras; Aste ú dintel de ese lúgubre proscenio» la planta va- 
ciift, bieríre: la sangreitf surge del: pecho la fulmioante lla- 
marada de la indignación mas justa y rebelase el santo ot- 
gúlto d¿ la<óplni<Mi :ec8Bspci[ad£i; porqmei^hi^iras esta cor- 
liufi f uMSta « ' i > t r^niés 2 de/ ése • átelos) doíiimapllet^ 
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broso vefo, hay ¿uá^ {ánebre decoración d^e horroriza, cen- 
tro de acción suprema que hiere ei alma, aféela los órgano» 
sensiiivos y ecsalia el piMleroso j^'^BÍrilii 4^ H sángfe. 

Descorramos los pliegu^^ de ese sudario lúgubre y mal- 
dito, separemos pues esa] remora, porque es tiempo ya 
de exhumar esos. cadáveres que yacen en culpable olvido du- 
rante la segunda y mas cruel ominosa década, y arrojar al 
viento las cenizas de su memoria, para que fructifique en 
la posteridad y grabe en mármoles los fastos nefandos del 
suplicio de tantos héroe». Dias aciagos, pero llenos de glo- 
rioso orgullo, inanes veáeraMes, mllmaK^dt la mar negra 
anostasía, mártires ilustres de h dignidad del hombre, sa- 
lud: es llegada la época de tejerla girnalda de siemprevivas 
que ha de enlazarse al laurel imperecedero de vuestra me- 
moria y que debe colocar sobre vuesh'a tumba una palma 
triunfante, orgullo positivo de los alicantinos; no podrá dt-: 
clrse otro tanto de vuestros verdogo»: el simbotode la li- 
l>'Miad que^ &Á el Vuestro, nase aviene con el de la desleal- 
iml y traición que eá el suyo. 

Aüte ei»a' innoble potefna abierta por la mas odiosa 
perfidia, esculptnnos nuesítro sello . reprobador, y palsarenras 
adeláifte hafSta constituirfi08«n nuesUro terreno histórico. Y 
páe^to que es de todo punto iasecesario, rasguemos ese 
velo 'fatidico«y presentemos la deeoraeion en todio su somr 
brío aparato. 

Attíi á pimto chi; tarazar la primera pincelada del cuadre» 
el escritor ioéipendiente debe. hacer ana^adaraciM impor- 
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tante que sirva de precedente á su narración futura; bien 
lejos de sí aceptar el papel de panigirístaf porque esto se- 
ria pagar miserable bomenaje á las pasiones de una bande- 
ría cualquiera, tiende su fría mirada en torno, y arrostrando 

los gravísimos compromisos que se interponen al tratar una 
época contemporánea de complicaciones delicadísimas^ cuyos 

actores en su mayor parte ecsisten, se despoja de los hábiíos 

egoístas de la opinión, y aun á trueque de profanar dentro 

de si mismo su santuario, el hombre deja de serlo para 

remontarse sobre otras esferas mezquinas, tremolando su 

enseña casi inmaterial y haciendo resaltar los hechos 4^ 

toda su rígida imparcialidad histórica. 

Pero como un juez no puede menos de apreciar ios 1i,e- 
chos tales como resulten para pronunciar su fallo, asi tam- 
bién el historiador colocado á la verdadera altara de su pro- 
pia misión, tampoco puede prescindir de la rectitud que 
arrojen los acontecimientos sobre su criterio; y entonces, 
aplicando el prisma de la conciencia sobre ellos, debe con- 
signar su fallo lo mas miparcial que le sea posible, ya que 
de las manos de la criatura^ imperfecta en si«misma, nada 
puede salir perfecto y acabado . 

Salvada este paréntesis que nos' ha parecido necesario y 
aun casi de toda punto imprescindible, tomamos nuevamen- 
te la ilacioa de nuestro asunto histórico. 



pronunciados entretanto, á cnyo TreDle iba el coroDel de 
carabineros D. Pantaleon Boné, merced á UDa feliz estra- 
tagema, eran dueAos del castilla de Santa Bárbara, desde 
aquella misma tarde, y esta noveilad gravísima no era 
todavía conocida, porque estaba aplazada la esplosion por 
entonces. 

Serian poco menos de las once de la noche cuando nit 
tiro disparado, seguij se dijo, en la calle de San Quintín 
qne atraviesa la Mayor, dirunilió la alarma por la ciudad; 
al mismo tiempo se tocaba á olio en la colegiata de S. Ni- 
colás. Siniestra y fúnebre coincidencia que se ponia de 
acnerdo par» dar la iniciativa aparente de la rsvolucion, 
cnyo acento contenido basta entonces, se desbordada ya, 
preparándose á invadir todo el ámbito de la plaza. Pero 
todavía no er;i llegada la hora ní el grito supremo debia 
lanzarse á los airrs hasta el momento convenido; entraba 
osto en los planes de las personas que dirigían el futuro 
movimiento, y ninguno de tos iniciados en el secreto creyó 
oportuno hacer traición á él, porque reinaba uua homoge- 
neidad y armenia de ideas adniirables, que ¡t^alá no se im- 
biesen divorciado luegol 

No obstante, aquel lance que se consideró aislado, no dt^ó 
de traer consecuencias, que asimismo permanecieron aisla- 
das, toda vez tjue tuvieron lugar en medio del mns prudente 
recalo. E| comandante general, el gefe político, el alcal- 
de 1.* y otras personas que les acompañaban, iban á diri- 
girse hacia el sitio donde sonara el tiro, pero avisados it 
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que en cierta posada ^ notaba movimiento y alboroto» 
acercáronse á ella sin precaución tilguna, ai mismo tiem- 
po que multitud de carabineros tenian los caballos por la 
brida y se disponían á montar. Inútilmente se anuncia como 
tal el comandante general, llamando al orden á aquellos, 
que reiteran suis vivas y mueras con redoblado entusiasmo. 
En vano aquel insiste y aun amenaza sino le obedecen; 
su ec5;aUacion temeraria é imprudente raya en insulto para 
con aquellos hombres que toman á protesto su fuero de Ha- 
cienda para rechazar. las intimaciones de la primera au« 
toridad militar de la provincia, cuyo carácter caducaba ya 
de hecho, á pesar de su valor y presencia de ánimo: el 
ofendido pone mano á la espada, pero antes que tuvie- 
ra tiempo de conseguirlo, un gefe de graduación, á quien 
dijo no conocia en aquel momento, le sugetó el brazo, apun- 
tándole con una pistola sino se rendia. Este gefe era D. Pan- 
taleon Boné, coronel efectivo del arma de carabineros de 
Hacienda publica. Una contestación bastante agria del se- 
ñor Lassala, (con^andante general) irritó sobremanera á 
aquel, hasta el punto de desembainar á su vez la espada 
y dirigirle algunas cuchilladas, pasadas con deztreza por 
Lassala, que cada vez mas irritado, provocaba á su adver- 
sario, hasta que herido al fín en un hombro, hubo de ceder, 
al verse también abandonado por sus compañeros, que 
acaso mas cautos ó mas prudentes, supieron apreciar el 
lance de otra suerte y conducirse con otro género de 
cordura. En aquel momento y terminado este lance sin 



mas consecuencias, las autoridades quedaron conslituida^ 
en prisión. 

Y entretanto patrullas de caballería recorrían las calles, 
y el baile continuaba todavía, indiferente la generalidad al 
graa acontecimiento que tenia lugar en Alicante; no obs- 
tante empezaba ya á cundir la voz de que estaban presas 
las autoridades, y esta especie, recibida al principio con in- 
diferencia, robustecíase por momentos y adquiri^gran con- 
sistencia, produciendo la alarma consiguiente. Era mas de 
media noche cuando se disolvía el baile, y solo entonces, 
cuando la'multitud atravesaba las calles para retirarse, pudo 
adquirir la primer noticia un grado de posibilidad veraz. 
Los ciudadanos ignoraban detalles; Aljcante conocía empe- 
ro que aquella noche dormía mecida en la revolución. Otro 
género de presentimientos debieran flotar allá lejos en lon- 
tananza de uu horizonte todavía lejano y desconocido, pero 
esa voz potente del alma creadora debía tratar al propio 
tiempo de ocultar el velo de sangre y lágrimas del porve- 
nir, porque era llegado el momento de los compromisos, 
y ante su] terrible prueba solo el presente reclamaba todas 
las potencias y facultades, y porque en fin, halagada la fan- 
tasía por la sonrisa de sus adorables fantasmas, no era caso 
de dejarse llevar de un terror pueril sin apelar antes á las 
pruebas, sin las cuales no puede haber resaltado positivo. 



'AlÍMOlft 28 ll« «n4ra de 1844.^E1 n«^4eitU. GóitíM- 
lAsnte. general de está proVinéía, Pantaleen Odaé.— 'Et YitV' 
presidente, Manuel Carreras. — El Vocá), Miguel Espafía. 
—El Vocal, Jesé Haría de Caona. — El Vocal-Seerelarío, Har- 
telino FVancó. 

Como se deja Vtt ptfr el testo del docninento que he- 
mos transcrito, do es la pnreza y corrección, -de «stilo 
lo que mas brilla en sQ redacción, tii menos eslá es- 
cento de ciertos giroi vulgares; bien es verdad que la 
precipitación con que se dictó e» tas apreiiiianles cir- 
cunstancias hablan mucho á su favor; hay una cosa bien 
reparable por cierto 5 es la confesión implícita, franca 
y espontánea de la dísnlucíon del gran partido lilwral, alen- 
tada y realizada parciabnenle: por algones de esos mis- 
mos qne ahora laiilentaráti Bu» propios eslravtos, ccmfesán- 
dflse iadirecta .Mente reos, actores ó ínatramentos de ese 
funesto error político concebido acaso de la mejor fó por 
su parle. Esta frase arrancada á lo mas profundo del alma do- 
lorida, encierra un tesoro de elocuencia y habla on len- 
guaje saMiitie qiie solo la historia y los acón tccíniien tos 
liaO' venido á apreciar en 'SU día,' á lrav¿s de victsitudeB 
y amarguras f;la cuento, akemadas siempre' de pertpeoiap 
fatales. 

Lb lectura de éSla proclama pl'odéjo -su efebto favora- 
Me en las tnaslis de la'ptibUciofl y liaeta itn h trtipn qae 
güamecta la eiodad, eóirvertída'' ya á la canso del pronuD- 
«iami^Dto. il^petidas ai^vas de artillería aAuMiaban en «1 
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ea8t^Ia, lo» balnurtisf y batería del muflir que el espí- 
rila, general fralemizaba en la mepr aroignia y que ua 
solo objeto . conceu traba todas las opinípnes, el triunfo de 
la libertad profanada. Sin embargo, gratisimos deberes era 
llamada á Henar la junta suprema de gobij&rno que babia 
alraido sobre si y sus afiliados na compromiso terrible: 
era pues necesario dictar medidas de orden y de rigor 
en aquellos momentos críticos y supremos, ea que todavía 
el eco de la esplosion tenia aluididos los ánimos> domi- 
nando cierto aturdimiento incomprensible* Las puertas du^ 
rante este dia permanecieron cetradiis, y mientras tanto 
se convocaba la junta soberana y dictaba las disposiciones 
siguientes: 

•Siendo conveniente i. la causa nacional y á la segu- 
ridad de esta provincia dar impulso ¿ todas sus fuerzasy 
centralizando al . mismo tíen^ la dirección de la& opera- 
ciones militares; la Junta provisional decreta: 

• 1/ Qufida movilizada toda la Milicia Nacional de la 
provincia. 

«2/ Todos los ayuíHamientos reunirán sus respectiva» 
fuerzas, . que * al mando de sos comandantes y socorrida» 
por quince días, mareharto s^re esta capital á recSiir 
órdenes de la Junta. 

«3/ Al socorro de los Nacionales destinarán losaynn- 
lapsientoB los fondos que de coulquier procedencia ecaistaa 
en su poder; y en eloaso de falta absoluta^ ecsigir^n las cuota» 
necesarias: de los primeros contribuyenti^s, á buena cuenta. 



J 
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«Los alcaldes, comBndaates y cualquiera otra' periooa' 
qae directa. 6 indireetameote «e oponga i la cjecuúon del 
presente decreto, serft irreinisíbleraente pasado por las armas. 

■Alicante 39 enero de 1844,— El Vice-Presid«flte, Ma- 
nuel Carreras. — Gl Vocal-Secretario, Marcelinn Fraaco. 

<A tos ayuntamientos conBlitucionáles y ooaiandantei de 
los batellones de M. N. de esta provincia.» 



•Creyéndose necesario é indispensable fiara dar cima á 
la grandiosa obra del pronunciamiento heroico que tuvo 
lugar en la noche de ayer en esta capital, la creación de 
una Junta de armamento y defensa ique, i la par que 
dicte las medidas indispensables á organizar las Tuerzas 
que esta provincia eminentemente liberal faciliLe para con- 
seguir «1 triunfo de la noble causa que ha proclamado, 
pueda alifiar á esta Junta en sus importantes trabajos; 
en sesión de este dia lia tenido á bien acordar lo siguiente: 

•ARTICULO UNICO. Se crea una Junta de armamento 
y defensa, que la compondrán los Sres. Coronel D. José 
Alaban, Presidente; Vocales D. Fernanda de Ibarrola y Don 
Martín de Elizalde, y Vocal-Secretario, D. Manuel Carsí. 

• Alicante S9 enero de 1844. — El Presidente, Pantaleon 
Boné. — Vocal-Secretario, Marcelino Franco 

Estos acuerdos produjeron nuevo aliento en la población 
que pudo entregarse á espansiones propias de las circuns- 
tancian; La. tranqnilidad volvía á renacer Duefanuntc y 



rcmiiha.^cn.U m5iyor(ía un depiíWp efttMPWniia; :?» q} boletín 
ná(u< 1)0^3^ de ^l.de enera apjareQió.l^ 4i^po^b;¡pn,^igui6nt«. 
cD^eand^ esta JupUi ^^nienl^r. \p^ recursos necesarios 
al armaM^^nlo de las faerzas qpe son indispopsables para 
operar dentro, y (u^ra. de la provineia, liasl^ a^fgurar 
el triufifo de la c;ausa sania, que lia procja^a^ado; y o^n- 
siderando que. l^ fuerzas designadas á persi^guir el fraude 
se encuentran y continuarán á su disposición para los ser- 
vicios del momento; con el fin de estíngir en lo posible- 
la inlroducciou clandestina que por efecto de las circuns- 
tancias pueda hacerse; en . sesión del día, de ayer lia de 
crei^do lo siguiente: 

« 

«ARTICULO 1/ Se admitirán por la Aduana de estn 
capital fi li|)re tráfico todos los algodpnes que se.íuipnrleQ. 
delestr^njero» pagando un veinticinco por ciento de derecho. 

.AaTlQULO %.'' El Sr. Intcnden|^ d.e rentas de ^a pro- 
vincia iqued^a encargadp de la ejecución do este decreto. 

«AJicante SQ.eiícro de,1.844.:—E\ Presidente; Pa^aleon 
BMié.^El YocalnSecr^tiirio, Marcelino Prance.» . 

6omo. suplemento ádichoSgletin, dístribniase en el pro- 
pio dia á la clase di) trí^fia mía hoja sneltei, cuyo conU- 

iiide era. este; . 

JUNTA SUPREMA DE GOBIERNO 

DE LOS REINOS DÉ ARAGÓN, VALENCIA Y MURCIA. 



9' 



«SiéM» el preferratei objeto de iesia: luiilt. laJorgaai- 



CAP1TUI.O II. 

» * ^ ' * 

Publiciflad del pronunciamienlo .-^Junla provisional. — Su 
programa :' — Efectos 'que produjo esta. — Nuevos acuerdos 
de la misma Jiinld» y entusiasffio d^ pueblo. 



w. 



08 cafionazos disparados por el castillo, las bandas á^ 
tambores que recorripn las calles tocando llamada y el vuelo 
de campanas, junto con salvas parciales de fusilería, disper- 
taban á ios alicantitios el dia 29 de enero á las seis de la 
mañana. El. pueblo despavorido entonces pudo saber sin 
riesgo alguno 4e emiivocarse que Sfi babia cousumado ya 
la revolución . Pero ¿en qué sentido? 

^sta pregunta sin embargo corria de boca, en boca, pre- 
gunta que envo|vja mortal ansiedad: ¿en qué sentido so 
había Kocko t^^n rápido pronunciamiento? 

Pero esta era cuestión prjcjuzgada de antemano por los' 
gebis directores del niovimiepto, quienes previendo eso mismo 
y dwando avivar el espiritju piiblico tan necesario ejx cir- 

cuaitiaacís^ aQ^ogaf I habíanse ad^ntado á los des¡$Qs del 

15: 
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pueblot mandando á varios gefes subalteraos con sit cor* 
respondiente escolla que recorriesen las calles, victoreando 
á la Libertad, á Doña Isabel 11, á la Constítocion y al Pue- 
blo soberano; y ante esos caros emblemas respondía por do- 
quier un eco noble y entusiasta que hacia vibrar los co- 
razones, oprimidos por un yugo tiránico y perjuro. 

Al propio tiempo los directores del pronunciamiento, cons- 
tituidos en juuta suprema provisional en la noche ante- 
rior, habían formado su protesta de fé y redactaban una 
proclama dirigida á los liberales de la provincia, en la que 
les ofrecían el programa franco y espontáneo de sus ideas, 
reproduciendo recuerdos de los males presentes que aque- 
jaban la situación política del reino. El testo de aquel do- 
cumento memorable es el siguiente. 

JUNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO 
DE LA PROVINCIA DE ALICANTE. 

LIBERALES DE ESTA PROVINCIA: 

«Rasgado el manto hipócrita con que se cubrió la trai- 
ción y cobarde perfidia, ha aparecido otra vez en nuestro 
suelo el monstruo del despotismo con sus horribles formas. 
Una reacción alevosa contra el noble alzamiento de setiem- 
bre de 1840 venia ya preparada con los hombres que, al 
pisar nuestras playas, y viendo todavía estampadas las 
huellas de su fuga vergonzosa, concehtraron su renacítiitt 
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odío, y para sorprender nuestra credulidad^ mintieron sus 
labios las sagradas palabras de reconciliación y profundo 
respeto á los hechos consumados. Bien pronto se ba visto 
al partido de setiembre separado en masa de los cargos 
públicos, calumniados en sus mas ilustres representantes 
y decretado el esterminio de todos los hombres, con cuya 
ecsístencia es incíompatible la ecsistencía del despotismo. 
Un] ministerio que solo puede compararse al demonio, por 
que es hijo de la mentira, invadiendo el poder lejíslativo, 
ba insultado á la España de setiembre, sacando de la igno- 
minia una ley municipal que provocó una revolución y ha 
insultado. ¿ la ley misma, despojándola de sus mas nota- 
bles artieulos. 

«Abandonado de todos los liberales el indecente redac- 
tor del Guirigay, mendiga el humillante apoyo del bando 
carlista, qne protegido por uuos ministros rebeldes á la 
Constitución del Estado, se organiza y alienta su perdida 
cansa, amenazando a nnestt'a trabajada Nación con otra 
guerra cíyíI y los horrores de la muerte. Pero en vano. 
Esta provincia, en cuyos muros se miran grabados tan 
gloriosos recuerdos y cuyo suelo se ha ennoblecido xon 
la sangre de los mártires de la libertad, no podia permi- 
tir por mas tiempo tanto escarnio, tanta opresión, tanta 
ignorancia; y. Yolviendo la vista al primero de setiembre, 
alsa hoy M -nuevo el glorioso estandarte que mas de una 
vez le ha G09ducido á la victoria. Bajo su augusta som- 
bra marchan con paso firme y oorazon sereno todos los 
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progresistas, que solo han poéiéo sheirmiMr por una .dilri- 
sioo que la i^lriá ha Visto con dolor, 7 que noeátro feo- 
rjizon lo predice, no volverá á snoede?. 

<Sí, liberales, nuestro' triunfo es seguro. La provincia 
se levanta con todas sus fuerzas; sobre el inespngñable 
castillo de Santa Bárbara tremola el orgulloso pendob de 
la libertad: todos los fuertes de la plañí se hallan en 
poder de los leales: las fuerzas de ainba$ armas de iia- 
rabí ñeros de las provincias de Valencia, Castellón, Alican- 
te y Cartagena, han abrazado con eptusíasmo la causa del 
pneblo, rivalizando en patriotismo y decisión con el va- 
liente batallón de provinciales de Valencia y la benenafr- 
rita Milicia Nacional, Las autoridades superíoire» dvfl y 
militar están en seguro arresto para evitar un conlicto. 

El grito eléctrico de Libertad y Reina se repetirá siofur'- 
táneamente en todos los ángulos de la Península, y ¡vive 
Dios! que por esta vez nadie nos ha de engaftar. Las úrmiÉ 
qnie empuña hoy el vigoroso brazo del pueblo^ no desean- 
zarán hasta ver asegurada nuestra lAerlád con las:leyes 
y reformas queila Nación ba buscado en vano tantas veces ; 
No confiemos ilias que en tíuestriis fuerzas; y de este osóte 
la revolución no se reducirá, coma hasta aquí, á variar dé 
enipléados y terdúgos. 

«t^rog^esí^ast (á las armas! ¡Abajo él min|stem rvbei^ 
de! ¡Áb^o lá camarilla! ¡Abajo la llamada Li^ 4o Aytfii-* 
tamientosT ¡Viva la Liberlád!' ¿Viva la* sbb(9iiaiiia det^poe- 
bld'l ¡ViVa la Reina cótaslilücional! 
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zaciob y armamento de grandes compaftias; y queriendo 
utilizar los importantes servicios de la benemérita clase de 
Sargentos, reparando de este mudo los graves perjuicios 
que les ba causado el gobierno de Madrid con la creación 
de colegios militares; en nombre de la REINA se ha ser- 
vido espedir el siguiente 

DECRETO. 

•ARTICULO 1.° Los Sres. Sargentos de todos los cuer- 
pos del ejército que quieran servir á la causa de la Liber- 
tad á las órdenes de esta Junta, tendrán desde luego la 
efectividad de Subtenientes. El que se presente con una 
compañía, será su Capitán. 

•ARTICULO %." Se concede un real de plus i todos los 
soldados que guslen alistarse en el ejército libertador y 
se les dará la licencia absoluta á los cuatro meses de ha- 
ber concluido esta campaña. 

•ARTICULO 5.° Si el soldado fuese de caballería y se 
presentase con caballo y montura, se le abonará ademas 
la gratificación de 500 rs. 

•Alicante ól de enero de 1844.— El Brigadier, Coman- 
dante general. Presidente, Pantaleon Boné. — Manuel Car- 
reras, Vice- presiden le. — Teodoro Alenda, Antonio Verdii^ 
Antonio Ivars, José María de Gaona, Miguel España, vo- 
cales. — Marcelino Franco, Vocal-Secretario.* 



CAPITULO III. 

Áloéucion de la Junta á las clases de tropa y paisanaje de 
Alicante, — Exposición á S, M. — Reflecciones criticas so^ 
bre ella. 




ejóse oír nuevamente llena de eloGuencia, fuerte» vi- 
gorosa y rudamenle entusiasta la voz de la Junta cons- 
tituida que se dirigía no en vnno á la ciudad de Alicante, 
y este clamor lanzado á través del mar de pasiones lúgu- 
bremente esplotado, llevaba por dó quíer, cual corriente 
eléctrica que invade el. espacio, un mundo de encontrados 
efectos. He aquí el testo del documento citado: 

JUNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO 

DE LA PHOVINCIA DE ALICANTE. 



Libres Provinciales; valientes de Sabaya; bravos Carabi* 

ñeros; Alicantinos todos: 

«La Junta olvidaría el primero de sus deberes sino os 
manifestara su gratitud por el día de gloria que habéis 
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dado á la patria. Los tiranos temblarán al saber que la 
libertad y la Reina cuentan todavi» on tan firmes defen- 
sores. La patria os ben^deeirá al contemplarse libre por 
vosotros de las cadenas que se le preparaban: os bendecirá 
también la Reina cuando rodeada de dignos Ministros, co- 
nozca el abismo en que los malos españoles iban á pre- 
cipitar su Trono. 

«¡Héroes del progreso! bien pronto vuestros hermanos 
de otras provincias imitarán vuestro noble «jemplo. Los 
pueblos mas importantes de esta, de que basta ahora tiene 
noticia la Junta, se apresuran á secundar los esfuerzos de 
la Capital. Los \trtuosos Nacionales abandonan sus talle- 
res y vienen llenos de patriotismo á prestar el sagrado ju- 
ramento de morir por la libertad. La confianza, el valor 
y el entusiasmo se distinguen por entre esas nubes de ba- 
yonetas que aseguran ya el triunfo de nuestra noble causa. 
¡Y vengan batallones enemigos, si es que los halla el go- 
bierno de Madrid!; á nosotros nada nos importa, defendi- 
dos por Santa Bárbara: (1) asi facilitaremos los impulsas 
de otras provincias. 

«Liberales, nuestro triunfo es seguro: la Junta os lo 
promete. ¡Viva la Libertad, viva la Constitución, Vwa la 
Reinal — Alicante 30 enero 1844. — El Presidente, Pantaleon 
Boné. — El Vice-Presidente, Manuel Carreras. — Vocales, José 



(i) Alude al castillo de Alicante, qae lleva este nombre, como 
ya es sabido* 



tai\A9 l^.p^w* IrM e^ ¡procIuD|i hÍB^r^¿}ica se r^dfifi^r 
ba w 9pevp, d^oanoiefito, «1 tj^as.ioipQrtanle de eaa.ifofi^. 

lp9i», ,rfagflffléa>«> «* lewm»Íe ?f¥»t» «I Twdftjer* (tsei- 
ri(9 veiij^rgf^ d^ opram^os 7 j^t98ia«t?s pechos, pf^'s^-, 
zpflfp;,¿^i»rMpeplí>. heridos, «lae recurrían, con, ««ítifiM.fiíji.-, 
«8<ífPfj?í^í<l9lO::<lf l^iEfftaña yefdaderamente ülire y,lefil^ 
WWWfíci'lí*-^; nsa %^a. ñifla «eotada ^lifio el ¡solio 4e 
S>!O.FeT%Jí49, ... 

I!^ l!^i4f -c$^,c f^Q.f(iqr;>blp.dQC|i|oieiito qiie taiit|OÍQ- 

I j 

I ' * 

' ■ - .1 

JUNTA Slg^MiMA DE GOBIERNO 

DI tos REINOS SíÉABAGON, VALENCIA Y MURCIA. 



SEÑORA: 

4bt»liiiit» &I£atíai al nus^ legrado 4e.6iis:^9^ 
lepreseate^e i rendir cuenta vde. su conduela. y dei sus 
intencumef i its j)ití ifti su MINA^ único poder gua. hw^' 
rccftioce si^ifierior « V. M • ba preaeAoiado ideaie Im ;pri- 
nMvos aitosde^tt ;{Mrfu:io8a ecsistettefa 4 reipatiioao aniM^ 
de sus puablos, iua Kiisbo sos iaacrífi6Íosj.y las .tcuBraur 
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les de sangre que por vuestro trono ha derramado; Pero 
Señora ; el yaior que sostiene tan heróicos esfuerzos, no 
puede inspirarlo ciertamente la sola idea de lal^itimidad: 
si los Españoles fueron tan grandes, tí fueron. tan sufri- 
dos, si tuvieron la firmeza del marlirio, fué porque at ref- 
cíonocimiento de vuestros derechos estaba unido el ardiente 
deseo de ser libres. Jamas se han separado estas dos ideas 
en nuestros corazones. Isabel II. y Libertad eran d po- 
derosb aüsillo con que vuestros Generales decidían I6s mas 

9 

dudosos combates. Libertad é Isabel II. era el grito que 
precipitaba á los pueblos contra las huestes' del usurpador; 
y las Naciones no dudaron ya de vuestros derechos cuando 

• 

los vieron escritos con la sangre de libres espafíoles. Brilló 
por fin para la España un dia de paz alumbrado por el 
sol de la Libertad; y se creyó feliz cuando miró sus de- 
rechos y los de V. H: garaótidos reciprotamenlp por un 
pacto sagrado. Hubo^ empero, Ministros tan indignos que 
se atrevieron á aconsejar a vuestra augusta Madre la san- 
ción de una ley municipal que disolvía tan estrechos vín- 
culos en menoscabo de nuestisas garantías, y la Nación su 
levantó terrible á sostener el pacto. La ley quedó abatida 
y sos defensores condenados á lá públioá eosedraeiod. 

«La lunta correrá un velo á los sucesos posteriores^ 
porque quiere presentar unidos aquella y está época. 

«Cansada la Nación de tantas convulsíénei;; crtyiqíte 
era llegede el dia de que lodos los Españolea formasen una 
seda «foitailia ' á la sombra' protectora de viuestro VrenoGons»' 
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li tueional; . y 1m palabras de reconciliación y olvido reso- 
oaroDarmopiosain^Hle en el coraron de los buenos Espa- 
lóles, Pi^rp, Seftora, los proscriptos yinieron á nueslros 
brazos con la paz en los labios y el odio en el qorazox». 
Nos entregarnos á sus promesas, y fatalnienie generosos, 
pusimos en sus manos los destinos de la patria. Bien pronto 
los constantes defensores de Y. M. sa han visto con fl 
sella de la proscripción, arrojados de los cargos públicos, 
sustituyéndoles vuestros eternos enemigos, y para no (a- 
ligar demasiado vuestro Real ánimo, han llevado su teme- 
ridad hasta el punto de lanzar al rostro de la Nación aquella 
ley de idiosa memoria, modiflcándob á su arbitrio con 
escarnia ^ la representación nacional y de la ley misma* 
• «Lanzados vuestros consejeros en la carrera del cri- 
men, no han perdonado medio para sostener la rebelión: 
era preciso destruir todo elemento de justa resistencia, y 
la Milicia Nacional, á qnien V. M. debe h mitad de su 
Trono, se vé ya desarmada en las mas importantes capi*- 
tales: el ejercito, cuya lealtad y valor ha asegurado vues- 
tros derechos, se va entregando á merced de los que los 
han combalido en cruda y larga guerra, y la ley del Es- 
tado se destroza en sus mas nobles páginas. 

«Era, preciso un remedio. Nuestra conciencia nos re- 
prendía severa por que habíamos permitido llegar hasta los 
pies del Trono á los que en época qne Y. M. no habrá 
podido olvidar, introdujeron el plomo y la muerte en el 
R^al Palacio. No nos culpéis, Señora^ les creímos since- 



raméttte arrepentidos. Gono¿MÍ^ deDí(íelttií^pét*fiáá'W«íéi6á 
es nuestro debet arrojáHM dé vuestrit^ Mo áMei de qub 
puedan precrpUár élTretió. Bleftoderld á ledo trááce, sdá^ 
tener la integridad de nuestras iuÁittf cienes 'y evitar ie[tié 
se entibie el aihor qué os profesan Vuestros puéUes, son 
itfs úikicos votos de la Náeien, sigñiSeMófS pféfr'lesra Jtaúfá. 
T. M. tío pddi^ thencys de sítojerlids eoii hétíéftííMtiay i[ 
pafriterpár del odio qut á la Europa 'entera iMpürah yá tute- 
tros rebeldes consejeros. 

«El Todopoderoso confserve dilatados Mos la préot^^ f {dá 
dé V. M Alteante 5^1 édero de i|844¿-^SeÉ<ora.-^A; L. &• P. 
dé V. M.-^EI Présideiítte» Pántaleon Bútíéj^VA Vieé'-Pre* 
«ddftilé, Manuel Carreras.-— José María de Gaena. «^Mlgfuel 
Éipaílflí:— 'fthtdriio Verdú'.-^Teodoro Alenda, vo^tos.'^Mar- 
cWítíb Praíhco, Vdeál-Seól-etaríti.»» 

Én vano susceptibilidades nialidioáb^ lian trkádé dé 
hallar teiildeneks hostiles ó adtriadoTas frases eií ése tés- 
titnonio reverérite del hias acendrado pátriétisfdo; éspresíVo 
raudal dé sénliiliiedlo^ % Ideas génerdsiis, luérié sínaeti- 
m^otiia sü lenguaje, deja escapar el halafMe del atitafflü^ 
cerádá pdr el dolor y él remordimiéhtó dé pdtsadofs ér^otek; 
hay sin embargo ea él retiéencias de gran peso, stipi^í- 
niese hn ríonlbre ilustre, á cuyo eco iití émbtirgo respon- 
día la Ñacioh entera coh nn géfaiido, pére éste íSotel^í^S tto 
sé podra oír, sino recordar,' |)otqiie'ééa lírtiy {peligro^ y 
rept^ésétiisfba en dpói^ciott de los Hiosthaiosos at%éi<és 'dSl 
nkñémá todé'd hérinésd ^uilate^é su alnfá g^i^é^. Kisk 
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afi]»4 {«I ese dMÍimñil«.i(^ie,4iéadi*4a6',tíii«eUn«^^^^ 
sMmfnáctn .pohiUfcf ar. ¿ 'faif misBUMi^laihis. del ^FTdaevM i^\^t 
diera haber ocupado-^ 'uria'lhniavlmibnte; ipqroves tocí ttit. 
serablc la criatura, que bien puede «avergonzarse interior- 

menttt de «u^ foUas, ^er<> esi 4urei;y,:9Cii||ngpsf)^,ta,/saerífi- 
cío para su amor propio confesar en voz alta esos mismos 
deslices justificados á la faz del mundo por el severo fallo 
de los acontecimientos, y que la conciencia reconoce por 
suyos, por mas que el impotente orgullo humano les re- 
chace, porque huyen de los labios y se refugian en el 
corazón para torturarle. Ademas, preciso es confesar que 
la invocación implícita, franca y entusiasta de ese nombre 
que representa, á través de las pasiones y vicisitudes de 
la época, la gran figura emblemática del honor y la lealtad 
mas pura, el hombre consecuente en los principios sis- 
temáticos de la libertad, el soldado por escelencia cuyo 
nombre ha de pasar á la posteridad decorado con la au- 
reola de gloHa; esta invocación, repetimos, desgarraba he- 
ridas mal cicatrizadas todavía y presentaba en toda su fe- 
aldad la máscara de la ingratitud y de la inconsecuencia. 
También esa ilustre victima, lanzada á las riberas del Tá- 
mesis, recordaba al propio tiempo qne babia sido Regente 
de las EspañaSy y bebía las lágrimas de la proscripción . 
También sabría acaso la* funesta expiación á que se halla- 
ban prócsimos sus ingratos hijos, porque no pudo menos 
de esclamar con esta frase que ha recogido el archivo 
de la historia, para grabarla en sus futuras páginas; ^He^ 

16: 
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rido$ ton de la num dt Dio$, ptro ñ akaMar» mi bra- 
sa, htndtria las dittanciat y parmia «I gclpe, pwrqw 
han ido eiegot y dttearriadot .» (1) 



(1) Memorial inédito de ub proscripto, por A. y M. 



CAPITULO \U 

Salida de. una columna al mandade Boné,-^ Arenga de eUe, 
-^Refleeciones . — Nuevas disposiciones de la Junla. — Alor 
cucion álos Carabineros por Empecinado^ gobernador mi- 
litar del castillo de Santa Bárbara. 



%i 



^a revolucioD no debía concretarse al circulo de la ciu- 
dad de Alicante; era preciso que desplegando su formida- 
ble vuelo, marchase á escítar con su presencia el mo?i- 
miento en otras poblaciones. Asi debió comprenderlo el in- 
fatigable gefe militar que figuraba al frente de aquella; si 
bien antes de marchar á la montaña, distribuyó una pro- 
clama animosa comprendida en tales términos: 

•Valientes de la columna espedicionaria: 

«No basta á nuestra causa el grito de salvación y en- 
cerrarse al abrigo de las murallas, no; nuestra misión es 
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mucho mas grande, mucho mas imporlante, miicbo mas 
noble. Vamos á conquistar corazones enlusiosmados que 
se unan á los vuestros; vamos á buscar enemigos, si es 
que hay alguno tan osado que se atreva á presentarse de- 
lante de nosotros. Pero no los bailaremos. Estoy seguro 
de que la fama de vuestro valor que ba votado ya por todas 
parles, y la justicia de nuestra cauta, han dispuesto los 
ánimos en favor nuestro. No hallaremos por todas partes 
masque hombres libres que admiren y bendigan á los que 
con tanto denuedo ^e han arrojado Itfs primeros á salvar 
á su patria tle las radenas que s« le preparaban. jSi, guer- 
reros! la Constitución, la Libertad y la Reina qne se Itallan 
él) grave peligro, tienen por dó quiera leales defensores. 
Volemos á salvarlas. Y si, ignorando de Iq que somos ca- 
paces, osase algún insensato, hacernos frente, le probaremes 
bien pronto que nuestras bayonetas son la garantía de nues- 
tro jurameafo. . . 

•Soldados de la patria: pa^ el tiempo .^e !.-)> conside- 
raciones. Si la obstinaci^Qu d« Ip^ euepüg^sdp la líb^rlad 
y el Trono quier^e san^tf , c«rr«ri á torrente y ca«fá toda 
sobre sus cabezas. Dos clases de espafioles debemí» cono- 
cer en esta e^dtcion, amjl;;os ó eneinig(^: á lo^primietoB 
les abriremos nuestro; brazos; á los s^gno^os les espera la 
muerte. ¡Guerreros, á la victoria. IViva la Libertadl [Viva 
la Constitución, Viva la Beiual 

■^^tel general de Alicante áSl de enpro de 1844. 
.-r#l t^<Wuaud3nte en gefe, Pnnlaleuti Booé.i ,, .,int»i 




iu0go s^ dQ|^l<urar9n « AleaUda la Ji^U. por asq mi^rii^, (í;oq* 
S^za qoe al^a))a al pareear ia& resultados p^oIi^emiUcos 
áel óxUp, diepttso poner ea lUierlad á la primera aulort- 
dad municipal que se hallaba presa en unión de olr^s per- 
soiías de influeneifii y p3ÍQnUr£(s lánlo Bpné» fiel i su pro- 
inesj^ y $eduoi4o ppr su propio enlusiasuio, salia de la cin-^ 
dad al frente de una columna de 1000 inC^tes y 40 caballog 
COA dos piezas do arlMleria de moolaiía, con dirección á 
Alcoy. 

Pero esta empresa llevaba en si elseUo del desacierto, 
y á pesar de los partos oxajerados de la Junia, qundia h 
voz de que la suerte no era muy priispera en los prime7 
ros lances á la columna espedicionaría . El desaUento co* 
meneaba á introdui^irse ea la mayoría de lo^ ailicanlinpQt 
todavía embriagados con el mismo alborozo del pronuncia* 
miento» y liabia quieu so arrepentía, de liaber abrazado el 
compromiso, aisles de las demás capitales que babian eur 
irado en el plan, cuya bora habla adelantado imprudente- 
rooBle el euiusiasuno alicantino. Sin embargo^ se esperaba 
ipdaMJa que. el grito eléoiríbo de \Liberíadl hallaría un. eco 
en mas de una pla;$a, ai^ndo esta esperanza la que alentaba 
el e^piritfL pábUco yacilanle. 

Ign medio de esta peipp}«gidad moral cerró Já «mbedal 
2 de febrerp, y no < faltó; quien viera Unos carruajes que 
eptral^p recatándose y 4 favor de la oscuridad, toAdttoiemh) 
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las dos piezas de artillerk qae KMiia llevado Ben£, destro- 
zadas y desarmadas por la escat»ro!(ida«nd%l> terreno, segUD- 
se aseguró. Dijose tamUien que vetiian allf dos soblados he- 
ridos. En cuanto á la suerte que córria Ih cnlümna, guar- 
dábase un sombrío stlencio; j la aiisisdad publicase re'- 
doblaba. 

Ya bien adelantada la noclie, una banda de tambores: 
alambrada por feacbas de viento, recorría, batiendo llama- 
da tas caites de )a capitul, resonaba el grito de mil vivas, 
y poblaba los aires una nube du vítores y aclamaciones . 
El pueblo se preguntábala cansa de aquellas demostracio- 
nes entusiastamente frenéticas, y en v«rdad qtie ima causa 
justa tas producía. Pocos momentos después se publicaba 
nu parle oficial de la Junta provisional gubernativa insta- 
taila en Cartagena, pm-tícipando el pronunciamiento de esta 
plaza impM-tante det MedÍI«riáo*o, y cuyo tenor era el si- 
guiente: 

■ En este momento que sonr las diez de la noche, se 
acaba de recibir por un buqne llegado de Cartagena, la 
aátisractofia noticia que se copia á continuación: 

■Junta provisional interina de Gobierno de Cartagena. 
— Esemo. Sr.: — En la noche ultima, á las cebo y medía 
horas de la misma, el regimiento iofanleria de Gerona qae 
guarnece esta plaza, unido á la Milicia Nacional y pueblos 
han secmndado el eco lanzado -en esa heroica población. 

cSdn las tres de la madrugada, y reina la mascompleta 
tranquilidad, y se tiene la satisfaccioD de que ningún incí- 
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aeme funesto se há esperimenUido en crisis tan deUedda* 
El General Gobernador do esta Plaza ha sido preso; y se 
ocupa Oflemas esta Junta provisional interina en adoptar 
les medidas de seguridad que aconseja la prudencia. , 

«De su deber ha creído la misma trasmitirlo á V. E, 
para que con conocimiento de que esta Plaza idenlificdda 
con esa para el referido cívico alzamiento» pnedan estable^ 
cerse las consiguientes conaunicacioues y recíprocos ausi- 
lios en su caso, cual conviene á los mutuos intereses de 
los que defienden una misfn«i cansa, que no tiene otro 
objeto que la felicidad de la Nación y sosten de la Liber*- 
tad. — Dios guarde áV. E. muchos años. Cartagena á las 
tres de la madrugada de hoy 2 de febrero de 1844. — 
Antonio de Santacruz. — Salvador Carreras. — Fulgencio Ga- 
bilá. — José Martinez. — José María Vera.» 

Dudábase aun de la veracidad de esta noticia, apoyán- 
dose en su misma gravedad é importancia en circimstau- 
cias tan críticas; mas para disipar esa duda atracaba to- 
davía al muelle el buque portador de la noticia, sobre cuyo 
mástil ondeaba la bandera nacional, que pudo percibirse 
luego, merced al dorado fulgor de la mañana. No es estra- 
ña esa repugnancia marcada en creer cuanto se dice en 
situaciones análogas, donde suele ponerse en juego cierto 
género de ardides, á fin de alentar el espíritu público. 

Mas, no se limitaba á Cartagena el pronunciamiento; 
Murcia, Orihueia y otros pueblos secundaban el grito lan* 
zado en Alicante, y tremolaba el pendón de la libertad en 



toda lift linea "áia^iifia '^oe media «ftliis €»ia plsM y H\í«Hlkp 
ineliiBa Muixia y parlé de su fairefrta^. 

Nuevos Imtíüs prestarotí estas liblicias á iM riíitm^nt»^ 
cuyo ánimo eesaltado, desplegaba las ata» dé st^ peéél^oiii^ 
entusiasmo, y softaba huevéis eci>preísd^, ^ue Ae^gv aéí^díameii»^ 
te fracasaron . 

Hasta entonces aun no habia lanzarlo la ri^Tétuekm sir 
prito de alarma y provocador^ pero ya era tÍerrtpo> en eon«^ 
cepto de los sublevado:}, porque nuevás^ oapilaiés^(tsc<ríbñitt 
la cruzada generosa, iieagínado por su profíio entit^tísmwr 
asi debieron suponerlo, y halafgados pol* acpiielliis ^mpó^áii^ 
los individuos de la Junta» en sc^Umne $e%i(m oeordaron fz» 
disposiciones siguientes: 

i^ Se nombra Vtc6*?residebté de drdia i<rál» al vocul 
de la misma D. Antonio Verdá. 

2/ Se nombra Brigadier dé los ejél^itos iifteiorialTéfe^ al 
Coronel del arma de carabineros. Comandante gent^ral dé 
la provincia y Presidente de la JFanla supre&ia de shlva^ 
don , D. Pantaleon Boné. 

5/ Se reponen eu sns antigües dbsiioos: ales Jüéeto 
de i^ instancia de la jiro Vi neiav Ijue fuellóte ÉepairaidQ^por 
el Gobierno moderado en i843. 

4/ Se repone tguajinefate^ e& la Intendettárie dfi fteniíi^ 
de la provincia áfi. Joeé Mafia dé Gaona. 

5/ Se separa á bs Cuides t/ J %* de la. tepital 
D. Miguel Pasflual de Bonali^a- y U\ losé Mingui(lló^.iofii^ 
brando en sa. logar ÜD; Cipriatao fierges y D» Fraoci4iei 



Francisco 'Anudttol y^Céañeái SaíMa Clara , stísmay^MMlés 
en sus cargos con D. Luis Mafia Gbste y D. José'6iro*is. 

6/ Licencia absoluta á los soldados del provincial de 
Valencia que eontrftuyeron á la sorpresa del castillo, y la 
condecoración de 1/ de setiembre de 1840. 

7/ Ascenso de s^f geníios ségtiiMos á los carábitreros 
qiie verificaron dicliKt sorpresa. 

8.* Bféttividad de TenieiilM de ittfbfiteria á los sargen- 
tos pHmeriys det |)rét¡nféiál dé Valettcia^ afiílMAos y coiii- 
proiii«lid;ds en el prbnunciáfni«tolc; aséeñso i la érectivídad 
de primeros, á los sargentos segundos; el grado inmedlaté 
á las domas <jlases« y licencia absoluta á los individuos áé 
irOpa que presedieseii ido la quinta de IfilW, y HBcMoén- 
dadas psi^ so admisión proferente en ^1 cuereó de cara- 
bineros del Reino. 

Al propio tiempo estallaba la mina hasta entonoes oom- 
pittmfidarV mientras se redactaban los acuerdos preceden- 
tes^ i?npKmíanse o$tds lineas inceudiairias, tteoretadas M 
la mísfiá sésiotti: 

ABTIGULO ÚNICO; Se , dgclaran Itraiklores á ia tutriu 
ú las^inif&ror.íiel gobierno «de Mndriáj >y al 'f^nertd D§n 
Bantéh , Miíria Nartáe^.* 

Formando uh (táratelo siniestro «¿nüa lealtad' y btraoto 
fé odn.^ue'fie constituía el fiuerté contpreniífiDdela Janta, 
oalreiim»diDí.'pt)r isas |>ropios óctost un traidar piUiAar i 
^íkn.íse> ooiátt iia gwrdá <«n gele éet oasii^lo^ile «Santa 
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Bárbara, se dirigía] á ios carabiA^ps. con eatas seductarat 
y menlidas Iracea, ialáiDe y cob^rdwenla f.oi^lrariadaa 
luego por su misma perfidia «^ i 

» 
DENODADOS CABlBINEaOS; 

I 

«A ¥ueslra bravura ea mayor partedabe hoy la líber- 
tad basta aqui soslenida por eolumoas de saugre, esta 
Nacioa digna de mejor suertet cuaodo los eoetuigos de 
Buestras iostiluciones dos iendian el lazo* pi^ra subirnos 
al patíbulo, volasteis, á romperle, coronando estos muros 
con las victoriosas armas de la libertad. Si, modelos de 
subordinación: una sola palabra oi de vuestros labios, y 
fué la de libertad á muerte. Vne&hi^ni este juramento taii 
sagrado os recordaré en los monienlos del combate, si es 
que los traidores se atreven á presentarle* Solo un peque* 
ño sacrificio ecsijo ya de vosotros, el mas insignificante; 
el de sepultarnos entre los escombros de esta fortaleza, de** 
feodieiido nuestro jurantento y á los Ubres AlicaidiQos; solo 
asi corresponderemos á la confianza que nos ha depositado 
nuestro bravo euíre los bravos, Coronel del cuerpo; y estad 
seguros que si llegase el mouieoto, os enseñará esto ca- 
mino vuestro Gobernador militar.— EL EMPECINADO.— 
Castillo de Santa Bárbara de Alicante, 3 de febrero de 1844.» 

Hasta aqui esa herética proclama: y ¿quien baUa en 
ella de juramentos, de traición y de valor? brillantes fira-- 
ses que campean en on discurso lleno de perfidia^ como br^ 
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tau las flores aromáticas en un campo de peñascales; no 
de otra suerte se disfraza la ponzoña bajo el mas halagüe- 
ño manjar, del mismo modo que el orador hábil y sus- 
picaz deslumhra á su adversario en la liza en fuerza de 
sus argumentos gratuitos y contundentes para aturdirle» 
envolverle en frases retóricas y arrastrarle en sus redes 
doradas por un camino triunfante, sembrado de abrojos y 
sucio lodo. 

Y sin embargo, nadie fué tan sagaz que entreviese en 
aquel hombre que asi hablaba el lenguaje del artiGcio, an- 
ticipando en tono profétieo lances de heroismo y virtud, 
al hombre funesto de odiosa memoria, manchado luego con 
un borrón infamante, de que no puede curarse ya una 
reputación marcada de traición, desleattad y felonía como 
la suya. Oprobio eterno para él. 
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CAPITULO V. 



Desastre de Elda y perfidia de Pardo, — Intimación de jRon- 
^ali, — Maniliesío de Boné á la Nación. — Disposiciones y 
aprestos de la Junta. —^Marcha equivocada del órgano ofi^ 
ci0t de la Junta. -^Su lenguaje y tendencias .^^EfMos que 
frvéuckn. 




^i«ntras se tomaiían las di^posicioiies referidas tn el 
aalerior capitulo, procedióse á ka prisión dealgupas per-> 
sonas notables, eiilreí ellas el conde de Sa^ta Clara; la eausft 
era uo secreta para la mayor parle del publico, pero esta 
resolución envolvía acaso un proyecto def represSalias, que 
sin embargo la generosidad de los directores del iQOYiwettio 
nunca debieron creer llevar al último esireiDo» liéo .que 
le adoptaron como un medio imponente que puaieso i «alvo 
ciertas eventualidades. Y era que un desastre ésperimefi- 
tado ceiva de Elda por la columna de Boné en el encuAn- 
tre^ qoe tuvo con el general Pardo, había colocado eo mal 
aspeólo el giro de ios negocios; bieo es verdad qtte.ou|io 

17 



—258— 
gran parte de ese triunfo á I» perfidia y alevosía de dicho 
generaU si hemos de creer el manifiesto que tres días mas 
adelante di6 el gefe de dicha columna á la Nación» según 
tendremos lugar de ver en el testo de dicho documento. 
Las pérdidas sufridas por Boné fueron de consideraciont y 
él mismo con los restos de la fuerza con que habia sa- 
lido, entró ya de noche, corroborando el desastre y con- 
citando con sentidas arengas el espíritu de los alicantinos. 

Las tropas del gobierno volaban entretanto á marchas 
dobles sobre la plaza de Alicante, al mando del sangui- 
nario Roncali, quien tal vez por la conducta que desple- 
gó en esta comisión, debiera merecer luego de su digno 
amigo Narvaez el pomposo titulo de Conde de Alcoy. El 
día 7 entraba esta fuerza en Muchamiel, y en el mis- 
mo día el tirano general intimaba á la plaza una rendi- 
ción despótica, y sin condiciones de ningún género. Es imi- 
til decir que la contestación fué negativa por parte de los 
sitiados, que vieron en aquella intimación nn doble ultra- 
je conque se hirió el orgullo de la opinión ya exasperada. 
Pasóse revista á las bateriüs, muros y fortificaciones, re- 
forzáronse unos y otras, y la bandera que tremolaba en el 
macho del castillo, pudo hacer entender al bárbaro gefe 
que no se temia medir sus armas y que podia desde luego 
aprestarse al asalto, si insistía eu su propósito . 

Al siguiente día el general Pardo llegaba á su vez á 
San Vicente con una columna de tropa. Los tiranas se 
reunían de concierto para oprimir á una ciudad heroica^ 
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que no temblaba án embargo ante tos impíos ams^os át 
la faerzd bmta. Sublevados, los ánimos, exasperadas las 
v^iliiDtades, por dó quier estallaba mal comprimida la io*- 
dignacion del pueblo, y el santo orgullo de la independencia 
inEundia nuevo aliento en los defensores. No fallaron tam- 
poco espíritus pusilánimes que temblaran ante el fastuoso 
alarde de fuerza, cuyas proporciones numéricas se exaje- 
rabas, ni menos ciertas personalidades marcadas, antipá* 
ticas á la libertad y devotas de la tiranía^ que se congra- 
tulasen al notar aquellas hordas liberticidas, que pulsaban 
en vano la cuerda del honor jurado por los hombres com- 
prometidos en tan generoso alzamiento, creyendo tentar* 
les, intimidarles ó seducirles. 

En medio del cuadro de encostrados efectos que pre- 
sentaba la población, clamó llena de sentimiento la voz 
del presidente de la Junta, que se dirigía á la Nación, pero 
á la Nación esencialmente libre y simpática por la causa 
que proclamara aquella, y cuyo eco iba á eslinguirse presto 
en medio de un cañoneo traidor y homicida. Revelaba sn 
lenguaje el dolor de un corazón cruelmente ulcerado, de 
un alma lacerada por una perfidia indigna de un pecho 
español • Hé aquí testualmente el manifiesto á que se alude: - 

A LA NACIÓN. 

«Como español y como militar, tengo un deber que 
eumplir con mis compatriotas; y este dd»er es la reía* 
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don ^oonstaneiada 4e\ hecho de armas q»e juflXo á EUa 
Htiro lugar el 5 del oorrieiite. Seré breve y esacto en 1q0 
detalles áe una aecioo que como militar, me Ilesa de od* 
galla, y como español, de ihdignaciojí y amargura. 

4E0 la noche del 4 salí desde Ibi con la cohimna do 
vangüafidia, compuesta de dos compañías de carabineros, 
(res del balallon provincial de Valencia, el de movilizados 
de AlicanLe y 40 caballos, en dirección á Elda, don- 
de 3Q haUaba el Comandante general de Murcia D. Juan 
Antonio Pardo, con 800 infantes y de 50 á 60 cabaUo6, 
reibrEado 0011 500 realistas armados de dicho pueblo, á 
qai^nes, por un insulto á la libertad, llamaba nacionales. 
A las siete de la mañana deV 5 llegué á las inmediaciones 
de Elda, roníipiendo el faego las gusrrillás enemigas, que 
oonlestadi) por las mías y cargando yo mismo coh <la es*- 
k^lldrítt, fueron arrolladas, quedando en nuestro poder la 
oompaftía de cazadores de aquella milicia y algunos soU 
dados del ejército. Los cazadores de. Valencia oicuparén üwa 
ptesioion que defendiei^n con valor y serenidad, hasta que 
entrando en fuego las de carabineros y las dos restantes del 
provincial de Vatenoia, ^e generalizó )a acción en toda la 
linea, (orm^ndl» la reserva el batallón de movilizados de 
Alicante. 

«No trató en causar en el enemigo el efecto que espe- 
raba la bravura de mis carabineros y provinciales de Va- 
lencia^ hiicnéndoles,.netirar,.pasántlese una coeipañta á núes* 
tros soldados cotí morrión en mano y las roces de \úUo él 
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fúégó : vivh ' la lib^Héi: íoáós kóúvos uMi\ 

«Mientras «sto suceflia, tn 4^ )[^arte áiíMé jo jñb tai->- 
ItíUa dando frente á fe Hanará; sé fne présérilairon un M« 
pitan, dos oflciátes y aígimos sél¿la9os, isolibítafñdo desáS¿ 
el fuego, pues sns bolumnas ansialisrn adherirse i Hr 11li¥é 
bandera de ARcante: 'jjidiétonm'e ün abraco i qhe lo di én^ 
aqael momento, connfo lo dá un bdeti espáftol; florando 'dift 
piio ^ ¿é marcial ternura. Mis oficiales de etíbálléríb ^ha- 
rón ^k i tierra y se adeUntnbaVí i labfarzar S Vos qde ya 
miraban cotnó hermanos; tódt> erii enlusiasnüo y ¥é^J^d 
por tan ^eli¿ desenlace. El enemigo, empero, casi rcocí- 
dt) ya eir lióMe lucha, apeló al ardid; y aprovechando alqué- 
llosinstantesdeconGanza y mandando una carga alevosa, in** 
trodujo h confusión entre mfs valientes, que habían aban- 
donado yasús posiciones que á pesar tíetodo, pudieron re* 
cupenir. Mi pérdida consistió e\\ cien hombres cortados por 
la caballería, (tes cerb^flos muertos y dos ofii^ialeis faeri*^ 
dós. El enemigo W tenido atgutios muertos, entre ellos ini 
capitán y la pérdida de seis caballos. 

«Tan alevosa conducta merece ciertamente llamar la 
atención de la Emropa entera. Cnandu asi sé falta é la 
fé profaetida en el mismo campo del litínir'; si después; 
de pedir ún abrazo sé asesina á los valientes que to dte- 
r'on, acordándose de la hidalgía castellana, ¿que remedio' 
qntáeí ctiándo loís bandos apelan á las armas para diríñrír 
sus dicensionest ¿No habrá piedad para él velrcHdt ¿Sá 
deberá refch^ar d¿n h punía de h lamsa al qite se pre« 
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senta deponieodo su error? ¿Seguirá la luclia hasta. pere« 
eer todos los que baa llevado el nombre de eoemigos? Esto 
debería suceder ciertamente si inri lando todos los espa&o^ 
les la roiu conducta del cobarde de Pardo, bicieson desa- 
parecer la confianza entre los guerreros, haciendo de la 
traición un arma con que suplir la inferioridad numérica 
ó reparar la vergüenza de upa derrota. 

«La Europa mirará con el desprecio que merece una 
causa que cuenta con tan indignos defensores. Mánchense 
en buen bora con la traición y la infamia los enemigos de 
su patria: yo sigo mi noble carrera. Alicante 8 de fe- 
brero 1844. — El Brigadier Comandante general, Panta- 
leon Bon¿,« 

Desgraciadamente era cierto en la esencia cuanto ae 
decía en el anterior documento, relativo á la innoble es* 
tralajema del gefe moderado, único ardid que pudo acaso 
salvarle del arrojo de aquellos hombres comprometidos: 
atenuábanse las pérdidas de estos, que debieron ser mu* 
cho mayores, y por último apelábase al juicio de las na- 
ciones, para demoslrar la falla de honor de un puñado 
de miserables dejenerados de la hidalguia castellana tan 
proverbial, en los anales de la edad media. De di verse 
modo debieron apreciarse eslos hechos en el parle del trai- 
dor Pardo; que es cosa verdaderamente vergonzosa hacer 
pública la propia flaqueza, mucho cuando esta es de cierto 
género que hiere, y mata al honor mililar. 
. ,La Junta entretanto proseguía infatigable en el ejercí* 
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eio de sas funciones, y mientras la de armamenlo y de- 
fensa aprestaba los recursos mas activos á la fortificación 
de la plaza, rebajaba aquella por un decreto de 10 de fe- 
brero los derechos de puertas á una mitad del precio de 
costumbre en los artículos de primera necesidad, y hacia 
difundir partes supuestos y ecsajerados de nuevos pronun- 
ciamientos que no ecsistian, redactábanse en frases poco 
comedidas y lenguaje lleno de intolerante acritud articu- . 
los ajenos en cierto modo, de la indignidad y el decoro 
del hombre, imprimiéndoles un colorido que acrecía la bi- 
liosa pasión délos opuestos bandos que conspiraban singu- 
larmente á su manera, impelidos por el torrente que esplo- 
taba la opinión, disolvía los vínculos racionales y ponia en 
combustión los elementos del orgullo humano. 



Bédidaí^ violentas del Gobierno de Madrid. '^Alauma de h 

Junta. — Su mal éxito. — Fusilamientos. — Humanidad' da 

la «fufUa^y oraacien desuna oamisiatti müitar perm^eante . 

. — íik^u^o conijineídel y. marUimfli'^^CrueldAd d^. fíonfali 

.y ,cpnslemacion de hplasse^. 
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\í prp|Ro. tiempo: que; se tflucÍMh» A paáblo^y gfttav* 
QÍcibQidf) idíoante con méiilídfls nuef aa* da prDiiliQciMiiira* 
toi ^imérioos) cayotorifan no sabemos' á quien, atribuifr 
Urasmüíáse fot el HinisieFio^ de la gueiraí una raat orden 
al general Roncali, para que desoyendo la TOzaiit Iti liiin 
manidad. y..deqpojindósa de todoiosUnto de nriseriooDdia, 
hibtBsa. paisaf) por las> arm^ á los* proaAiociados de^ Atce^éi 
eiob coneidaraeioni ni miramieníQi da ninguna eepMa yeim 
éetenerse por lá9 r»preauliae\con qnai pudieran: ammiaaatí loa 
da^AUeaniet bkn>e6*eieiitOi (fatk Miwmdo, A Hiaeo^mná^ 
«)ttr# del fWiOi igneridte ilti» duda» que e^dirifUi' du 
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hombre sin entrañas, y que por. consiguiente no necesitaba 
instrucciones de cierto género. 

Estos fatales rumoies difundiéronse por industria del 
feroz Roncalit y la Junta, alarmada por la noticia, pasó 
una comunicación al mismo, amenazándole con que si su 
iniciativa cruel consiiluia la sangrienta ley de represalias, 
serian fusilados el Comandante general y Gefe polilico, que 
permanecían presos, los oficíales 90, prenunciados del pro-^ 
vincial de Valencia y los trece de Gerona, como también* 
las principales personas que no profesasen principios 1¡« 
Itérales. 

Pero no era hombre ttoncali> que prestaba oídos ¿la 
Yoz de la clemencia, y hacíase imprimir en él Boletín ofi- 
cial del gobierno, como un alarde de barbarie lanzado á la 
faz de la junta, estas líneas que destilaban sangre: 

«Los oficiales prisioneros de la acción de Elda han sido 
pasados por las armas ea este dia. Triste, pero. juBto ts^ 
carmiénto ¿ Io$ que desleíales ¿ingratos ü so Reina, han* 
seguido el negro pendón de la rebelión. «Sirva de saluda- 
ble ejemplo i k)s< ambidiosos y alucinados fue ii^eotea 
seguir: sus huellas.— ^Roncali.-**:» - 

Tan' sombrío ceaui laícónico lenguaje ídenjtifiBaba al hom«* 
bre inquisitorial ¿ iseesorable que el geiiioi de la matedi*^ 
eencia debió atraer s^re una ciudad tan her&ica^como dea^ 
Teaturada. Era biea nalural >por cierto. que sorpeendído^ 
los impulsos de la sangre que hervia '«n iM ves^de l^ 
li llefasea al terrene de ks represidia» vaa.i^r 
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ciproca provocada por el cruel general; pero mediaba gran 
diferencia entre ambos bandos, y no es propio de corazo- 
nes liberales la efusión de sangre, que repugna esto á 
los principios generosos de tan bellas ideas. Únicamente se 
acordó por la Junta la creación de una comisión militar 
permanente que conociese en consejo verbal de los delitos 

de contra-revolueion* (1) 

La linea de bloqueo circumbalaba la plaza por el con- 
tinente, y luego se completó con la parte marítima cubier- 
ta por una flotilla compuesta del vapor de guerra Lsa^ 
bel II y otros buques menerejs, al mando del coronel Pinzón. 
Entonces el cañoneo se empeñó por entrambas partes, la 
situación de la plaza era verdaderamente angustiosa y cri- 
tica, pues empezábase á notar carestía y escasez de vi- 
veres. Cada vez era ma$ importante el terrible cuadra de 
la ciudad sitiada, el fuego siempre mas vivo, cruzábase 
por entrambas partes y aventuráronse algunas salidas de 
la plaza, que fueron siempre malogradas, asi como tam- 
bién varias escaramuzas empeñadas siempre con poca for- 
tuna por parte de ius pronunciados. En vano multitud de 
mugeres, niños y ancianos salen en grupos de la ciudad, 
suplicando les dejen traspasar la linea, porque son recha- 
zados inhumanamente y atropellados con la mayor bruta- 
lidad por las tropas de Roncali, sordo á la voz de ele- 
mencia y conmisceracion: estos desgraciados, cuyo llanto 

(1) Orden de 12 de febrera. 
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én ¿esatniHida, iroWian á euti^r eá li plüMÍ flisfiltleUi- 
flos líe todo consuelo. 

La escasez apremiaba progKsiVámente, los proyectüM 
caían dentro de la ciudad, snírivü tittt^tmtls tntatlfjbas fl« 
legumbres cereales y caMoft alimeülfiíiás los tiitiila<eeivés M 
coiuercio, f todo se manda -subir kl ««ítíllü, ^hjfiílto ya 
dfr antemano de tocino, galleta j retes; y «ifti'etanto A 
desaliento cunde, la agitación y IraMorao se redoblan; crú- 
zase el mortífero fuego 'del castillo y de ]<it iMlmntM eob 
las lineas maritima y terrestre t[ue segiHan Cstreébandio fel 
bloqneo; las baterías del oineR'e'bMMir lákftbien ses dispa- 
ros sostenidos por descargas lie Tusilerfti <]ue fecorrian el 
mnelle á ciertos inténralos, y eúya cansa solfa ignorar el 
pueblo. 

Tal era pues la sitaacioU de la plnu de AliMnte el éü 
19 de forero de 1844. 



CAPiTVLÓ Vil. 

Bombardeo, ^-fíefleceiones, — Nuevos fusilamientos de ofieia^ 
le$ y ge fes en Villafrünquessa por Roncali.^^S^nsacion que 
produjo este aconíecimienlo.'^^DisgusííOs d$ la población. 
— Esacciones al comercio. — Befleceiones . 



8 



'i tratásemos de escribir una crónica minucfosa y deta^ 
Hada del ffitai prommciamiento de Alicante, tendría ese ptte* 
blo un motiro poderoso para acusarnos de haber suprimi- 
do Tarios incidentes especiales de interés; mas no nos hemos 
constituido en el terreno de tal compromiso; es nuestra 
obra, bien lejos de ello, una historia general y concreta: 
acaso un tifa nos ocupemos de ese acontecimiento aislado, 
(niandt) 1a^ cenizas de las pasiones cesen* de humear ^ y 
pueSan concillarse xierlas aseveraciones contradictorias hoy 
y que por lo áiismo no pueden arrojar ki luz del tfite-- 
rio sobre la 'esactilud precisa de los hechos, palpitantes 
fódatiiei 'bajo un velo' sim^tnto, de 'aciaga memfo^ia. 



—270— 

Entre angustias de varios géneros amaneció el dia 20 
de febrero, dia de alarma y sinsabores para gran parte 
de la oindad. Desde bien temprano se notó grande acele- 
ración y sorpresa en las masas de paisanaje y tropa» las 
cajas bailan llamada, el ejército sitiador disparaba sin pie»- 
dad sobre la plaza por mar y tierra, y la plaza contes* 
taba á su vez, devolviendo certeros tiros que impedían la 
aprocsimacian de la línea de asedio. Sobre uno de los ma* 
chos del castillo de Santa Bárbara tremolaba bandera negra. 

£1 suceso adquiría terribles proporciones, y á no ba« 
berse introducido Id discordia y la traición entre los si» 
tiados, pudiera baber probado la pla/a de Alicante las 
fuerzas desproporcionalmenle numerosas del general Ronctili. 

Pero este que bramaba desde Alcoy, donde constituyera 
el centro gubernativo de la provincia, expidió desde Villa« 
franqueza un bando, en el que, marcando' los puntos de la 
linea de sitio, declaraba constituido completamente el bloqueo 
continental y marítimo de las plazas de Cartagena y Ali- 
cante á tiro de canon del muro, estableciendo asi mismo 
una segunda línea de reserva. La disposición 5/ de este 
bando debia haberse dictado únicamente por un caníbal, 
ó' cuando menos por Roncali. En ella se mandaba bajo 
severas penas que *loda persona de cualquier seci% ó con^^ 
dicion que fuese aprehendida delante de la primera linea en 
dirección de la plaza rebelde^ fuese pasada por las armas.» 

Este hecho no necesita comentarios* Por de pronto con- 
tribuía muy altamente á aumentar la situación aflictiva 
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de ciertas gentes, al paso que hacia reflejar al prapio Item- 
po el sombrío colorido del lirano. 

Mientras taoto el faego no cesaba 9 retemblando los edi- 
ficios al estruendo de las detonaciones roas ó menos re- 
petidas. El Boletín oficial de la Junta, trasformado en dia- 
rio, con el objeto de reanimar el espíritu p&blico, esta* 
ba bien lejos de llenar su pretendida misión, contribuyendo 
á ello causas poderosas: una de ellas eran los vicios de 
redaccíoo, plagada casi siempre de vulgaridades y arcaís- 
mos, frases virulentas y lenguaje destituido de galas de tem- 
planza y solidez. Otra de ellas era la suposición gratuita 
y fabulosa de pronuociamientos, que no llegaban á creerse 
por el pueblo, desengañado ya de este género de ardides. 

Eslo en cuanto á amenguar el prestigio de la revoló- 
cion entre el paeblo que m'ovia la cabeza negativamente 
marcando visible incredulidad en aquellas circunstancias 
criticas; mas para el autor de esta obra adolecía dicho 
periódico de otro vicio, que pudiera acaso calificarse por 
alguien de imbecilidad. Y sin embargo, es un pobre y mez- 
quino recurso á que todavía hoy se apela, hoy, si, que 
palpita todavía el cadáver de las preocupaciones que nos 
legaron los siglos y que levanta su híbrido y demacrado es- 
queleto, galvanizado por el fanatismo de la miseria hu- 
mana, de que no es fácil se desprenda la criatura, ¿ des- 
pecho del lapso de las generaciones. Invocábase el nombre 
emblemático de un ídolo caducado ya á despecho de esas 
mismas preocupaciones, sombra 6 fantasma que á veces revis- 
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mente con ellas» que es juguete i^hs peripéeias del drama 
soiM ta» ridiftulanienlíe rapresetifidilo, y cnya ecsísleficia 
sitnlióKoa no han fallad-o iNwiiM'es cnerdos ó insensatos 
(no acertamos* la deffiiyicf04>] que hiffíiñ tratado do poner 
en lela do j«k|o en medio de siUyídos y feticiiaoioues: som« 
bpa quimérica, precario auiómata cuyo verdadero color no 
revistiera acaso la aplicación práctica del prisma. ¡Ayl el 
ídolo, obedeciendo á las circunstancias y desliluiílo de ifo- 
Imitad propia, porque suele ser talla condición genuina de 
sueosistencia, obedecía maqurnalmente á la fnenia motria que 
le irapelia, y cambiaba por et incienso de sust idólatras una 
sentencia de muerte. Bien lejos de nosotros un punto tísí<* 
ble de personalidad mezquina, giran nuestras ideas en un ciV'- 
culo mas elevado, qne solo de&e interpretarse en este case* 
en las regiones de )a generalidad, porque en estas pági- 
nas solo $90 atacan sistemas, y porqiTO en (ki Hlirenos Dio» 
dé descender á un terreno tan indigno del escritor qive se 
eiptima en algo y llega á comprender su misión digna y 
vérdadei'a . 

Reanudando uuestrailaciou históriea,' Volvamos á oolo^ 
camos en el terreno de los h^éhoír qué se ibón suecedien- 
do'á porfía en el teatro de* la tribulación íe Alicante. 
Hasta el dia de que vamos hablando (47 4e {qbnevo) n^ 
pofdo bacerse pública una netioía terrible, qm.aiinientóila 
cdiistemoci-ouée los ¿«inYos. 
- Los gefee de aráosla bailaron peruaa^ caspaUdadr euyo. 



órijéti n<» pmdo áVei^ígtiar^, titi ejemplar del BoleÜnófi^ 
dial (le Alcoy, donde eiitre otras cosas leíase este parte que 
venia' á' coi^roborar las sospechas que algunos corícibierati 
al oír tres ditfs aMes uúa remota descarga: 

«Guai'to distrito líiilitar. — Cuerpo de operaciones. ^Es- 
tado mayor geüeral. — Relación de los oficiales prisioneros 
procedentes de la acción de EIda, que lían sido pasados 
por las armas e^ este día: 

«TeftieBte coronel, capitán I>. Ildefonso Basaliov pro- 
cedente de reempiazoi 

«Coinandautev id. D. José Mena, id. id. 

«Capíf^ny léniiebte D. Luis Gil. id. id. 

«Comaiidantier teniente D. Pió Pérez Villapadierna» pro- 
cedente de Carabineros. 

«Teniente» subteniente D. Juan 6ome2^ Algarra, id id. 

«Id. id. 0. Luis Molina, id. id. 

«Id. id. D. Ardadlo Blanco, id. id. 

«Cuartel general de ViUarranqueza 14 de febrero de 
1844. — Federico de Roncali . » 

Esta nueva siniestra, trasmitida á lá^ ciudad, produjo 
la alarma é indignación consiguientes, y el orden público 
estuvo á punto de alterarse con las ecsijcncias tumultua- 
rias del pueblo que clamaba por represalias en los pri- 
sioneros del castillo, y que aí fin logró contener la junta 
con laudable celó y á< trueque de compromisos graves. 

Pero al fin una necesidad imperiosa, según se dijo, y 
que estamos bien lejos de justificar en ningún caso, cuando 

18 
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se trata de la vida del hombre» hizo precisa la efiisioa 
de sangre. El dia 25 de enero antes del mediodía fué fu'- 
siiado en la puerta de la Reina ua inleliz que conducia 
dos pliegos reservados del cuartel de Villafrapqm^a . El 
modo ilegal coa que sa llevó á efecto esta justícia, si asi 
mereciera llamarse y dictada uoicameote por la voluntad 
de Booé, debió producir una profquda sensación que no 
tardó rn manifestarse luego en m^igua del impeM^ioso gefe 
que la provocó en un arranque de indiscreto eelo. Este 
mismo dia y el siguiente cometió el mismo otros abwos. 
impelido acaso por las apremiantes circuustaacias de la 
situación, minada ya y angustiosa. . Hasta el diaf io oficial 
de la Junta cometió la torpeza de estampar un párrafo 
laudatorio en su número de 26 de febrero en fav:or de la 
disposición dictada el dia antes por Boné, eu cuya virtud 
fué fusilado el infeliz José Martínez (a) Bocblat conductor 
de los pliegos ya indicados, procedentes del cuartel de 
Roneali. 

Con todos estos elementos ibase exacerbando la opinión 
pública, disgustada cada vez mas por lOs artículos y fo- 
lletines casi siempre ecsajerados y ridículos del citado pe- 
riódico, y que rebajaban en mucho el decoro déla prensa, 
hasta el triste estremo de atraer sobre sus columnas la 
incredulidad general. Surgían pruebas de descontento en 
las clases, alentado por las escilaciones del comercio 08« 
tigado ya y abuirido por las repetidas esacciones sufridas 
y que se redoblaban en fuerza de las circunstancias cada 
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Tes mas apremiantes del caso; « y en vano el primer gefe 
del moTimiento trataba de rehabilitar, en fuerza de actos 

« 

de desesperado Talor, su popalaridad caducada ya en sumo 
grado, y suficientes á bolrar pasados errores: sn entusiasmo» 
su buena % por la causa que habia proclamado le con- 
ducian é impulsaban á temerarias empresas, coronadas coil 
diversa suerte; rasgos de entusiasmo patrio, de celo en él 
cumplimiento de los compromisos que reflejaban siempre 
un corazón generoso y consecuente, datan de la memoria 
de ese hombre digno de mejor suerte y á quien la patria 
indiferente todavía no ha votado un laurel, como tampoco 
á sus ilustres compañeros de martirio, en memoria de sus 
buenas acciones. Desde ahora pues, este mismo hombre 
solo debe calificarse de mártir y victima de su misma en- 
tereza, y asi le reconocerá la presente historia: bien lejos 
de constituirnos en apasionados coronistas de un hombre 
á quien no hemos tenido la honra de conocer, ni menos 
nos unen relaciones de ningún género con su familia des- 
conocida también y estraña para nosotros, creemos pagar 
un debido tributo á los ilustres manes del patricio, ya que 
el velo de una culpable indiferencia ha tratado de eclipsar su 
radiante sombra; otros dias vendrán, y la opinión ajusta- 
da á las formas de la justicia, exhumará esos cadáveres arro- 
jados, á la posteridad, se apoderará de ellos el escalpelo del 
criterio, una vez removidas las trabas de las pasiones, y 
acaso es de esperar un epitafio laudatorio, una corona cí- 
vica y una flor esparcidos sobre uua pobre tumba deseo- 
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nocida hoy y hollada é iosttUada aeato por los mismw 
iiue la abrieron con so perfidia é ineonsecuen^ia. 8aM. 
Boné; k despecho de los deaiiestoa de algunos iodividaoe 
CMnpafieros en tué áltioios dias, que arrastran tu nombre 
por el lodo, el autor át esta obra, acaso el primer escri- 
tor que se ha ocupado de ti, te saluda y vé con sumo 
placer brotar una palma que olroa m pueden observar 
sin envidia sobre el ftaebre.JÜnibo que encierra tu nada. 



CAPITULO vm. 

f 

Di$oluei0n de la liffa revolucionaria.'^ Traición infúme det 

_ • 

Empecinado f puesto de inteligenoia con Roncali^, y ven$§ 
del castillo. — Actitud de la plaza y heroica resolución d$ 
algunos pronunciados. 
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^tiegamos eon nuestro relato al día l.*de marzo del in* 
dicado' afto 4844. En vano el arrojo de Boné y algunos 
oficiales subalternos redoblan sus proezas arriesgadas, en 
tañe se lanzan á empresas temerarias, arrostrando todo 
género d^ sacrificios; la sangre vierte, y la obra de rft- 
dencion no se consuma. Aun no es tiempo. Es necesa- 
rio prolongar el tormento á través de una lucha que no 
obtendrá porvenir; si, porque la hora de agonía ha sona- 
do, y Us victimas expiatorias no se arredran ante el apa^' 
rato del suplicio. Asi sucedía con los mártires de la fé 

4«: 
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en los primitivos tiempos de la iglesia, cuando el cristia- 
nismo lucia en el esplendor de su pureza mística y no 
estaba herido de cancerosas llagas que sangran y sangrarán 
todavía probablemente hasta la consumación de los tiempos. 

Hazañas heroicas, hechos gloriosos», rasgos todos, de 
una abnegación si^blime, en que juegan cien vidas y no 
se escasea la sangre, apenas bastan á galvanizar el espí- 
ritu público, divorciado, ya de su gefe, que solo» aban- 
donado y afligido, lucha, se afana y redobla su infati>- 
gable ánimo por conquistanfe mt a^ceddiente glorioso que 
prestase alas á su poderoso genio. Equivocábase» porque 
MtUtitMiiM Afif%«mil(Rte Irsute á m cot^o», ígiüímlM qMs 
iM» di\9s^j}e 'gfdria Rabian tei^miiMide ya en 'M fniNbéo de 
Mis<VÍVi!¿M^ y qtte^io tc^íMfían á réüácer lA^fo ^cTé^cM de 
su asesinato. 

La defección empezaba á corroer el estado de la ciu- 
dad; inútiles cuantas tentativas pusieran en juego cierle* 
io4ivi4aos de taJbnta, asociados al yirio^r «[f^, Qada- 
hm resultado satisfactorio; y es que la 'hidra 4e Uim^ 
eion se Iiabia introducido sordamente, y htírma los coipiSD* 
lies sus bramidos subterráneos ^y te^brosos: esfuerzos y 
mas ^esfuerzos, disp^^ieiones violentas; eso si» perqué $m 
sjipi:eiQas', porgue «lüge el tiempo, rpocgu^ U Ubectad en 
fip lucba 'Cik 'el morral lecho coa uoa 4k>loro«a w^oia. X 
ved guo' el.campanon de ia mimicipalidad.suena áisehai^k» 
dando la iniciMiy^i á ias de h^ 4emas templos gpe d/sh 



lagn f lai^ BbleaviB» e«iii(» sd aufione, qch éffte es imo -é^ 
eaot' titforápsr stif r<miií»^ de qwe^ i»o- «eha mano panai dto^ 
Yútinei^: fíl' nUPvicK á la^' ^ev^Iuolon^ que sa Imiiée y f eT«i^ 
j& l«dt prisa; dssaáfgataiaa pu^» ea ftt^eaario iMtlioár \9^ 
mti(íi% á te coehiltft) dial iteaina y ie»|pirar con^ gloüa, ouoi 
oomiMe & li[)a lúfda de Víriülo^ Pela^fo y Paiftll^: bien ea- 
Terdad qu0 el ieaénfaftb dlsrpavá laa lititebiaa d% -vuestra 
o^rtfMíii geaeroso é inaQceáMe por lo^laoto' á scyapechar lá' 
pnrPdfaí de' que aoia vf<Htiii&a» y eae ino(tnet)N> noae^iará 
ea{N|rar mMhOv ¥ m tonts£f$. frente á fícente cotí' Tuealr»- 
tí^uá^i^i desampopodóa de lodos, pero akfit'ado» por to 
fé y la virlud» sabréis morir cual eomple á lo"? patrio^ 
tas Iftres, eir coyas vena^ hierve acaso- la satine de aquellos 
taérioes, é insultareis a! tirano, que pálido ef semblante^ 
porque es cobarde eoino todos ellos, apenas- tendrá elva^ 
lor suficiente para pn^senciar el ^cta del taárlirio, niiudb, 
pefrificado de asen/bro y sin sangre en las venas, donde 
sblo dísctirire elVit^fo soRflifieada de ua cfnieo y marnid- 
reo estupor. 

Pero la gangrem^déla^ Iraiciou hacia rápidos progresos, 
f era inútil ya> conUbnerFa;: debía pues revelarse ensu li^rr 
la descomposición^ det^ cuerpo, heridlo ya de muerte por 
etla, y esa faora^ funesta habia sonado ya. La lunta, ino- 
cente, y lejos^ dé suponer una perfidia en ese hombre, en 
ese traidor, á quien > en mejores días entregara* las Itavet 
M castillo ir Santa Bárbara; igooraba qne Iqí' ffiisparor 
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dirígidois por esta fortaleza al canupa enemigo m haeiao 
con pólvora 8oIa ó. cqh esiraviada punleria al menos: ig- 
noraba que todas las noches á ciertas horas y cuando i 
savor de las titiieblas era inulü el anteojo, un espía nii«* 
serahle acudía á cierlo punto coATtntdo á la misma rsia 
del casUllo, y. depositaba los pliegos de iútdigsncla entra 
Rottcali y el Eoipeoinado, en un cesto que bajaba por me- 
dio de una cuerda. Todo eslo ignoraba la junta, y entre- 
tanto ese mismo traidor vendía la plaza, y vendía taoriiien 
la sangre y la vida de sus defensores al oro del tirano, que 
no lo escaseaba lal vez, porque estaba sediento de aqoep- 
11a sangre que debia verterse, porque así lo exigía nn de* 
her de reparación. 

Era este un medio bastante miserable por cierto, pues 
el hombre fementido sobre quieii ha empezado ya i dea- 
cep^er la sa^ugre inocente de tantas victimas y que herido 
por el anatema del cielo, no halla donde reclinar su ca- 
beza, ese hombre, á trueque de so alevosía, pudiera muy 
bien haber sentado una base que sirviese de garantía al. 
compromiso de aquellos hombres, poniendo á salvo por 
coalquieir medio sus vidas; pero arrastrado sin duda por 
rfiseatimicQtos mezquinos, falto de conciencia y humani* 
d^d, desecho ese medio que pudiera acaso haber justifi- 
cada algo su conducta, y eotregó al verdugo aquel puñado 
d(| héroes . Los que tan acérrimos defensores blasonan de . 
1| ordenanza mililar, recordarán si asistij razón á Bpné 
Pfj^a fusilar el espía José Martínez, como dejamos dicho 



-r-S8l— 

en sa logar. Si el Autor recQQoeiepa justo f se «sesipato 

i/üiAtt odioso y «a reparación» segan cree» llaipado peiia' 
capital» dtsf rasado impianienle con el nombre de Ley, for-- 
müFÍa «as cotneQlaríos en este caso. 

Ya era tiempo pues de arrojdr la máscara. Amaaedó 
el dia 3 de niarao y Samia Básbara . habia levanUido los 
puentes: la bandera 4t la rebelión Iremolaba en el punto 
mas culminanle de la fortaleza y la comunicaoion cop la 
dudad estaba ya interrumpida. Una vez privada esta de 
comestibles y municiones^ pi)r haberse de antemano reti- 
rado al castillo todo género de artículos de primera ne- 
cesidad, ¿i qué esperar mas tiempo? Bien es verdad que 
la hora aun no habia souado» porque haibiase convenido eu 
un punto bastau te miserable qve !a procacidad [del trjUdor 
y los reodordímientos de Roncali rehusaban apresurar. , 

Ya no debió quedar duda á la Junta de la defeccioft 
i}ue alzaba su sangriento fantasma envuelto en tan negras 
formas: sin embargo, entre los defensores de Alicante la- 
tian aun valiostes corazones que esplotados por la indig* 
nación, trataron de oponer desesperada resistencia, solos 
y abandonados: soñaban tal vez en los recuerdos de Nur 
mancia, recuerdos llenos de abnegación y gloria, pero bas- 
tantes por sí á inflamar el pecho de esos pocos españoles, 
cuya raza no ha dejenerado, y que resistiendo el contagio 
impuro de las pasiones, han saltado la valla de los siglos, 
sin contaminarse en el limo de la degradación social de 
las edades. Datan^ de aquella época memorable documen- 



Jtatt f fl liafllilto, M ettyo QMlMtáQ« d# iin( parte de^lÍK 
p* lá BMbl^ift eaalelláiía hb&b «I Mtnpíb ^nt la sildaeiDH 
imprimiera en aquellos o<mioMfr\lttaiiaiil«tit;i»lierid(ia, gvé» 
toa BuMfmes que hendían loa «iebs en sit hataridtv aguda 
y que intadtau él espacio con ki violenta lladMrada- det> 
orgullo tan miaerahlemenle eeplolaAa; do otra parto su*^ 
éñ los mismos el rada é insnltonte leiigMje dt^ iitta.lHp«r<» 
bólida hipocresía^ mezelado con la Tiolenta proeacidad déb 
perjurio sorprendido en el mífnio acto do su profliraoiMi> 
sacrilega. 

Pue» bien, llegará dia en qoo remoridos Iqs abslAeiiioS' 
^ impiden boy )a' publicación de eso» dooomentos qut^ 
llevan hoy el sello de privados, haremoi^ patrimonio del pA^ 
blico stt eontenidOr desagradable acaso en varios pmftos par» 
éfertoa actores de ese drama lan trágico como ffloríobo^ tan. 
Mblime en rasgos heróieoa eoitto idfeouudos sus sangríen*^ 
tds hstos^»^ porqué las mas veces las seniiUaa del martínai^ 
sí retoñecen^ no frnetlSoaii i|ni barroDaf^ dvdaaw. 



CAi»lTt)L«fK. 

IHsóíuchn 4e hs iürecturts del pronunci^nieñlo.-^ll^tadé 
de Mlarika y agitación di ÁlMífiífé^-^itieiperútkm j/e- 
^n^ral de les 4ni0n4^^ 
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^t áqm á Ib «ntregt ú&la fkm, »lo faltaba «n {«m» 
y <la defección de las personas m^ ínSuyeotes de la «m* 
dftd, decididas á froAttneiarse csnlra la revoluDion, víopi 
ikpneicirar aquel ^aelo marwhado'de impares rasgos ea los 
juaeles de ese prenuneiafliienlo en lao nal 'hora -eoncebido. 
W siülemas 'dordteéeuefdo Mírenlos ([[efes eran radaTea 
üüs flwapoirtol^y'Bin embargo, eortía la voz baslanle auto*- 
risada de ií|«te ocg^fliBftda la reBtateiicia liajo ouevas <di»- 
p)wie¡oaes,^a.phaa se ; preparaba • al bonriíacdeo fseiseíaoiin* 
Ótt i»|n)r aparte de Reiioafli Ate meipiga del «din 6'eil4«|iie 
deaDihBa. 

> í tolAlé■a,ls^^aia>jboh•wtJlfc^al^. y.oiiada> tfra- Mpai^sde 
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detener ya el progreso de la gran disolución qne reinab» 
en la cindad, á despecho de las escitaciones de leales y 
pundonorosos patricios, que con un celo verdaderamenle exa- 
jerado é imprudente trataron de armonizar la común in- 
teligencia entre los directores; pero que no dieron al On fruto 
alguno. El edificio levantado á costa dolantes sacrificios, 
estaba minado por el demonio de la discordia, y era asunto 
quimérico querer restablecer y reanudar en un punto só- 
lido y estable aqnel dédalo de atolondradas voluntades: bien 
es verdad que estaban lejos de proveer la aliara del com- 
promiso á que se hallaban alevados y el abismo sangrien- 
to que oquellas disensioBes abrían bajo de sus plantas. 

Esto no obstante, era cosa terrible algunas escenas que 
tenian tugaren aquel teatro de desolación; la colegiata 
de San Nicolás aparecia la noche del 5 espléndidamente 
iluminada, y resonaban en ella llantos, rezos y plegarias 
de niños y mngeres que conducían al templo colchones, 
ropas y alhajas, para precaverse del fuego que debia llo- 
ver sobre la ciudad á la mañana siguiente, según se decia« 

Fué este un ardid oportunamente inventado para pro- 
vocar desde el fondo del santuario el último resto de vo- 
lontad que se oponía al plan del espíritu disolvente que 
reinaba; aquellos llantos de la parte mas sensible del ge- 
nero homano llegaron á enternecer los corazones insensi» 
liles hasta entonces, y poco después una comisión del dero^ 
consulado y comercio se disponía á salir i tratar de la en- 
Uefi de la plaza goq el inhumano (eneral aeaartelado co- 
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baVdemente en Villafranqueza; pero era inntil ya este paso, 
oocs un oficio del gobernador del casüllo participaba á la 
munisipalídad haber capitulado con las tropas del gobierno. 

Fué aquel un chispazo eléctrico que invadiendo el ám- 
bito de la ciudad, produjo la mas profunda conflagración 
en las masas, secundada por los esfuerzos de los ajenies de 
Roncali y otras personas que de buena fé cooperaban por 
otros medios mas laudables á la obra de retraimiento y di- 
solución tan [empeñada por los instrumentos del sapguina- 
rio liberticida. 

En tal conflicto trátase de promover una asonada, para 
alarmar al pueblo y concitar de nuevo el espíritu público 
por medio de arengas que á la luz de las antorchas de- 
bían leerse en todas las calles y parajes públicos; pero la 
rebelión habia disuelto el vinculo de las voluntades divor- 
ciadas ya hasta el punto de desoir el acento de la verdad 
que clamaba á través del tumulto con el sentimiento de una 
dolorosa convicción práctica y moral. Entonces, cuando la 
impotencia se mostró desnuda de esperanzas^ el instinto 
de conservación individual, esa regla miserable de la hu- 
manidad se despertó en la generalidad, y fué aquello un 
caso verdaderamente terrible que hubiera hecho repetir 
al célebre poeta italiano en medio del cuadro sombrío y 
destructor de Alicante: LasciaUe ogni speranza. 
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CAPITULO X. 

Eefleéciones oportunas. — Amarga situación de la eiudad. 
-^^Cutpable abandono de la causa por varias notabüida-' 
des, -^Desamparo y situación lamentable de Boné y otros 
companeros de compromiso, ^-^Fuga de varios sujetos.-^ 
Insubordinación de la fuerza militar, y fugm de Boni. 

áw el centro de ese funesto cuadro de acción, de en me- 
dio de ese drama tan fecun<fo en lances y peripecias/ aun- 
que lastimosamente aislado y abandonado culpablemente i 
sus únicos esfuerzos» brota una sola figura» símbolo de 
consecuencia; pureza y valor» que incorruptible ante bas- 
tardai pasiones, abandonado de loa mismos que acaso le 
comprometieran en la peligrosa empresa de la regenera* 
cíon de esta pobre patria, no abjura de sus principios» y 
fiel al juramento de no abandonar á sus subordinados» mar« 
cha con planta y ánimo sereno al teatro del suplicio . Mar* 
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ir de sus principios, modelo de virtudes cívicas y escla- 
vo de su honor, mira desbandarse sus huestes, é impa- 
sible ante la nube saogrienla que empaña su ardiente pu* 
pila, espera al verdugo que se le aprocsima con el bacha 
homicida, para derribar aquella alliva cabeza,, indeclinable 
ante los amagos de la seducción. 

Aqui empiezan los momentos de gloria que compendian 
la vida pública de D. Panlaleon Boné, ese personaje tan 
indignamente criticado, y cuya estatua, á despecho de sus 
émulos, descuella sobre el pedestal de sus mismas glorias 
en los fastos del siglo XIX. ¿Qu¿ valen esas detracciones 
vites, cuando los hechos desmienten tan gratuitos ultrajes? 
Uu dia la historia se apoderará de esos despojos» de esos 
uUrsyi^ y de esas vírludes^. y podrá fij[arse el verdade- 
ro Upo sodlaneiál áe\ mártir, par mas^ qwe usa legislatu- 
ra constituyente llamada á reparar agravios sufridos por 
la familia liberal de España en la pasada década, haya 
olvidada el nombre de Boné y sus compañeros mártires y 
ni juoa. ^qla vos de la asamblea se haya levantado en su 
fqfvar^ mientrais se bau prodigado gracias á millares á sot- 
jQtps eo inferior escala, y que nos han reproducido la mise* 
rabia época de las célebres m^cedes enrripieñas. 

Pef0^ es fuerza renunciar á toda digresión y separar 1» 

▼ififtt' de esa personalidad desgraciada, para convertirUi á 
Iff narradoo circunstanciada de los hechos. 

' La situación era cada vez mas aflictiva éo Alicante; mí* 
•ero pueblo entregado al furor de la anarquía; por dó qnior. 
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Mio(rboi0 ot lastiiMBO espectácidoTiiel'ddorydeia aiifMtía'y* 
del abaodoDOc la ^ Junta dv exiatia* ya; y por codBigalwie 
careiia la ciudad del caalra de direccioa y* autoridad' taa 
indiapenaablies en eironnstaseias anilogas:; divorciadas Uv¡ 
veCuntadea» disnelioslos vínealos y conipromisos de hr sí>^ 
toacioo, & aiaorma. consiguiente iarprendMi los áflimot, y 
1H1 taslinto cobarde* y servil, el 'egoísmo, reeniplaxó los «w^ 
tmiientos del* huniir caducado ya pdr el pestilente bamo ds 
la perfldÍB> y de la dtseordia provocadas por él tnaider^que 
mandaba en^ el castillo. 

- Los principales directores del pronunciatnieüto y los 
qiie con> maS' turar babian conetlado la alarma por medio 
dé' artículos» ridícuiamente incendiarios, babiaii baldó por 
sakbrHíaí vida,' otras ptoyas liospilalarias les esperaban* para : 
dMoiOcarlaamaagiura de su desgracia; pero enire^f anta ef ros* 
fiambres inocentes, comprometidos ^en la cause común, qt^^ 
daton olvidados y en el mayor abandono, para ser víctimas 
espiaforiaS' de funestos errores. En primer lérmino figu^ 
rabia IL Phnlaleon Bañé» q«e ignorante acaso de lrdes«t^^^ 
cidn de* sus consorles, peleaba infatigable por reconstroir' 
unediKcio derrocado basta en .sus fundamentos. Sólo, ab^n^* 
danado'ide todos, vélasele infatigable; active y entusiasta din^ 
tar'Idsidispósípiónes» enérgicas, que por desgracia eran db^ 
sofadeoidas, y. basta>aiSDgiídaSicen naarcadas denvssfraciones - 
de risible* mofa; cor ria i caballo de un estremo á otro* de. 
la-CBínfaMl ingrata, pugitandO' por reconquistar' aipacK po- 
deDQsoiascedienteqan tan supreina'>y oanimoda importan^ 

19 



cía diera á sil aoiidife aqael misme pf^io itiipasibie en 
iBejares Am; pero nuevas demostracienes hostiles le díe-^ 
ron en cara con lá ínoficncia de sus esfueráoSi y aun Iotd 
necesidad de evitar el encuentro de algunos grujiAs de si- 
curios, que trataron de asekinafle inhaojánamente.' \TQdo 
19 ha perdidol esclama el varón fuerte, y poseído de un 
a^aequ^ de (ksesperacion, manda se rompa el fuego con^ 
tra el l^árbaro qnet espera el momento dado de que se le 
abran las puertas, semejante al lobo hambriento que aguar* 
da el instante de precipitarse á devorar, al inoeenle riíba&o. 

Mas también alli ha llegado el contagio impuro de 
U traición, y la orden del gefe es desatendida por los 
artilleros; dirígese al baluarte de S. Carlos, con el pro* 
pío ot^filo de que se rompiera el fuego contra ]a$ íét^ 
bricas, n^anda el toque de Cronerala» pero ujía i^ruel 
negativa rechd^ta el. nmndato y le hace, entender que sus 
siippatias han concluidp, y que destituido de . toda espe- 
ranza, solo á la fuga puede aventurar la única proba- 
bilidad saludable. En vano se diri^ al capitán de la trágala 
Pf490ppina^ para que le salve; se le contesta que el 
buque se ha dado á la vela, llevando á bordo á sus 
eompafierós, que ni aun tnvieron la caridad de avisarle, 
padiendo haberlo hecho; y en efecto» Boné.pudo enton* 
ees sondear el profundo abismo que ,se abría á sus 
plantas. 

9e$e$fera4o, afligido y lacerada el alma de desooii- 
suelp. á vista de su abandcmov el hombre de hierra 
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eslttfo á plinto de desfallecer. ¿Qué se halñan hecho. 
M}i»llas sublimes protestas de unión y persevereiictá? 
¿Donde est»fean aquellas protestas de adhesión y ooásé- 
Guenda, siquiera se tratase de sacrifiéar la ecsistenda mis- 
ma? Amargos pero tardíos desengoftos que le dieron en 
cara con su credulidad imprudente y que le hobian reduf- 
«ido al mísero estado en que se hallaba. 

Prenéüco, furioso y atolondrado, renueva el caballo, 
Iraiá de reunir una escolta regular con anjrño de roní- 
pet' h línea y reproJiícir el lance de las Termopilas, 
-aunque mediara e) sacrificio de* la vida.. ..¿Qué importa 
cuando se pierde con gloría?.... Pero también inútil; son 
muy pocos los qUe le siguen, porque le desampara su 
misma guardia, y todos, poseídos de un pánico sombrío, 
discurren por todas parles, buscando donde ocultarse, pues 
como dejamos dicho, el egoísmo llegó á ser el único mó- 
vil de los sujetos comprcmeliJos. 

Hubo empero una persona generosa que ofreciera un 
asilo impenetrable al desgraciado gefe; pero este creyó 
renunciar á la invitación, por no desamparar á los que 
le acompañaban. Faltaba ese rasgo sublime de abnega- 
ción arrojado al rostro de ciertas personalidades, y cupo 
á D. Pantaleon Boné la gloria de hacer generoso alarde 
de él, aun en aquellas circunstancias fatales en que el 
astro tocaba á su ocaso, pero que lucia sin embargo en 
el mayor esplendor de su brillo. 

Aun en aquel estremoi trátase de producir una alar- 



ipor alf«n«t individuas de':ia eoilipaftia aotibMáa 4t 
); pero tainpooo soifle ^ecto pprifwe watt ruthiwriwtos 
del priacípaU y :aiiii ameDactdos craebnfliilct. Usa idea 
-siniestra aeometió á Boné; el asesinato ipie ^ traial»i de 
fievpelrdr en su persona: atile aqueU* idas tembló, y 
-teauello i morir oon honra, n le era posible, seltnn 
una reducidisima esbolta por la pasHa de S. Fransise^, 
siego, , fnaoéMco y desenperado, resuelto á nHBper lajlinea 
.4 ¿ dq^rse hacer pedazos antes >que rendir sii jQSpadaisl 
cruel general que sediento desangre, bramaba njo qniigf 
J^os, porque la hora del qrimen y del .asasí nato ríanlo «tar*» 
4aba en ^atisfaoer su impacjieptía . 
^raa las tres y media de la jnafiana . 



CAPITULO XU 



Hoimble 9ÍimMei§n de AUcanU.^^Meróica genfirosidad i« 

pueblo, para con los proscritos. — Disposiciones del Eni' 
pecinado.^^Cambio reciproco de consigna enlre la plata 
if ¡kmaaii.'^Diputaeiones que salen á entregar las lleves 
i estef y acogida imuUante del general.-^Absiiénese el 
pueblo de toda humillación. 




na vez rechazado Boné del seno de Alicante, pudo el 
pueblo entregarse á ilusiones falaces, que el liempo y los , 
acontecimientos se encargaron desgraciadamente de desmen- 
tir bien prontOvÉl Judas de la revolución gozaba en aquellos 
momentos de la plenitud de su triunfo, si tal merece Ha- 
marse allá en el seno de su conciencia, sobre la cual debió 
gravitar en ciertos momentos todo el peso de un rocío de 
sangre que aun humea, que todavía hierve y que clama 
una venganza providencial y. justa al cielo, á los hombres 
y á la tierra. 

Mientras tanto las horas que restaban de aquella no- 
che aciaga y angustiosa se emplearon en agitaciones sii| 

li 
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número: la horrible presión moral que por dó quier rei- 
naba, multiplicaba los cuadros de aflicción, generalizada 
ya por todos los ámbitos del pueblo, y era cosa des- 
garradora observar repetidas escenas de angustia, en me* 
dio de las cuales levantábanse brazos crispados y suplicantes 
que se retdrcian con cruel desesperación en demanda de 
consuelo, y este eró fúnebre impriiiña nnevas Untas á la 
situacios desgarradora del cuadro. Loer al pueblo alican* 
tino, á quien n(v en ikito se dirigian^ l«» ^Mó«*eoito< sú- 
pircas por parte de aquellos desgraciado^;, nunca sé inos- 
tr^ ese>p«eUa generoso á la altura da ton.sttbUtíaiQa aottinien- 
tos: rai^gos laudables de cairidad datan ié á^'uelfá litche 

k « . « 

■ • » * K 

Tatalmente memorable, en que arrostrando las mas graves 
consecuencias, admitíanse todo género de responsabilidades 
y se saltaba por encima de la misma valla de la vida, 
porque se trataba de una obra Glantrópíca ía mas mérito- 
ría, cual es la vida de ciertos sujetos, sobrb cuya cabera 
lanzará su terrible anatema capital una ley dura y 
sangiienla, Apenas Había casa que nó ofreciera üu asilo 
á aquellos infelices desamparados que vágaDan errantes, 
aturdíaos y vacilando,, poseídos de un sdmbrib pánico, 
porqué ya amanecía, y ta luz del nüevó dia pudiera hacer- 
les traición y comprometer la voluntad humanitaria de los 
ciudadanos. Sobre todo la clase media sobresalía en este 
género de actos, y la caridad délos alicantinos, por una nni- 
lacíon digna de todo elogio, salvó infinitás'vidas aqnella noche, 
atrayéndose sobre la generalidad un diluvio de bendiciones- 
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W«P<fWfí>fí * ,(l*r PVSdU fie ]fi, ^¡luJiciw. de la ciuda<i al 
%n*fWft«4fN W'ep «^fW^P^^? '? m¿sí,ar«,,)fec5|>ió á aque- 
Ij^.^jcui ;|)Uf^,i)8' difppskiqnes y dÍQtó «ígpnas. medidas 
pr^f^^^ofi^l^» . jCRie rcclatu^ el moiuenlo» orclenando eo 
{)XJ9ieriIii)gf(r AMc; jse ^olacas^.ban^era blanca en el baluar- 
t^.^(.§,-C;^r\9j^...,]Ss(a disposición fué aj puqlo ciimplida» 
y .ef|lj^j^f^^P)id<» f^onve^n^eriie Boncali d.e qiie el caniino traza- 
49'(AVi l^^''^!í>^i^ W?44t^^$P.edilo, y que aquella bande- 
r^ ¡j(^;)^&^o^rc e} h\^\^ de la ciudad era la QODsjgDa con- 
vf^aj|le>^n|.9Q2ano para llamar al verduj^o que sediento de 
sai^^e» X^\^ impaciente porqve necesitaba víctimas. 

Ya er^r tietnpo. Pluevas demostraciones convenidas tra- 
dyj^Q^ á M i>i<^os ^de Jlioncali pruebas inequívocas deque 
la obra de la alevosía se habla consumado. A la salida del 
%{\ del día j6 i^na salva de 21 cañonazos verificada. por Santa 
bárbara did la iniciativa» y á ella siguió otra de la fragata 
de:guf|rra axicls|d8\,eQ las aguas del muelle. Las tropas de 
f^j^ofi^ resppn^fi;(m cotnoijra salva de fusilería corrida, á 

U g\ie. siguió. el 4es^rgui^ g^eral de fiisiles de la ¡^za. 
Al pr^pip tienpo spl ^e oriente, I^rotando dfl s^no de 
1^^ aguas, .9lumtir,abai con ^|)s ^pil^dos y .sapgri^ptos , rayos 
pl:.dia 919a lúgubre de los anales políticos. d&Alicante, ve- 
lado su dorado disco por diáfanos velos, como agoviado por 
tanto dolor: presentíase un vago é inesplicable terror que hacia 
difundir por todas partescierta alarma sombría, que helaba 
la sangre y anonadábalos ánimos bajo una presión mortal. 
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De esta suerte, entre congojas y augdstias sin número 
trascurrió aquella mañana terrible: una comisión de tres 
miembros del ayuntamiento sali6 á cosa de \ús nueve á 
entregar las Uayes de la plaza al general Roncali, y poco 
después otra comitiva compuesta del resto del ayuntamien- 
to, cabildo eclesiástiso, tribunal y junta de comercio, con 
otros individuos de distinción, salió también á rendir su 
homenage al tirano, que ceñudo, sombrío y amenazador, 
recibió aquellas demostraciones con una altivez que rayaba 
en insulto, llegando hasta apostroEarles con improperios 
y isperos denuestos. Nótese al paso que solo el pueblo, 
mas sensato acaso ó por lo menos mas celoso de su pro* 
pió decoro, no juzgó prudente rebajarse á rendií' serviles 
súplicas al hombre dé quien no otra cosa debía esperarse 
que sangre, maldición y esterminio; y aunque otras per- 
sonas, sacríficaudo su amor propio, pudieron traslucir en 
aquel corazón petrificado un átomo de misericordia, y die^- 
ron un paso suplicatorio, el porvenir se encargó de disi- 
par su ilusión gratuita y les dio en cambio un resultado 
de sangre y lágrimas sin cuento. Por lo menos á costa 
de tan dolorosa lección, el nombre de Roilcali pudo adqui- 
rir un título aristocrático y una celebridad funestamente 
memorable en los anales de la tiranía, del asesinato y del 
crimen: 
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CAPITULO XII: 

Pormenores sobré la fuga y captura de D, Pantaleon Boné 
y sus seis consortes^ y su traslación á Alicante, 




ampie al propósito del historiador separarse del cen* 
tro general dé la acción parasegnir al primer personaje 
dal drama que nos ocupa y consignar con ello uno délos 
mas sangrientos episodios de aquella. El lector debe se-» 
guírnos en esa escursion que bien quisiéramos suprimir, 
p^ró que desgraciadamente dá nueva importancia al de- 
senlace del suceso, eleva á la altura de una realidad tris* 
temente célecre la narración de los hechos contemporá- 
neos y arroja un destello fatídico sobre ese fondo espan- 
toso. 

Rota la línea de asedió por el valieüte Boné y 9uk 
seis compañeros, vagaron errantes durante la noehe, pues 
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el terreno quebrado y breñoso no se prestaba fácilmente 
á la caballería, y era preciso buscar senderos menos ás- 
peros, en lo que perdían los fugitivos un tiempo precioso. 
Incidentalmente se hallaron en el pueblo de Busot á tiem- 
po que el crepúsculo de la mañana difundía su tenue cla- 
ridad fosfórica en las cumbres. Esto no impidió sin em- 
bargo que un miserable espía les reconociese, siguiéndo- 
les la pista hasta el término de Relien, concitando la alar- 
ma con desaforados gvitois d^ ¡qhi ua^,Bou¿» aki va el mancolV 
y consiguiendo que los campesinos acudiesen y lomaran á 
su car^o la presecucion de aquel pobre. grupo fugitivo. 

Esto produjo un verdadero somaten en la comarca, y 
el alcalde de Relleu (1) dispuso que una porción de pai- 
sanos armados emprendiesen la persecución de aquellos des- 
graciados que al parecer llevaban la dirección de Sella. 

$eipi9u c^^Dp Usdiez d^.ia mañana cAiande, s^ oyeron 
lígTOW "Ur^s .y grillos 4^ ¡,ahi. uá JSmálU pjj^c ljanac.lje ,4p 
h ' indiada (f(^la^on4]«%tla,. y.cawiop ^fí D^C9c^^e4t 
Rdl^i . 

r 

(Küryr iip, hf^mifío p4^ofii»n4o e^U^e mlf^^l pq^blqsi .q^e 
sQ, pqQl(MHSf^ I^ .Q^di|:i. d9 uqa j^eoidlente rábida bi|?tc^ la 
^Iflafi»! dp..S^l)í^, .y ^slf^cir^iosMinoia hií.o.qneclo5 yeqi- 
joí^, d^liqgpi^AR. iCpRi ajp^ttc^cion y . á .lar^ga. djii^^ancla 

(1) Llamábase D. Antonio Cardán, que acababa de ser notn* 
imá^ ^Me.^in »#pfco Auel^lp. Mr ,,D* Jiji^ ..i;bpBs»,.cofms¡tnado 
arbitrario al efecto. La nistoria debe tetier úií intefés pftnrcular 



IftóSdd'l^df tíii^ ^déíná 4üb tes «tdí^á dt ce^iba,, artefiíi* 

flMes f iédf^áÉ^ y di9|)2ftátt4»tet; tírmí sin «oÉ)^tfto(ii^.fiirtiil 

apuro viélkltlélj «Uígádé» áffiféttotf á 4»pmíAí( sábraAMitado 
Mi ^«blfoáí y 'flíseAMibMAo!» at «eas^ alokwhkdniy sin 
^bér {io^ dbndie, tii taf ^rU) que \e% í's^erabai. 

Al viiisfti6 tíeffní^o ^1 atc«)de de Balta (1) y ilos Mjes 
dUfóí (2) ácHtfiérmí ¿(tifiaos áki«ftiifi|da 4él pvebte, ooii 
KI fíti dé iéciindar raf^i^b^itelltíon que bá d« Réttm vbiAii 
i Adhé y fas suyos: tU^lan lateé dfe 6»a y %\m fianle 
S6brfe ft'iuettos de^i6bMb»s >d«iq[iepsosi, qoa ^estnnmiif ndo «1 
tufretio qne pifiaban, dfSniativnLry mJaqdioaiiiieiite f nfrüK- 
peo^iati fija. Las desoar^as ^ iwl^eliaiiy y nnb Aklo»fe- 
giüvos caía herido de un balazo en la oáivéga. Al dcínien 
succedió el'dasjprajo^, de^^nuAavdé- al heHdí» y arrelatándole 
liasiik tos t^átidos intérioresv apiaas^y niM|fQr»e» yquantos 
efeclos le hallarout eseeptb la danUa y: oalfsoncijkifl.^ (j5) 
ÍM^'a^ l^^o de yatfdaiisiiia, q«e tf ra d f^riiMÍpál -móvil 
de aquella eánalla^ qiiesiKpmilillevaiiáKiliiiBro Mtiq;»^ 
y áh vttibargo, k)si d^s^rafetaéos ibmi ^bres y nd eran 
dignos dí& iin^bdlmliiaraíliyo. , 

- - ' - ^ ■ f '*■■■■■ f '■ ■ 1 • ■ ■' ...... l . f. t ¡ ^: ¡ M t : . I • ■ '■ *l . . I ^J / f I i { > j I I I t f í 1 , 



(1) Llamábale José de Ramón, y era hechura del ya ij(idÍ9ddo 
D. Juan Thous. como el de Relieu y otros, calcados sobre él mismo 
ttttilo. Importa, eoiottaa ünobia» este^ BocdbrB. ¡r 

(2) Antonio y José Ferrer y Boades. ¡Gloria á estos' héroes y 
compaoeros . mártires! 

(3) Era este infeliz h, Manuel. Zamora, una, de la^ víctimas 
del mlecon, conío ya diremos mas adelatifte. 



Bste inctta éeaeoMertó el áaipo ya üub abatido da los 
fiaponos: on /odiaf I resonó en los aires i trates del ti- 
roteo, y D. Panlaleon Boiié abandonó el camino de Sella, 
tomando ua trocha qne condoeia i las huertas; soseon- 
pafiedhros también se diseminaron i la Tcntnra. 

Las tropas persegnidoras ganaban cada tez mas ter- 
reno, llegando hasta nn tiro de honda del Brigadier Boné, 
qne rendido, escnalido y muerto de cansancio, vacilaba sn 
cnerpo y est^a prócsimo i caer en tierra. En tal con- 
flicte pndo' percibir un labrador qne cerca de ¿I se ocu- 
paba en regar una de las huerteciHas contiguas, j fujitiyo, 
qne presentia con fundamento que aquella canalla ya tan 
prócsima quería robarle y asesinarle, se arrojó con los bra- 
soB abiertos á aquel hombre, entregándele su espada, en 
seftal de rendición. 

— ¡Paisanel esclama, sólveoáe V • de esos hombres que 
me persignen para asesinarme. Ahí le entrego á V. mi 
espada, en prueba de nai cónfiania. 

— Tranqnilicese V S. le contestó aquel hombre todo 
eonmoYido, que nadie se atroTerá i ofenderle. 

Laptulea de los ásennos llegaba entonces, dando gri« 
tos salvajes y precipitándose con ademanea hostiles hácis 
Boné, que se incorporó al labrador (1) en demanda de so- 
corro. 

—(Sefiores! grita este con animosa resolución y enca- 



(I) Sa nombre era Tomás 6arcía y Boades, vecino de Sella. 



.«• kft efllregad» á mí: indíe liene damlio á mftllr»taHr.á 
UD Jiomiire queseridde; j (deaCdiailo deLqae leatieva 
á iasollarle! 

P«ra el alcalde que en conpaBia de Mn dos bijOR y 
otros paisanos observaba esta escena, mand6 al labrador 
que (rájese á Boné, lo qfne obligi al segundo á desisür 
de .au prepásito de salvar á este, enlregándole á dícba 
lailtoridad qae le .ooastrtnyó «en prisión, enviando á sus dos 
tbijos y otros indisidoos en perseeueioa de los deuias fu- 
gitivos. 

Pidió Boné Una entrevista 4le despedida con el labra* 
dor, ,á quien regaló 408 reales vn • que ckmsti^uia lodo 
su caudal, en premio de su eomportamienlo, 

— Caballero, contestó >e\ buen bonibre, ya ve V. S. 
i|ue no babia olro recurso -que ealiregarle; el alcalde nos 

estaba observando, y si hubiésemos estado solos. <.. si 

hubiera sido de noobe.... 

*^astB, le interrumpe el Brigadier, es una verdad, 
y p obtoy tranquilo j satisfecbo: lo que pido á V. es que 
no me desampare iiasta que me condc^zcaa al.... 

Mo .pudo verter la frase. Era muy terrible, y contur- 
bó su mente. El labrador se retiró enternecido, protes- 
tando acceder á los deseos del gefe, que le prodigo un 
cordial apretón de manos. 

—Si, continuó Boné con amarga trema, y eemoliablatt- 
do consigo mismo, venid^.^n hombre» quenoperAeMáe 
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el trabajo, porque hay un pranio pendíante qne ba puesto 
mi cabeza en almoneda « t^ bU»! es preeio de sangre, 
pero al fln.... puede bacer la fortuna de cualquiera. 

Este monólogo no pasó desapercibido: un ministril eons- 
lituido en espía, tuvo lugar de enieraNc y dai* euenla al 
alcalde, que aplazó para luego su ira respecto del inocente 
Boné; porque á la sazón se estaba ocupando de recibir á 
los demás dispersos que acababan de caer en poder de los 
de Ilelleu. Entre e4los babia uno muy mal beHdo, (l)á quien 
se trató de administrar la Estremaoucion, pero que no Ueg¿ 
á verificarse, porque ya babia espirado. 

Todo esto llenó de salvaje alegría al alcalde, ufano coir 
las bazañas meritorias con que coronaba la snerte su zelo 
por la causa liberticida, y su alborozo subió de punto cuan* 
do le entregaron al comandante D/firegorio Sabio, que 
oculto en una rueva, fué delatado por un muchacbo á ta 
patulea de Sella. (2) 

Presos todos seis, unos en la cárcel pública y otros en 
la Sala capHular, el feroz akalde, ardiendo en ira por la 
delación que el alguacil U hiciera de Ihs. palabrasf inofen-. 
sivas é inocentes del Brigadier, se presenta en dicba Sala, 
donde se bailaba preso este, preguntando quién era Bené^ 



(1) Este desgraciado era D. Pedro MeDor, C2\pitaii é bijo d* 
Viilena. Su asesino fué un miserable presidiario, natural de Relien» 
llam^dq Salvador Morales. 

(2) El sujeto que presentó á este gefe,8e llama Camilo Cerdü^ 
Gonvieae dar á eonocer A este Mividuo. 
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Y como este se adelantaba con ona sonrisa bonévoU y alentay 
diciencla, qaé se le ofreda, que allí estaba él para servirle» 
el infame alcaMe/ le dio un crael bofetón qne medióle 
derribó en tierra. Faltaba un Pilatos en ese cuadro san* 
grienlo de heregia; y eomo todo es proTidencial y relatir 
To, si hasta entonces no fanbo quien desempeüara carácler 
tan indigno y odioso, la fatalidad deparó á ese bombre qne 
no Tsciló en esculpir sobre su fama itn borrón tan iñif- 
seriible y degradante. Fué este el ultraje que mas sintió 
Boné; rasgáronse las fibras de su corazón, la sangre se 
agolpó enardecida al cerebro, y volviendo la vista á su si* 
tuaciün mísera é impotente, el bombre de hierro vertió un 
suspiro y lloró. 

Las circunstancias no supieron encubrir su repugnafi- 
cia hacia aquel acto de ferocidad; el alcalde, lejos de de- 
sarmarse á vista de aquellas lágrimas que tanta clocnen* 
da revelaban, se precipitó con un puñal desnudo, con el 
cri4ii¡nal intento de sepultarlo en el pecho de la victima 
que yaeia en lastimoso abatimiento; pero era esto llevar ' 
demasiado lejos la crueldad de ese hombre bárbaro, digno 
ájente de Roncal!; y poseídos los testigos de una suprema 
indignación^ se interpusieron, conteniendo ó aquel asesino, y 
debiendo Boné su salvación á las simpatías que su misma 
desgracia inspirara á aquellos hombres. 

Serian las tres de la tarde cuando llegó el coronel Gdn- 
treras con quince lanceros de Lusitania» para entregarse 
de Boné y los suyos. Bn compañía de aquellos vino asi* 
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mismo, el caletee ooDiqM d» la mcaüimí IK Jiio» ThMs, 
quien' oéD tus broáciu» modales y epigrama Ucm sar^amnift 
t4mliir¿.el átiiiii^ tan lacerado ya dtJ firigariier' caido; con- 
duelo impropia de toda hínmlirQ: de mediiuiá adiieacion, 
que liana* algo de noble y caballera. 

Trai^se por una, persoga oadlativa.ds servir una Jt-* 
iMnada libia con' ua biscNK^. i' aquellas seis deag^racia** 
dú$ que no habiaaprobadotalimeiilodi^sdcel 4ia aoLertor» 
y si lograron este refrigjerioi debiéronlo á la generoalda4 
del cHado coronel Conlreras, qaieo reprendii severamaale 
al alcalde, por su inhuniana conduela en nó baber dispues** 
la alimenlo ni recurso alguno para aquellos fiebres prí^ 
sioneres- durante el dia. 

Apenas' lr4iscurrida una boira'* fueran eslr-uidos: loa pri- 
sioneros de las cárceles, y esculladbs por ia fuerza de ca. 
bafléríap recien llegada y varias paisanüi, fueron Irasiadar 
das ai inmediato pueblo de Relien, dando voltieron á? ser 
constituido» en prisión en I», de» dicho pueblo^ perooe. 
Idodo allí, hasta qaa el dia siguíento saarcbaron. al.euar- 
tel' general de AUcaute*. 

Biirante aquella; noche lúgubre; ocuptLrense.loa p^eaesr 
efv escribir varias ' cartas* y en partículair el animoao 
Banét. quien- r^uesto da sa primer flernor y aobl'epufalb 
asi mismo, infúndia con* su. eloauenle lenfuaje Ikoa de* 
agüdeaas^ y m&c&ima&^ filosófiéas, nnatos brias al e»pm in 
d&.sm compa&ros,. pneocnpadoá per^ di8liirtQ& afeotds, qiKr 
na eran produeter del desfallecimiento porila'ndai.smoDfor' 
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ia infidelidad de ciertos hombres. Dichas cartas entrega- 
das abiertas al alcalde^ para que les diera curso, no fue- 
ron servidas, y aprovecharon solo de impía diversión á cier- 
tas gentes sin alma. 

, En cuanto al labrador que entregó á Boné, Tomas García 
Boades, cumplió su palabra, acompañando al mismo hasta 
el cuartel general de Alicanle, donde recibió por orden 
de Uoncali una gratificación de 10000 reales. Precio de 
sangre era este, pero era necesario que se llenase la pro- 
fecía de Bon¿. El lector recordará acaso esta profecía, que 
no hubo medio de conjurar, porque así estaba escrito. 



*.' 



CAPITULO XIII. 



TlUdo de ciudad á la villa de Alcoy. — ñefleceioMi **^Dé^ 
euméñios oficiales que sirven de comprebanlesJ'^Comeik^ 
torios . ^^Piuevat comprobantes auténticos . 




1 mismo dia de que vamos hablando celebrada la p^* 
Uacion de Alcoy con el mayor alborozo, y mientras sus 
hermanos de Alicante inclinaban ya la cerviz bajo la en* 
chilla liberticida, una gracia singular que se le concedía 
por S: H. en decreto de 28 del pasado mes . de febrero^ 
y coyo contenido literal era este: 

GOBIERNO SUPERIOR POLÍTICO 

DE LA PROVINCIA DE ALICANTE EN ALCOY. 



El Sat. Gefd superior político de la provincia, desda 
Miichamial dirija i este ayuntamiento que teugif el 
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honor de presidir la Real orden signiente: 

«El Exmo. Sr. Ministro de la Gobernacioa de la Pe- 
nínsula, con fecha 29 de febrero úllimo, me dice lo qué 
sigue: 

«S. M. se ha servido espedir con fecha de ayer el 
Real decrelo siguiente: 

«Deseando recompensar con una muestra de mi Real 
aprecio ia lealtad y valor con que la \illa de Alcoy ha 
sostenido la causa del Trono'; de la Constitución y del or- 
den, rechazando los ataques de los enemigos del reposo 
públko ea\ príitte^o del cérrie^te mes^ hiVeukla en>«dñk- 
eeder á- dicha vitla el üombre de Cmá^á'^ oo» d^^ título 
de Leal, — Está. r«tbrt^ddo de la Hea4 naii«d««^fit' .inínisiro 
de la Gobernación de la Península: Marqués de Peflaflo- 
rida. — De Real orden lo digo á V. S. para su inteligpsk 
eiflr. y}:^féDhii cerrespoddfeBdCB^ir r . c . i : ^ 

Le qin tenga la saiffsraccionf de truladml'á 9. i8i*eU 
ptraoflo que la JMsth .j maldecida hoiinr> cUá (|ife ^iM^d 
SI Mv el Ueráico; ooiiíp<irtatBÍento: des los JiMUrnÉéíí ddíÁib 
IjeaiiCiíidad, sfirá' u» eiftlaluld! ^iiehMtiadinioiá.iíbntihtidif 
imperturbables por la seadft dei hteom y fiAcMfld qf*')it 
han trazado. — Dips guarde á V. S. muchos años. Mucha- 
, miel V marzo 5 dé Í844.— Jtfsé Itafaéí tííféWár.— Sr. Pre- 
úáenie f Á^untbrriierrto' coft-slitticfottar d& h* l!&Al í^dad 
de Alcoy. > 

* ' i»ho,(fHii pvtr aohefBocdMIAftiifAiniiestoelyí^ poS dOfpo- 
Jfciofi.dM S9«' Grf^isiifiHttiv^olMteo si nfwtlk iijifiil«f|ail 



Bol^fi» C9ln9orinrpri»i ^n SUtOlfaiSoiAU dé UdM lot bali- 
tantes de esta pol^UcJQn, que CM w berreo comporta- 
miento se han hecho dignos de la munificencia de S. M, 
y de ocupar una bella página en nuestra historia. Alcoy 
i 4» merio ^le* M44.~lll Alcalde, José Espt»Ó8 f Candela. 
-^R. A- I^. A., losé Ramón Crosal, 9soi«la?to iMeriiOM» 
NBliIfleígrari9'Yerdiider«neotie esta» y de^la eual pudiera 
coofiMidarse ikltoy,. si filíese dehád»é etrooM^iVí^DMaMblev 
qotifioíii destinado á ahogar efcaIieBt*d«4a Ubeitad^e Bspaia; 
toíinfl^eooia deftonoali^iquián sb dhlnA^ no poili» costenr. 
toras; aui^ cmi eso;, su ambicien íImb mas aUA,. guiada por 
SIL propáa íBg&isincr, y ano pudoi saoísam k su< sabor, cuando 
ptoo diiaplMá ohteaía el titaki hDOQDifiro de Canda 4e Ahny. 
HeméSrheobo mérHo de esto ineideal^qiniteatosaiea'* 
kap eon> queatea. marcha histictoa, casi «d dsb^e «bjabo da 
étfr d> conocer oíenloa aombcas, ftie asoQiadaSfdA cmnoícrt». 
á laa ideas, ddt tigfe del modaráati^Bo^ marsiiabaa 8mrl»i 
bjos eoa iti mar aasvit lísoaia y enioaabao. a sm dis. aliar 
erl; híittnA da «alaria da lo: libertad de su patsia» par me^. 
dh. 4^ aotos Y frsaf s qua. vispuffiaa á hambres qua bk- 
soaafam da Ubm^laa y qm ^nai setrie^adian aiM<a:.el abiaüHit 
de lai i»fiMsa«iep€Íaf qoa UA(o Yebfy¿^ ú w^d^tAf d<e) pqr 
blicista. . 

Sft fruisa aaraoboracioft ide. amato, queda 4ichPi SA el 
capibd^ álümov. retotíiVo> á U? ea^tum da Itoné, ¿i coaüHHia^ 
ciaií tnaiififqribiQíaa: el aij^uimla) (^6ejía< quO' aur/ojiii «fHshat 

20: 
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COMANDANCIA 6ENBRAI DE LA PftQVMCIA D8 ALIGANTI 

RESIDENTE EN ALCOY. 



«A la una de la tarde de ayer recibí una eorodnieacioii 
del alcaide de Jijona* dándome^ parte de haberse fugado de 
la .plaza de Alicante el infame Bené, 7 que su dirección 
era hacia Cabezón. Al momento dispuse cbn el mapa en 
la mano y con ios siempce decididos Sres. Diputado pro* 
Tineial D. Ángel Vilaplana, Auditor de guerra D. Tomas 
Cabot y el primer alcalde D. José Espinos y Candela á' 
roi lado, como prácticos en el terreno y rélaeionados en 
el país, que saliesen propios por veredas en distintas di* 
recciones, para qne poniéodese en itlarma todos los veci- 
nos de los pueblos» acudiesen á los diferentes puntos qae 
se les mareaba, con objeto de cortar á Bono por donde 
quiera que se dirigiese; al propio tiempo mandé salir la 
vadiente compañía de cazadores del bizarro batallón de M^ 
N: deesta ciudad, con sus bravos oficiales é infoligisible 
Capitán D. Joaquin Manuel Ga^rdo.y mi Ayudante de ór^ 
denes D. José Bomance, con érden para que se dirigiesen 
por el mismo camine hacia Sella y Relleu» calculando que 
la dirección de los fugitivos seria sobre la costa. 

<A las cuatro poco mas, recibí un parte' del Akalde 
de Sella JoséFen^er,» en que me comunicaba por escrito 
la captura délos rjebeldes» entre ellos Botfé, y por la pre- 
mura del tiempo me avisaba verbalmente que eran cuatro 
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los prisioneros: ¿ poc(s tnoinentos tuve una nDtídn ' con- 
fidencial de )a entrada de) Escmo. Sr. Capitán general del 
4/ distrito, y del ejército de operarios en la plaza de Ali- 
cante; lo noticié al Ayuntamiento, para que mandase ban* 
dear las campanas, que las músicas recorriesen la ciudad, 
y que se iluminase la población. 

«A las 10 do la noche tuve un parle de mi Ayudante 
desde Torremanzanas, comunicándome lá marcha y reco- 
nocimientos que sin embargo del chorrorozo temporal, ha- 
bían practicado; y que habiendo sabido la prísioff de Boné 
con los que le acompañaban, se habia detenido *á dar un 
descanso á los cazadores, hasta recibir mis onevas órdenes. 

«A las- 5 de la mañana de hoy recibí un oficio del señor 
Diputado D. Juan Tbous y Carrera, coufirtoando lo es- 
puesto. 

«En su consecuencia hé dispuesto se tire una hoja 
volante, para que sin demora llegue tan plausible noticia 
al conocimiento de todos los pueblos de la provincia. 

«Habitantes de ella, ya veis el término que tienen los 
perversos; los pocos ilusos que hay en ella escarmienten 
con tan Justo castigo, conozcan sus verdaderos intereses, 
marchemos unidos y afianzando el Trono de nuestra es* 
celsa Reina (Q. D. 6.) corramos á nuestra felicidad. Ciu* 
dadanos; ¡Viva Isabel IL! 

«Alcoy 7 de marzo de 1844.— El Comandante general, 
Manuel González del Campillo.» 

La relación de estos sucesos venia i cotrohorarse por 



ItB nmmm dengues «em|»r6ncliclof «n tri parte eaptliMo poi? 
4 ígfiñ&f^l ftcttcati y que sis e^ia á etitiriuadioli: 

«ApeiMT de las dJspo8Í€)4Hifi» dt tigUiflícia. que tenk 
»d^Ma«, logr¿ Bañé atravesar la liaea cxmi aeis ú 4>ebo 
de los mas adictos en la ««dragada de arte dia, eafrie»- 
4a aU) endiargt) eJ fuego de tais fnieaió» kiiilédáatog y la 
caos^Gueoeía 4e Mis pi^eVeaeimefl adopiatocon antéladan, 
en ténuiB^) ^h^ |iere«fiJiído de terca qpor paréidaa de tni>» 
ballema <|tta dreslaqué id eíbotd^ y á le cabeaa de «na dé 
ellaa al Cafénel de lu^itaiiia Geati^eram^ iiaft sido 79 al 
cewades y fnreseÉi ia meyor parte de loe Oficialea ifjfs^h 
-aciaiiipafiabaay y ni« Inoajee qua «el eiásaio $oaé tendrá i 
aiifrir can ealoa'ei: ciático qaa \m leyea tfeaeki m^m^ 
á los traidores. 

«Farinadis ias tnfas de ibdM ariMa en 0I U^noin- 
nmAuLo alfroutazgo^ mcM ed CneMa ide ««día* (asr Ilav69í4fe 
la plaia deaBanos deláijtantaBdfeirtn» y eli Mmjlwe da S. H. 
áa^ auqitéy bacieado 'cdBoaer de viva vos á eaioi? N^ientes 
sáldate! ser ana ofreada á; S* M. debida i tsm Yintudee 
f^ ^mslftiaia, líabiendo (sido'mtoraádo('8it)fto^o9to»naiii-- 
ia% aen mn eatuséasne tmi'siaeeiía oomo dlfieíl de #apliMr. 
' kOéii^nBkas íxjAbb iote cuerpea p<ít anÜgOadad y tiahüa 
dose hecho preceder por el General Sdadselia/^Va UM^/Oeía 
ptMk 'ie liigittiierM, lAn Jde ^tilleríav dife tatollMes de 
Saboya y una mitad de Lusilfaiiíav p^b biimW4u . lüfiM- 
k^d^, "ii^titl^íé^ )m4 aiiieidtf «aat ladto> lal) IwMlart»' di or- 
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denanza, siguiendo las tropas, á cuya cabeza dispuse vi* 
Diera el General Cotooar. 

«Disuelta la M. N. y entregadas por bando á labora 
y media de mi llegada todas las armas y municiones» asi 
de esta, como de las demás partidas de paisanos ecsisten-' 
tes en la plaza y sus fuertes, me ocupo de la organiza* 
cion del Ayuntamiento y disposiciones de movimiento so- 
bre Cartagena, que tendrá lugar en la madrugada de pa- 
sado mañiina precisamente. 

«Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general 
de Alicante 6 de marzo 1 844 . -^Federico deRoncali.» 

Estos datos suministran nuevo testimonio á los suce- 
sos precedentes. \ 

En corroboración al propio tiempo de la negativa por parte 
de Roncali acerca de la salida de la plaza de las mugeres, niños 
y ancianos, trasladamos el siguiente párrafo estractado de un 
oGcio que aunque de fecha atrasada, parece oportuno consignar: 

....«Se me ha presentado esta noche una comisión del 
Clero, Tribunal de comercio y Ayuntamiento de Alicante, 
reclamando la salida de la plaza de las mugeres, ancianos 
y niños: dura ha sido mi contestación, pero la única que 
conviene al mejor servicio de S. M. Nada les be concedido. 
Ínterin la plaza no se me entregue á discreción: para lie* 
var á efecto este deseo mío, me han pedido suspender el 
fuego hasta el medio dia de mañana. 

«Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartelgeneral de Vi« 
llafranqueza 5 dt marzo de i844.-^Federico de Roncali. -«» 
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CAPITULO XIV. 

• f • 

Aspecto d$ la $iudad. — Visitas domiciliarias. — Desarme ge- 
neral de la M. N .^^Presentimientos del pueblo. ^^Precau-- 
dones del vencedor. — Entrada de Boné y sus ccmpañe- 
ros, — NuMvas precauciones. 



t. 



odavia otra página dolorosa que sirve de desenlace al 
drama trágico de ese fatal pronunciamiento, y dio la so* 
Uicion á un problema. Repugna verdaderamente al coro-- 
nísta presentar ese cambio postrero de decoración» y ras- 
gar esa fístula que todavía fluye sanare y que debe pasar 
á la posteridad con todo su eanceroso aspecto. Bien qui- 
siéramos alejar ese cuadro de beregía que ha de provocar 
la TQaldicioin de la humanidad, y no evocar los manes Te*; 
nerandos dé esas víctimas» de esos mártires, perdida su 
memoria éi w olvido é indiferencia culpables, y cuyas 
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cenizas yacen pulverizadas en el aire» sin que un impul- 
so humanitario y simpático baya cuidada de avmguar su 
paradero, para exigir uu mausoleo justamente merecido* 

Pero faltariase á la unidad histórica, suprimiendo en 
la narración esa escena memorable, tan abundante en m¿r« 
tires, victimas y verdugos, y que el escritor independien- 
te no puede desatender en modo alguno, á despecho de 
esa maledicencia impotente por lo mismo que carece iñ 
un fondo de razón.. ((}. 

El día 7 trascurrió sombrío y terrible: la ciudad re- 
flejaba, lulotpor todas partes, la^ puerta3 j^ecmapecian cer- 
r2|da)5» las ^omisiones oiililares rec/9rriao la3 c^ll^s^ prac- 
tJQaodp visitas domiciliarias, y e) espíritu púbijco yacía en 
mortal abatirbiento: una orden precisa y severa prohibía 
la salida de la plaza de persona alguna sin un salvo con- 
ducto del gefe de Estado mayor, sugetándose ¿ mil for- 



quier especie que pudiera emplearse en la censura dé sus actos 
y eooilujóU ob3eRVfHla diir^ntaet pqríodlD de >(i4i§ V{H9<)ü baUnnd^» 
han rec.orrido á la miserable arma del anónimo para imponer an- 
titnpadameiKtt aiavtóv de h presBijkft hisIxirÚL, vatiéndose deÍMst» 
impropias de persogas sensatas, y 'que. se han acogido por i^uei^tca 
parte con el miyor desprecio, decididamente ignoran esos sujetos 
el. V^mpU (;ar^t^ri^tico 4^\ «^crüor ipüeoendieiite (¡ii^ s^U^ mi^ 
a! norte de su conciencia, y hacia este punta diríj'e su marcha 
se.vei{a, ^ i^áectip?^t apl^j-wi^íflfti^ aip^fiz^ p at^Ul^Vl^isa 1^ 
opoDffa. 

m aadoír di^ estsi. obra no puede paascindir de cítrftatasBBcior 
nes en vista denlos datos que se 1^ ban sumipis^radp, y üplp euíado. 
pop «He» pud» fundar' su o^i^iofl «&• varias< casosv infeolinaSle en 
sttJoiiílG^ ante cqalqyier géncjro de suj(|9j^f)i;iest W^ n^«e n)AaM(\ 
en efTerd^dera terreno d^ la rizón. 

.»;.«' ^ (SI AJÍ 



flnIhMto: y!'^tU8is.fmioi«lh$^riésv>l|oBiini)olíqa^Ép) 

todri<í)t^0ádd«tflei^ pvofieiHfetf te^^nnií^', otnili^iaesi^df»- 
po y fornituras en el lérfirMlMi aiigüsiiifstíi 4t Im^rpregliUe 

M'OicikipIteabdnifot vi^^taÁ^e^. T'^mxo 4$érn9ÍlMli| A^gndb* 

úkfMúísiVatíi éisfrtfM^ iéé^i>f, c^Jm^ít^^ {N«|dW^lélM^ 
ballos y al^Knaiirtets éc úktkktúú A^gífiésí^íto onÉ lÉomé» 
tonu y acompasado rumor producido por el paso militar, 
era toda el soplo de ecsistencia que revelaba una ciudad 
semiviva; oíase también, es verdad, llantos y esclamaciones, 
aunque no falta quien se haya atrevido á decir que esas lá- 
grimas no eran de congoja, sino de alegría y júbilo*. Y sin 
embargo, exalábase el alma en ellas, y el corazón estallaba 
en pedazos, y disolvíase el espíritu á impulsos de U causa 
cruel que las producía. 

Era cerca del oscurecer: un sombrío silencio reinaba 
en la población, y la tropa se retiraba á los cuarteles; sin 
embargo, algunos pelotones se destacaban del principal, y 
al paso que se tomaban medidas preventivas que mejor lia- 
maremos de temor que de orden, corría una noticia tácita 
y de gran bullo, deslizándose y propagándose con el mayor 
misterio, y que verdaderamente encerraba grave importancia. 
Era la prisión de Boné y sus compañeros. 

Eftctivamente, pocos momentos después entraron lodos 



estos» eseolUilos por freinta loooMos. El rigor millisrdoor 
plegó onlonces iodo» sos reenises p«rt dispersar á colste- 
IOS á los grupos dd indeionso poeblOt que eseitodo por sos 
«mpatias hieia los prisioneros, aeodia instíntítaaMBle á 
Torlas 7 iemUar por sn sMrte. 

RedohlárMse aoB las iHroeaociones, una vez coBsUlni* 
das ea prisión las vietiasas, y ai paoto dicen qne se jnen* 
■i6 ana especie de oonsqo de gnerra i una comisión mi* 
litar pan jui^arles* ¿A qne debía eondueir esa fiirsa, cuando 
m destino estaba ya decretado de 
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CAPITULO XV. 

Situación y tuadro desolador de la ciudad.'^ Tristes nuevas 
y presentimienles. — Alarma. — Su represión. — Súplicas de 
la comisión y su inutilidad. ^^Mas represiones. — Aspeete 
sinipáíico de las tropas. — Conducción de los presos al sti- 
plicic-^Su heroico aspecto. — Trapélias centra el paisa" 
nú¿4. — Fusilamiento de Boné y los suyos. 



A< 



^cercábase el desenlace del drama. 
Para describa los accidentes de este día terrible, nes 
Yémos obligados á mojar ia pluma en sangre y trazar on 
rasgo abominable en los fastos de n neutra historia con* 
temporánea: ¿qué importa pues esa mancha indeleble que 
insulta tos anales del siglo, cuando palpíltan tod^yia esoí 
eatÜTeres, cuando hiende ios aires el clamor de esaavic- 
timas, coando se exhala el suspiro de los mártires, y todo 
en consonancia fálidica resuena dn nuestro oido á través dd 
lapso de íos años, reclamando una venganza qtie no sesatit^ 
htitr y que sé dtsiaitieade en culpable olvido é íadifereikc¡á...t 
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Ardia el rencor mal comprimido en el pecho de Ron- 
cali » y la sangre que colmaba la copa de la expiación próc- 
sima i verter, debia fluir bien preslo sobre el saelo de 
Alicante, virgen hasta entonces durante la revelación mas 
sensata y humanitaria, y que por la mismo acaso acaba- 
ba de malograrse. 

El dia 6 de marzo, amaneció d^8pues de una noche de 
agonía: tristeza, amargura y sombrío terror, una sorpres» 
indescribible y letal, tales eran las pasiones que tradu- 
cían de 2>M seiiiblanie Iujs aUcanlinps, que oprimidos por 
|[^. férjula de,l Wvmo, yecian -.eii ppslrAcipi} profuiidíí y 
y^^UfW' fio fiPbííc^^ltO' «(wtifmo* Aqvi y ji^cijUái fw?íles- 
patni^l». qne *recovríapid4pán$ite> en ip^Ae Q4M».pesqi^isa 
ú obedeciendo- á una detecion eoivipiiada >á tr^teqcte d^t'vro 
de Roncali y que no faltaban miserables que aceptasen ese 
cometido sin escrúpulo; algunas madres y esposas, pol^res^ 
criaturas transidas dift (Wftr; ipor^u^ .¡g|^ii^jr^> jel jj^rada- 

W: y J?!i««!írt^.ije.$ttí bij^s y im^wdpíjt. u/sipí^ y.4wía¿o»^ 

Wdr/ef # /anwlia Ampíanos. i>^ Qflf^lirow» :WRP^ dwníPftWr 
áfi» qw (»^¥icaban nQtnJ^es^. bal^Aeqp/i m. qtop 4ÍQTniM>» 
#W»flí^ gr^ofif, perp^q^a ^e^pn^^n í^^oijí^ con n^^pfler 
mm^Ufifié\\c^m pl Uiiiftíwp defi^ mworia, t#4?3 Uf 

9^h^^^dibm c^u^ps vetmm^rM:e^.gen;qijlQ&pqpp)lM'<ob}f(lpi|» 
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rilite phssion* dé uii funeral presenlimietilo qm imty luego 
débu teíier cumplido efécl^ y que iba á coroiiar al doseii* 
tace oon ulia tnanobt oiiiift08a. 

Toéo esto aeaecia mi^y tetnpran», eomo fire apena» 
•run las seis de la nwiftana; liora cu que a pesar del si^ 
lencio inquisiloriut que se impusiera al pueble* á pesar de 
las dtsposieiones violentas para oprimir ki opinron pública 
bajo cualquier aspecto, corrí» un» nDlicia gravísima que 
ciüi sus coiioankiríos volaba en alas del dolor, propagán- 
d se con espantosa rapidez: esta aoiicva fúnebre era d^el fu*' 
silatnieoto prócsimo de varias personas- 

Esto adquiría cada vez mayor consis tenéis, y el espí- 
ritu público^ sublevándose exasperado, se apoderó de esa 
nueva, puesta a ki orden del dia cotí tan alarmantes co* 
lores. ♦ 

Pero Roncal i, sabedor de esa misma alarma « desplegó 
nuevos recursos de fuerza, y dio órdenes para antíripar el • 
acta de la ejeoiieion enpital de los prisioneros. Inútiles 
cuantos pasos se dieron por parte de aquellas mismas per- 
sonas que dos días antes secundaran la entrada del general 
prodigándole felicitaciones por un triunfo poco envidiable 
por cierto; en vano también se acercó tímida y reveren- 
te una comisión d^ personas respetables á implorar de aquel 
la gracia dé que se conmutase el falto capital por otra 
pena: todo inútil; el juez se mantuvo á la altura de su 
carácter feroz en supremo grado, recbazó inflecsible todo* 
conmis^eracion en pra de aquellos infelices, y despidienr- 

21 
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do con ftcritud á los ialercesores, dispuso al propio tiempo 
qiie se aaticipase aceleradamente la hora fatal . Se ha di- 
cho aludiendo á esto que pendia un juramento de vengan- 
za personal por parte de Roncali, en virtud del cual de- 
bía correr sangre española. Dios sabe si esto ha sido, lo 
que no es creíble, una impostura. 

Entonces esas mismas personas conocieron su error y 
debieron reprobar si tenían caridad, á ese hombre funesto 
que atrajera en mal hora sobre la plaza de Alicante el ge- 
nio de la mulodi«tencía: tarde era, y ?in embargo el ven- 
cedor desplegó nuevo hijfi de fuerza, haciendo ostentoso 
alarde y dictando por si mismo nuevas disposiciones opre- 
sivas, á fin de ponerse á cubierto de cualquier movimiento 
por parte del pueblo amedrentado é impotente en verdad . 

Ernn las siete de la mañana, y las tropas liberticidas 
se tendían formadas en el Malecón. Este era el teatro 
donde debia representarse realmente la última escena del 
drama; el asesinato y el martirio. El aspecto del soldado 
era triste, y revelaba su flsanomia rasgos visibles de una 
repugnancia amarga lúgubremente marcada, que con- 
trastaba notablemente cun la dureza del general Ron- 
cali. No es eslraño; aquellos soldados eran hijos natos del 
verdadero pueblo, donde se ha de buscar un rasgo de vir- 
tud y heroísmo en tal casó. 

Al punto un rumor sombrío se dejó oír, y una pa- 
labra misteriosa corría horriblemente de boca en boca. 
Eran veinte y cuatro gefes del pronunciamiento que se 
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acababan do esiraer de las cárceles y qut caminaban al Ma- 
lecón, como las ovejas son conducidas al roaUdero para 
ser inmoladas y desolladas. 

Venia» escollados cada uno por diez soldados y un ofi- 
cial. Al frente de iodos iba D. Panlaleon Boné, altivo, 
sereno» y luciendo en su mirada una arrogancia y dispo* 
srcion de ánimo dignas de los tiempos caballerescos de osla 
nación belicosa: vestían todos con mucho aseo, fumando 
tüanquilamente y dirigiendo á todas partes cordiales sa- 
ludos de despjcdida. Aquello era horrible y repugnante; 
último esfuerzo del corazón que se revesliu de todas las 
galas de la ironía de la muerte, y en ello arrojaba un ele-* 
cuente insulto á la faz de Roncali, que sombrío, ceñudo 
y amenazador, contemplaba el cuadro con la bárbara com- 
placencia de uii triunfo baslardo. 

Bono quiso entregar á su tránsito su gorra con galón 
de plata á un paisano suyo que distinguió entre la muche- 
dumbre; pero el oficial que le custodiaba no lo permitió, 
al paso que hizo correr la orden á los de su clase que re- 
peliesen á una distancia convenida al paisanaje, que en virtud 
de aquella, sufrió verdaderas tropelías, no permitiéndosele 
que se satisfaciese una curiosidad bien amarga por cierto. 

La población se agolpaba á los balcones, movida de un 
instinto triste de curiosidad: ¡ay! querían despedirse al me- 
nos con una mirada de tierna inteligencia de sus hijos, 
de stts padres acaso, de sus esposos ó amigos que mar- 
chaban á I9 muerte . 
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Era un prodigio éel orguHo «spatlol observar á aque- 
llos desdlefaados, jóvenes todavía en an mayor parle y 
que iban serenos al suplicio, dirigioRdo á todas partes 
miradas, bien qne á su pesar, espresivas y dolorosas, aun- 
que mal disfrazadas por una indiferencia aparente... mira* 
das supremas con que se despedían de sus nías raros 
objetos. ¡Ay! todos dejaban unu esposa, unos liijnii, una 
familia acaso abandonados á la miseria y órfnndad. 

Un silencio profundo envolvía dqu^l cuadro funeral, del 
que los sollozos mal reprimidos bajo un estoipismo ficticio 
eran el i\nici> ' móvil; el paso grave y monólono de los 
soldados, tas imi>re€acionrs ilícitas del pueblo tan brutal- 
mente eoiiipriniidü, el formidable aparato de fuerza con 
que se pretendía sofocar la ecsisteneia de la -poblaeion re- 
chazada por las bayonelas, formaban un conjunto de hor- 
rorosa desesjieracinn en aquella hora tremenda que iba 4 
deqidir el desenlace de la triste jornada - 

Llegados al Malecón, los desdichados fueron colocados 
de frente al mar, para ser fusilados poi- la espalda: en vano 
protestaron que no morían por traidores, é insislieron en 
que se les fusilase de frente. No se les oyó: la infl^csi- 
bilidad del vencedor se había declarado írtecsoraUe, llevan- 
do hasta el cstremo la rigidez de 1> Ley. 

Y entonces, en aquel momento solemne de agonía, mu- 
chos de ellos, estimulados por el animoso Boné, eselama- 
ron un grito entusiasta y uniforme de «iVfVA LA CW^- 
TITUCION!» La formidable voz del general ReneaH se o^a* 
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suró á cortar la esclamacion con un ¡VIVA LA REINA! 

La Yoz del déspota que era la iniciativa conyenída de 
antemano para la orden de ¡fuegol fué acompañada de cierta 
señal de inteligencia que comprendió al punto el gefe que 
mandaba el piquete asesino. Una descarga corrida sonó al 
punto, arrollando en un torbellino de negro humo aquellas 
voces: al estampido de la detonación sucedió un espanto- 
so halarido uniforme que parecía su mismo eco lúgubre y 
homicida, y luego nada. Teinte y cuatro cadáveres roda- 
ban palpitantes por el ensangrentado suelo. 



SI: 



CAPITULO XVI. 

Refíecciones. — Arenga de Roncali. — Parte oficial detallado 
al Gobierno. — Medidas coercitivas. '^Mensaje y exposición 
servil del ClerOy Ayuntamiento y Tribunal de Comercio. 
^^Contestación y frases^ hipócritas de Roncali. 




al fué la sangrienta solución del suceso. Ni otra cosa 
pudo esperarse del carácter del general Reucali^: cuya am- 
bición le conducía por cualquier camino^ siquiera fuese el del 
asesinato- cohonestado bajo el nombre de ley: sus ¿mulos 
lian reprobado su bárbara conducta, y tal vez no lehay«n 
concedido indulgencia; sus enemigos le han compadecido^ 
y el historiador, al poiier en relieve sus actos, le ha juz- 
gado, trasmitiendo á la posteridad el espediente donde cons- 
tan esos mismos actos sin alteración alguna, y la poste- 
ridad le juzgará también á su vez y lanzará sobre su ca- 
beza un fallo inapelable . «Dios le demande tantos males 
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como ba causado su mala estrella,» esclamacán algunos, y 
y nosotros, salvando los ocultos decretos de la predes- 
tinación y vuelto el corazón á un impulso de caridad , 
uniremos nuestras preces á los que procuraron declinar la 
cólera de la justicia, de ese hombre y de su cómplice, 
sin cuya alevosía no se bubiese consumado probablemente 
el crimen. Dios sabe que al rebelar sus actos y comen* 
tartos en cierto ^odo, ninguna pasión bastarda noi ha 
inducido. Enemigos generosos de esos hombres funestos, 
les conduciríamos de buen grado por la mano en cualquier 
tiempo que un desengaño oportuno les hiciese abrir los 
ojos á la luz de la razón y entrasen .arrepentidos 60 la 
seirdaque Ja .hwbíidDidttd\aeb«la.(M bombre^hopr^^do; que 
en esto ut) d<4>er de «wifdad ^asi lo ecsife, y nos impone 
esa condición un principio de moral cristiana. Que estas 
páginas de execración no alejen la conmiseración de^^sos 
•bombirés íimptiiü«»tes, cwya. pwficripQion es ya ^uPíprovi- 
-doncüal) castigo, euyes nombres, soniin iorro» in{awaole 
ipttra -te sodedad^'que. tas- repele de \W sm^ ^^^^^9^^^^- 
4^do ^á ^ignorados países, jdoíde etíipeado el astro, pre- 
ifotetíie de un 4ia de pBocarias iglorios, weomen el amargo 
•piín íde m Jostracismo cruel; jy .ante -esa líitAMc WPWAan, 
-dwumeMa^toslifical del aotleoia del .cielo* ew^wdqz^aa las 
-pa»ton«s'q«©íaiploton .el cspíriUi exaspof^do }de.:«s^ sangre 
(fwc hierve y. fermenta lem léi terren^'.del wguU(^bwiaao, 
y q«ie «no ^^puede obtener reparaoiená tantosiftales, Man- 
tos tresetttómiwites. y i ái tá»los. crimeues . 



Faltaba uoa areo^ pifca fpjoipjetar el suceso, y ia for- 
midable voz de RoDcali leyó la siguiente 

/iKNftPP <?^NP# ;D^ 8 I\E ,^ARZÓ DE 1844 EN EL 

«SOLDApOS: 

«Terrible es el acto que acabáis de presenciar. 

«Permila el Todopoderoso sea el úllimo en nuestra des- 
graciada patria. 

.«Que los ambiciosos se contengan y los ilusos sedesen- 
gañen. ¡Ay del que no se convenza de que la hora de la re- 
volución ba pasado! Vosotros la habéis cerrado en iBspafia 
con las llaves de esta plaza conquistada por vuestra lealtad, 
vuestra constancia y vuestra disciplina. 

«Seguid siempre como hasta ahora» y salváis el Trono 
de [vuestra Reina. — Roncali.» 

r 

Tan fatídicas frases cayeron como gotas de fria nieve 
que helaron los corazones; ni una esclamacion cordial las 
acogió, como (][ue eran el paño mortuorio destinado á cu- 
brir aquellos cadáveres todavía palpitantes, que simboliza- 
ban una revolución .es terminada ya, y que arrastraba á la 
fosa á la libertad nacional de España . 

InmediatameiUe y por estraordinario se participó al go- 
ibüerno el cumplimiento de la terrible jornada por medio 
de ...esta- comunicación. 
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«ESCHO. SEÑOR: 

«Tuve el honor de decir á V. E. en mi comunicación 
de antes de ayer que no obstante haberse podido evadir 
Boné con algunos de los suyos, seria muy probable con* 
seguír su captura, por las medidas preventivas que tenia 
ya lomadas y las que adopté en el momento de recibir el 
parte de los puestos. 

«Varias partidas del regimiento caballería de Lusitania 
por distintos caminos y bajo la dirección del coronel Con- 
treras y el buen espíritu de los pueblos, dieron por re- 
sultado lo que yo esperaba. Fué alcanzado y conducido á 
esta plaza en el dia de ayer con los que le seguían. 

«Tomada que le fué su declaración, identiGcada su per- 
sona, como también la de aquellos y los que tomaron una 
parte activa en la rebelión que comprendé la relación ad- 
junta, han sido degradados los militares y pasados todos 
por las armas por la espalda en la mañana de hoy al frente 
de todas las tropas, y leida á estos la órdén general que 
acompaño, (i) 

«Inmediatamente han salido aquellas al mando del general 
Cotoner en dirección á Cartagena. Yo lo verificaré mañana, 
por ser indispensable mi detención hoy en esta, por Ta 
multitud de atenciones que me rodean, y seguirán inme- 
diatamente los parques de Artillería é ingenieros. 

«Dios guarde á V. E muchos años. — Cuartel general 

(4) Alude al documento qne precede, terminado el fusilamiento. 



—351— 
de Alicante 9 de marzo de 1844. — Federico de Roncali.— 
Escmo. Sr. Srio. de Estado y del despacho de la guerra.» 

FUSILADOS. 
D. Pfuitaleon fioné. 
Joaquiq Cavero. 
Antonio. Bajar. 
Diego Gómez. 
Gregorio Sabio. 
Manuel Zamora. 
Francisco Fernandez. 
José Mifiaiía. 
José Valiente. 
Camilo Jiménez. 
Antonio Caballero. 
Bartolomé Ribot. 
Pedro Fernandez, 
Camilo Garcia. 
Manuel Nuftez. 
, Juan Calatayud. 
f José Luis Ortiz. 

Isidro Fraile, 
Ignacio Paulino. 
Vicente Linares. 
Isidro Pastor. 
Rafael Moltó. 
José Calpena. 
Simón Carbonell.» 



" ' Él pueíJló alicantino gémlií sóWreicojiáb por tíú ^tbinn- 
do pánico, los sucesos que con tanto sombrío ^e sát- 
cedían, aumentaban el fits^áfíémd, y fué necesaria toda la 
desesperación, ó mejor dicho « tdM 'la'^^tíéf^dsidstd de ese 
mismo pueblo para arrostrar eiít^d ótrdH tíésgos de igual 
índole, los que amenazaba el batido sátígríétilü que te pu» 
blicó en esta forma: 

«D. FEDERICO DE RONCALI, TUmMTS (GENERAL DE 
LOS EJÉRCITOS NACIOWkLTíS Y CAPITÁN GENERAL 
DEL 4.** DISTRITO MILITAR, etc. ele ' 

Ordeno y mando. EcsistienHó bctílfto^ éh 'e^ta plaza io«' 
dividuos que pertenecieron á lá ^lühtb ^i'ibel&é, otros que 
activamente y de varios modos cóñtrlbii^éVilii 'á que tuviese 
efecto la rebelión que después h:aá isokíedídb, *asi OGciales^ 
como Sargentos del Ejército y M . !9. 'iie ^pHé^éátarán cuan* 
tos en este caso se hallen al Sr. 'Cd^bQél'D. ^ Juan Ramos 
de Montes, que vive calle de MUtiAW&ij 'báiá de D. Gui- 
llermo Gorman; y los que los ocuUéh,'én¿u1ñ^ ó de algún 
modo favorezcan, siendo por este ^Uécfio ^té¿rs Me lesa Ma-^ 
jestad, serán pasados por las atinas. 

«El Sr. Gefe político de esta prdvMch'^y ^Ayuntamiento 
constitucional de esta ciudad, qiíe&áfn^'ebéiárgáflos de hacer 
visitas domiciliarias. 

«Cuartel general de Alicante, "T^WinMo* de 1844.— 
Federico de Roncali.» 
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Bien enirada la npdie úb aquel inüíaaio ííb, ^ .pra-^ 
sant¿ 6D el alojanaíeirto del general Réocali um eamiaiM 
compuesta éc iiidmdues M Clero paFroquial, Junta de 
ComercM y Ayootamiente, eoo objeto de (eireitar á acftiei; 
(((lie á tal esifenio uiegu y sorprende el egoieme á cierlo 
géüHtJb de persen.». £1 prei^íden.ie de eslía áUima ceirpora- 
cien, al tiempo it entregar aí general cierta exposi<u'oii 
(le que no queremos ocupornea, pnmuneié cor efitreeorta* 
«das frases el ilís€ur«) siguiente: 

«Señor, el Rdo. Cabildo edeiHásti^o^ el Tri*bunal y Junta 
úe Comercio y éi Ayunlamiento que presido, llenen la alta 
lionra de elevar á V. E. esta s<ami6a ei^posicion, al paso 
que reconócides al propine tiempo^ le tributa las mas ren* 
elidas gracias per haber librado i esta ciudad ile loi$ es- 
tragos de la guerra. 

Roncali siempre ceñudo y que preteudia dar tuayw im- 
portancia á su continente, contestó en pecas palabras, frió, 
lacónico y altivo: su sentido fué aconsejar á lastres clases 
de que se componía la comisión^ que cada uua por su 
parte contribuyese á reprimir las pasiones y contener los 
ánimos, concluyendo con estas palabras pronunciadas con 

farisaica hipocresía: 

«Señores, mi corazón se halla en estos momentos 

cubierto de amargura. Yo no soy cruel; pero la Ley ecsigia 
la sangre de 24 víctimas, sangre española, señores, etc.» 

De este modo el tigre sorprendía la credulidad de sus 
oyentes, que no traducían aquella alma petrificada de fie- 
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reza y qup apelaba al ardid para ocmqiiistar un terreno per- 
dido para siempre y qne floct&a todavía en un lago san- 
griento y homicida. La comisión pudo luego retirarse tran* 
quila en su conciencia de que aquel hombre inhumano ha- 
bía obrado eu virtud de una imperiosa necesidad . Bien es 
cierto que en las mismas leyes protectoras hay un fondo de 
humanidad, sin faltar el magistrado á su» deberes; cuando 
es su órgano |« clemencia, y esta virtud noes patrimonio de 
algunos hombres. Tampoco debía serlo de Koncalí. 



CAMTULO XVII 



Resumen de las viclimas^ del pronunciatnieñlo de 1844 



^IsKünque es en algún modo premaluro, mediando cierta 
diferencia entre los datos oficiales que mencionaremos lue- 
go relativas del pronunciamiento y los adquiridos por otro 
conduelo fidedigno, trasladamos á continuación los nombres 
de las personas fusiladas por orden de Roncali. 

En el cuartel general de Villa franqueza. ^ 

D. Ildefonso Basalio, teniente coronel, capitán de re- 
emplazo . 

José Mena, comandante id. id. 

Luis Gil, capitán, teniente, id. 

Pío Pérez Villapadierna, comandante, teniente de 
carabineros. 
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Joan Gómez Algarra, teniente, subteniente id. 
Luis Mollina, id. id. id.. 
Aieadio Blaneo, id., ii. id. 

MueríO' en, defensa pofí el somaten de Relbet^ el ñ Jé marzo.. 
D. Pedra> Menor, capitán de proYinciales « 

Fusilüdos en el maleeorí de Alieanls el 7 de marzo.. 

D. Simón CarbonelP, arquitecto, de Alicante. 

Vicente Linares^ yOriuAo,. e^mpadantedie naciona-^ 

les de Finestrat.. 
Rafael ¡Ublló> y. Pliscua^ id. id., de^ Cone^niaina. 
Ignacio Paulino. Miguel», capitán, iJ. de Víllajoyosa.. 
Isidro Pastor y Ciisas, teniente id., de Monforte. 
José Calipena y Peinad^ subteniente id. deMonovar., 
Panialeon Boné, coronel de earabinefos.. 
Joaquia Valero, carabinero, 
Antonio^ Bejar,. iiL 
Diego G^mez,. id'.. 

Gregorio Sabio, comandante, capitau dé reemplazo^ 
Manuel Zamora, naciondl dé Valencia. 
Franeisce Fernandez, comandante dQl piinqipat de id.. 
José Míñana, capitán id. 
José Valiente,, ienr^tíe id:.. 
Carmelo Jiménez*, id. id. , v 

Antonio GabáHciro» subt:eoient(é id. 
Bartolomé Ribot, sargento 2.'' id. 
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Pedro Fernandez, id. id. 
Carmelo García, id. id. 
Manuel Nuñez, id. id. 

Juan Calalayud, alférez de caballería de I^usitania. 
José Huiz Ortiz, sargento 2.* id. 
Pedro Fraile, sargento i.* de artillería 

Id. en Concentaina el dia 12 dé marzo. 

D. Félix Quereda, de Concentaina. 
José Pugat Rigal, id. 

Id. en Monfortei el IZ de marzo. 

D. José Botella, de Monforte. 

Id. en el malecón de Alicante e{ 15 de marzo. 

D. Félix Garrido, Secretario que fué del Gobierno po- 
lítico de Alicante. 

Hasta aquí ese sangriento catálogo. Treinta y seis víc- 
timas, la mayor parte inocentes, son la personificación trá- 
gica de ese acto en tan mal hora concebido: su recuerdo 
vive perene en la memoria de los hombres que tienen algún 
iistinto noble de humanidad. Loor para ellos; la patria 
les consagra nna palma y un laurel cívico . 
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cAPiTuiiO x\m. 

Precedentes polilicos. — Felicitaei§n á Roncali del Ayunta- 
miento de Alcoy. — Exposición de la Diputación provin- 
cial i la Reina, y juicio critico de ambos documentos. 




>e$U€lto quedaba ya et problema revolucionario de h 
ciudad de Alicanie; el movimiento liberal, herido en lo mas 
vivo de su ecsislencia, retiró su propaganda, ahogó su alien- 
to, y daba el postrer suspiro á las plantas del sistema 
de retroceso. Pero no podía detenerse aquí la conducta de 
ciertos hombres parásitos del poder, cualquiera que fuese 
su bandera, con tal que halagare á sus caprichos y les 
permitiese medrar á su sombra. Inconsecuencia, infidelidad, 
alevosía, no eran ya borrones infamantes en medio de la 
inmoralidad de una situación inquisitorial, guiada por el 
sable de un dictador apóstata, cuya conducta en el poder, 
ha dejado un rastro sangriento que servirá de huella á las* 
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generaciones futuras, que deben escandalizarse ante el fu- 
nesto legado de la dominación mas odiosa . 

Entre esos hombres que arrastrándose por el fango de 
la lisonja, se apresuraban á tributar una servil adulación 
á la causa triunfanie, se babia establecido una especie de 
rivalidad lamentable; redactábanse esposiciones, multipli- 
cábanse las felicitaciones, y el partido liberal fraccionado 
y disperso, apenas se hallaba representado con propiedad 
en medio de aqUBl wvs, ilvnrit ip«gab»n errantes tantos 
hombres, que ni ellos mismos conocían su opinión ver- 
dadera. La disolución, roto el vinculo de la voluntad, era 
espantosamente completa; por dó quier la apostasia, en 
todas partes la vacilación moral, quebrantados los princi- 
pios y profanado el santuario de las creencias, caminaba 
la sociedad política á su completa descomposición, y ya 
no ecsistia bandera alguna, laolo figuraban inlereseB. ¡Amar- 
ga prostitución 1 

Las eorporaciofles •muñí cifiales precipitaba larediaoejDn 
de fdicitdciones y unían en repugnanle cdro.sti^ voces^al 
aleluya de la reacoien mas impía y sanguinaria, ruyosé^ 
gro imperio dejábase ya sentir en él corso de multiplita^ 
dos sucesos; Alcoy, ese pnabb eminentemente culto y sen- 
sato y que abriga una gran mayoría lüxel^i, pero some- 
tido á la sazón á las circünslaneías, presenció «1 escándéb 
de la iniciativa tomada por sú AyunVamienlo eii esa aeiie 
dé odiosas (eláiiladotiesY delUlnadas ebiáo 'degamoi diebo- 
al aflawb de bticBaía* He aquí el documento eiiado: 



«FELICITACIÓN 



AL ESCMO. SfMD. FEDERICO DEDOI^iGAU. CAPITÁN 

6EMRAL DEI. 4/ DISTRITO MIUTAB. 



í • • '. • 



«ESCBIO. SEÑOR: 

I { ' ■ 'i 

* ^C!l Aynntatníento constitnnnual de la leal €iu4ad de 
Alcaf'^há recibido con índeeible júbilo la plausibk ttoticia 
dé la entrega á discreción de la plaza de Alicaille y en- 
trada gloriosa de V. B. en la misma. 

«Siltf ^edicbn ha sido ahogada en su cuna, si la iues- 
¡íiignflfblé fbrtateza de Alicanle, sorprendida por un trai- 
dor/ ha vuelto á poder de las armas leales, sin que la 
sangre de nuestros valientes baya salpicado sus muros, 
86 debe & ia gran reputación, á los talentos B<»lM*esalien- 
|ev y pericia consumada de V, E. La prudencia no abate 
ciudades, pero r«onrre al tiempo, eu«adena los suceso» y 
90 aprovecha de eMos para rendirlas. 

«El nombre de Roncali era de mal «güero para la 
ciudad rebelada, y la mas segura garantía de feliz éxito 
para los defensores de la mejor de las causas. 

«Este Ayuntamiento, constante admirador de las glorias 
de y. E. en nombre de sus administrados se apresura á 
tributarle un justo homenage de respeto por el nuevo tim- 
bre con que las ha aumedtado. 

«Diofe guarde á Y. E. muchos aflos. Casas Consisto- 
riales de Alcoy 8 de marzo de 1844.— José Espinos y Can* 
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dela. — Roque GozaUez. — Francisco García Vicedo. — Rafael 
Gisbert y Gisbert. — José RatlIes.'^José De-:Scal5.^AntoDÍo 
Ton. — Francisco Blancs. — Francisco Barceló. — Agustín Pé- 
rez — P. A. D. A.« José Ramón Crosat, Srio. interino.» 

Era este el medio mas fácil de arrojar la marcara de' 
mas pestilente cmismo» incienso dirigidQ á la corrupción 
política de los bandos que desertando la senda del honor, 
erraban á la ventura por un campo ignorado, pretendiendo 
escalar un poder raquítico y miserable, escudado en las 
aceradas pirámides de las. boy one tas. 

A este bastardo alarde de adulación y servilismo 9iic- 
cedió otro prcycedente de esfera mas elevada, si elevación 
ecsiste en riertos terrenos destituidos de sólida moral y 
que separados de las regiones metafísicas, suelea arrojar 
un velo diáfano sobre ciertos actos; la Diputación provin- 
cial de Alicante, con una precipitación impaciente que no 
dio lugar á la total reunión de sus individuiis, elevó al Trono 
una esposicion que merece un lugar eo esta historia. Su 
contenido fué el siguiente: 

«DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE ALICANTE. 

•SEÑORA: 

«Puestas alas gradas del Trono la Diputación provin* 
vincial de Alicante, con la mas profunda veneración dirijo 
á V. M. la palabra, proilocída por sentimientos contrarios 
que en este momento esperimenla, de dolor y de placer: 
de dolor^ por la deslealtad de algunos de sus representa» 
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des; 4e placer, porque ba vuelto esta plaza á la obedien- 
cia de V. M. Cuando desde el cuartel general miraba on- 
dear el estandarte de la rebdion sobre los muros de esta 
Capital, apenas podia comprimir el llanto por la amargura 
que sentia al fijar su consideración en el pensamiento de 
V. M. ¿La Reina délas Españas, decia, creerá desleal á 
esta provincia por la insigne traición de algunos de sus 
hijos? |Ah Señora! que la rebelión obra ha sido de pocos, 
pero osados por la impunidad; pero malignos en sus in- 
tenciones y en sos planes: la hez y escoria de la provincia, 
que armada del puñal, imponia á la honradez masacri* 
solada. Fué por fin vencida la rebelión, triuntaron las aro- 
mas de'V. M. rindióse la plaza sin la destrucción que 
le amenazaba, rindióse por el celo, por las acertadas y 
enérgicas medidas del Capitán general, por el valor y leal- 
tad del virtuoso ejército español, y por la eficaz coope- 
ración de los pueblos fieles á su Reina. La Diputación se 
congratula con tan plausible suceso; y tiene la alta honra 
de felicitar é Y . M. Ninguna ocasión mas oportuna de ha- 
cerlo, cuando espurgada la provincia de sus hijos espúreos, 
se levantan los hombres honrados á lavar la mancha del 
perjurio q«e la infamaba. En Alicante contemplará desde 
hoy y. M. una cindad leal á su Reina; Alicante será desde 
hoy el baluarte del Trono y el sosten de las instituciones, 
del orden y de la libertad bien entendida. (1) 

(i) Esta frate vale un muodo de refleccionis por su terrible 
oportunidad. 
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Oigfkese V. M. admitir el ref|>e(iK>fi6^, hoamn^e fue i 
nombré de U prwiocia ofrece & V. M» $u. Di|niUf;ÍQ|i 
prov¡ndai.-*-El cielo consMrrc^ U pifeciosn yfii^ de Y* M- 
por diialad6ES años. AliOanle lA marso* ie lft44***-*Seflora:. 
— A« L. R. P. de V. M.— filíreaid6i|tQ,Jo8é Ha&iel Guerra* 
-^Ildeibteo López de Alcarái. — Tnaads Rice.— «Felii Jinie^ 
mz. — JuanBell^t. — Raoioo Falc^w-^Ji^a Thonay Carre- 
ras. — Felipe Gil, SeereUrio.» 

Arrasl4ra(loH por una eniulacioD veheoieoie, los mieiu* 
broH reatan les de ia Díputaivien, can quienes no se conl¿ 
acaso para redactar la esposicioii precedente,, se apresara- 
rea á dirigir la suya, adUriéndose ademas en. un todiO: 
á aquella. Hé aqui' su coa texto literal: 

«ESCHO. SEÑOR: 

«Los Diputados provinciales D. José Brji y Piqueros, 
D. Isidro Salazar, D» Miguel Gatcíe Perez^ D. Ángel Vi- 
laptaae, D, Pascual Servar, D* Xessé Ataaasio Torres,, Don 
Andrés Rebafliata y D. Juan de Dios Casaiíks^ que por 
estar tnomenláneanieate aos6Eites« no tuvieron el honor de 
sasoribir la felicitación dirigida ft &» KL por e\ plausible 
desenlace de los deplorables sucesos' de esta capitaU i^nie« 
ron sü!» votos á la uitsma ea sesiaú de 12. d^ cerriente; 
y aoc>edieiidQ la. DipAilaGiiüiii & »iis deseos^ ruega ¿ V. E. 
tenga á bien elevab á ceaociniienlo de V. M. esta .pequeAa 
muestra de sus leales sentimientos. 

Dios guarde á \\ E. muchos años. Alicante 15 de. 
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marzo de 1844.— El Presidente, José Rafael Guerra.*— P. 
A. de la D. P., Felipe Gil.— *Escn]o. Sr. Miaiitro de la 
Gobernación de la Península.» 

Hasta aqui el texto de ambos documentos, y por cierto 
que guardan perfecta anologia sus formas incorrectas, sus 
ideas mezquinas y vulgaridades ridiculas con ese fondo 
serVil de sentimientos que se trasluce de su sentido; no 
brilla un concepto luminoso en su discurso, al paso que 
se arrastran sus autores por el lodo de una raquítica ser- 
yidumbre« Por otra parte duélenos sobremanera ver ciertos 
nombres al pie 4e esos documentos, nombres que mere- 
cieran en otros dias una calificación mas honrosa y que el 
genio de la fatalidad le condujera al estremo del perjurio 
y de la aposlasía, para impelerles al abismo. Apelamos i 
la memoria, y apenas les conocemos en su metamorfosis. 



. CAPITULO XIX. 

Pro€lama$ ó mMi]ié$ío$ M nu$v0 Géfe polUieo y Difuía' 
cion provincial. — Exposición del Ayuntamiento d$ Elche 
á dicha corporación. — Rendición de (aplaza de Cartagena. 




ista aquí pues ia Dipuiaeion solo había trasiDÍtid0i 
la soberana el eco de su adhesión é ideas» pero no ora eso 
todo; tratábase de que ese eeo Ikno tal vez de pasión y 
destituido qniti de creencias^ se difundiese lo poftiblf. Poco 
antes el noevo Gefe politieo D. José fiafael Guerra habla 
dado una proclapia á la ciudad, cuyo tenor era este: 

«GOBIERNO político SUPERIOR 

DE LA PROVINCIA DE ALICANTE. 



.ALICANTINOS: 

•Una rebelión promovida por hombres ambiciosos y tur- 
buleiitos qae eo f ada teuian el J)t40 de la palriai icl res- 
peto al TroBo, nÍTuetlros ínter«s«t li»Mki« «s Im pyr^wr- 
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Clonado dias de Tuto y de opresión, y condiicidoos despia- 
dadamente al márjen de una ruina completa, de qoe por 
fortuna el cielo os quiso esta vez preservar. Esa rebelión 
ha sucumbido con su caudillo y varios de sus cómplices» 
y este rigor de la ley tan saludable, tan necesario, os vuelve 
a perdida tranquilidad y el sosiego de vuestras fiamiiias* 
La anarquía lia dado en Alicante el último suspiro, y los 
hombres pacíficos, \o$ piu4adano$ honrados y laboriosos de- 
ben congratularse por la terminación de la pasada crisis. 

«Yo, como autoridad tutelar' de les pmi)k)s-, ose dedi- 
caré ipcesantemente á reparar los daños causados pur los 
revoltosos en esta provincia, á garantizar la seguridad y 
^ortunas de sus habitantes y á estirpar de una vez los ele- 
tinentos: dfisolvehtes ^ue aun puedan quedar ochUos^ dentro 
<de estos inucos. Pora alio deseo la i ooopeRacion de los 
hoBibr^ sénsales yj la niias« estricta observancia de flus res* 
pectivi^s deiferés en todos aquellos que, 'c<mio autoridades, 
dépéndvn de la mía.— *Alicant8 ft marzo de 1844.— J«s¿ 
Rafael) (krerra.»: > 

Llegó á su vez el turno de que la Diputación, por uu' 
rasgo de competencia acaso, dirigiera su voz á la provin- 
cia, y en sesión solemne se*acofdó^ la redacción de una 
especie de manifiesto en esta forma: 

„ «mPUT ACIÓN PROVINCIAL DE ALICANTE! 

' '«fl^yselia reunido* la Dipotatíoii provineial, y el pri- 
mer éf; dé' stiís áeoetdoii en hablar á sus representad^íi,. i^ 



len énnensa mayoráde laiptorincia que -fiel á su REIKA, 
obéAienle á los léyqs y aoiaifte del ¿rden, depkkrirba en ke 
-adíaffos'diasqae^haB trascvirriito el én^Ao Ae unos, la per- 
fidia de oíros y las désgradas en que nos envolvía el iuiir- 
!niAe«aosde'Ia4iisuri^oatt)[y. <La AipulBoioii se Gaitgnaiufa de 
werae ya en laca^al que, libre 4él íketteii de los tevelucia* 
Inatiofi, respira eeduo la provinciav lealllrd á au REllNA y 
tfldhesiÁa .á las instíiilicíanes;q uestes ¿abiarnan^ La rohelitiln 
^raAafiídé de irnos 'pocas, acatados pot* la iiii|Éjirid»d; )a 
miyyKiríii lo^reelMiza cctno hijbfs ^spdtreois de la provincia, 
y ^obre sú frente atroja la toeg^ra mancljacon que quisie- 
-fSín empañar su proverbial honradez. Los últimos aconte- 
cjmjenlos, aunque dolorosos, pueden traernos un bien in- 
mensurable. Ellos han heebo conocer á los hombres estre- 
mados que se alimeutau de ilnsiunes, ora creyendo cerca- 
nos ios dia« del absolutismo que pasaron "para no volver 
jamás, ora isaspirando por la anarquía, i cuya sombra cre- 
cen y medran. Ni para unos ñipara otros «s la situación 
actual. Es menester que ne publique y persuada esta verdad . 
La Diputación, á vista de los tieclros escandalosos, sale 
esta veE de su circulo administrativo, para fijar en su s 
representados la idea dé que las Insliluciones no vacilan t 
para de^rtftentír st^tétonemenfé á los que con refinada ma- 
licia y daftada inténtion Sibusan de la credulidad dé los 
itacantos. ttEINA y Constitución; lealtad y orden, no mas 
TevbliMiones, es el iema de la Ifaclon entera, és la ban- 
dera qtie* adíftlté á los libaibries honlráfdos 'Í¡t todas opi- 
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níones, es el prmcipioqñe coa firmeza y en^ia.ísosiiaae 
el Gobierno de S. M. Bajo esle mismo prindpio easaya hoy 
sus tareas la* Diputación, jprovinciait y al paso cfue se de- 
dicará con afán á promover ios ioiereaes de la provtDcia 
y procnrarle las economías (fñB tanto necesita, protejerá 
impareiahuente al cincbdano^pacifico, y'ré^mirá con mano 
fuerte al críminaU que en coalqoiep seatidó perturbe el 
orden de* la sociedad. Viva» alerta los qne erradamente 
piensen haber Hegado la época de ensañarse contra^ los 
defensores del Trono constitucionaU como loa que Irateír 
de perpetuar los trastornos en este malhadadd pais. Sepan 
que la cuchilla de la ley caerá sin distinción sobre sus ca- 
bezas, poi^que ni las amenazas ui el puñal arredran ya 
á los hombres de arraigo y de valia» que representan la 
riqueza y la moralidad» unidos cqu estrecho vinculo para 
eslirpar el germen de la revolueioo y afianzaír el orden 
público, sin e\ cual no puede haber paz ni X^^onQ, ni ina* 
titucioues ni libertad.. Alicante 12 de marzo de 1844.— *El 
Presidente, José Rafael Guerra. — Ildefanso López Alcaráz. 
-»-^Jos¿ Brú y Piqueras. -^Isidro Salazar.-7-Ramoa Falcó.— 
Juan Bellot. — Félix Jimeoez. — TomáaRico. — JuanThous. 
-^Miguel María Berez. — P. A. de la D. P. Felipe Gil.» 

Según se d^ja ver, el mismo sentido qiie en U^^aate* 
riores resalta en este último ^ documento en que. Las pa- 
labras Constilueioriy Xt6er(acl y Etonomas eran ptra$ taja* 
tas mentiras profanadoras y , blasffsii^as qu^ . el. lienipo y los- 
acontecimientos subp^igni^nt^f v¿ni^r,on luego á. justificar:. 
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frases insolentes con que se trataba de alátínar y seidu^ 
Gtr al pttebk, i quien en. yes de aquellos tres objetos 
tan suspirados, se le daban a^aso por .irrisión iosuUaiite, 
Despotismo^ Persecuciones ^ y para colmo de opresión^ el 
odioso Sistema íribularia tan iu moral y dilapidador de las. 
modestas fortunas. 

Mas no cerremos el catálogo de este serie de dociijniett^. 
tos testificales, prendidos al hilo de nuestra historia, sin 
trascribir la felicitación que en coniestacion al último nia*^ 
nifiesto de la corporación provincia^ dirigiera la munici- 
palidad de Elche, á. dicho cuerpo, y que 4ice asi; 

ESCMO, SEÑOR: 

«El Ayuntamiento constitucional de esta vifla qtie tengo 
el honor de presidir, en cabildo celebrado en el dia de 
Jioy, ha leido con la más profunda emoción la elocución que 
y« E« dirije á los habitantes de esta provincia. Imposi- 
ble es, Escmo . Sr. descríbir el entusiasmo de esta mum- 
cipalidad, ni las afecciones que la dominaron en aquel ins- 
tante. Todos sus individuos tributaban mil justos encomios 
al nusTO cuerpo provincial, y teian en él la verdadera au- 
toridad protectora de los pueblos y la destinada á hacer su 
felicidad. Impero no es estrafio. V. ü. no dirijo su voz 
á la provincia, valiéndose de pomposas frases vaciaS' de 
sentido, para atraer 4 algunps incautos á engrosar una 
bandería que presto cansará trastornos en la sociedad; V/E^ 
no foBsenta las esperansas del malvado, qué, «¿color de 



ttfi partido fioHtloo, prMttf% salfisbeíMr maz^otita» pasidiiM. 
oaus^üdo el llanto y desolaeion en las familiar; V. It. eá 
fin no presenta á los ojos de sus administrados aquellaft 
estudiadas oraciones que dan á conocer á los hombres hon- 
rados, que no están libres de los ataques que conií^a ellos 
pudiera fulminar la venganza de un infame. Todo lO' oon- 
trario. Con el lenguaje franco y enérgi^^ de la verdad, 
nos revela V. E. el noble pensamiento qt|c predomina »1 
cuerpo provincial: ese pensamiento grandioso y jnstoque 
hará la felicidad de la provincia. Fideliéad á su REINA, 
obediencia á las leyes, amor al orden, castigo á los re» 
voltosos, persecución á los criminales, protección al ciu* 
dadano honrado, sin distinción de matices, economías y 
mejoras positivas en los pueblos; hé oqui el canrino que 
V. Ei se propone seguir, hé aqni las verdaderas beses 
qne puedeo asegurar la prosperidad áé paisi. Adcüías, 
V. E. no olvida presentar á sus adíu&itstrados Id. actual 
situación bajo su verdadero aspeólo^ evitando de esle modo 
que algunos ilusos se persuaden que ha de renacer ana 
causa que sucumbida para sieaipne en 1D33» 

<iLa espjneaion de i estos aobleá. sentfimienlos y la pro- 
veri)ial honradez de losjibdividiios qoetompi^oea esa Escmft. 
corporación, hacen e^penajr que, desdeñaste móndenlo s^aAtft- 
zara el órdea en la ppo|i^ÍRcia, imperará la juétóeta^y les 
leyee recobrarán su perdido pnesligicfv Tea. coesoUdoree 
ideas animan al Ayuntamieeto. doí Elohe á dieígiir á:V« S*. 
Wmai c(Mrdiales felieitacienesv'y'Ofrecei^eeii: .débil: «M|t« 
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franca y eficax C(»operacioii, esperando st servirá V. B. ad<, 
mitir esta ligera demostración de profundo^ respete* 

«Dios gnarde ¿ V. E. mucho» aAos. Elche 14 de mano- 
de 1644. -*£scmo. Sr.— Giné» Ganga. *-P. A. D. M. I. A. , 
Pedro Miralles Imperial y Gomes.» 

Baste ya en este punto^ pues no es posible Uevar mas 
adelante ese cúmulo de escritos mercenario»,, eco de la mas 
ridicula lisonja y que se reuniao en eoro á entonar de 
comua concierte un estrepiitoso Hosanna en las re^nes^ 
del escándale, del despilfarro, de la vestgansa y de la im* 
postura . Mttdo testimonio viviente de pretendidas especies, 
difundiansQ como una carcajada de fulminante sarcasmo 
insultes sobire el misero pueblo jadeante y proscritOt im- 
píos sofismas contradictorios que escarnecían implacables' 
con su cáustica acción á ese pueblo de victimas mientras 
que sus mismos clamores y lágrimas escitaban la risa de, 
los tiranos que f jos. en su sistema opresor, solazaban mA^ 
tnamente en bárbara complacencia; y lo mas estralto eS' 
que de enmedio de ese pueblo atropellado, metralleado y 
tratado á sangre y fuego no faltaban hombres mercena- 
rios que vuelta la espalda á la situación aflictiva de sus 
hermanos unidos al carro del triunfo y encerrados única- 
mente en el círtulo de su egoísmo, aplaudieron al ver- 
dugo y batieron en su aplauso una insolente palmada lau- 
datoria. 

Entretanto avapzaban los dias, y la reacción €iSteq4ia 
s«]ks negras alas por todo el ámbito del eonti^ente español^ 



la nafilioil «tfmñr éesti<oxeié« «n tm |fl(^f!ár$ iél iMnttrtrd dé 
la lirania^ j et f^etiio áe U opUMidVi^ aillé^l^ ftM)i^é los étíÉ^ 
iMiot dal {M-vsÉii- poUtlco %ú tíAiosA ^réstok^ fÜltiPí^. 

fieliUlia ém^ei^ ioé$tUí irtl pálhfo «tbstéffo Ác ^efatizt 
(le que aquel fúñenlo hortolM»pé filará túnjutúdó; luás no 
afdmUíi yá n^Voeaeidtt «1 deéttUS; Garii^tftia ^ue haista en* 
loMes n^ilQ^iirasa fiel 9l {^roMttüIftiMctil^, déséipef ada de 
todo ponió y tenaz eit m fd&dir^, t^Mdatado «e renromisen 
en etla las i^angriiAitas esoeíias éé Alicairfe, atfátia éu libre 
pabellofi y dbtia «os puertas á lás hüe^fe^ tibertitidas. Una 
cámWíaíei9ú de eire^tístancin^ catrteloM* y f¿rrm*abte$ á lóS 
vMéldó8^ ítÉjIídiA lá eMsídfi dé É&úgH, y ítia6 fcdiees ifüe 
sni heftnrifrK^ y €Orr«lfgioináf^i(M alitiárilMoi, eSáWaban ^u^ 
vidas y fial vahan á iü pueblo de ésa tnancbá sacrfle^á iftíe 
la Himefatidtrd y él instfUo á ios ptíndipiois bútnánitários 
s\^]M esfinlj^r eíi las tttodernás Soeiedad^^ tóti éscáttdaf6 
det doí^ft y de los ptcceptes eyátíjélféod. El pitlM qtié^ pdFf 
e6lra<6td1naríó se daba a! gobierno, dé ^e f rluhib ratfietf, 
estaba «óheébido en egtos términoé: 

•ESCMO. SEÑOR: 

¥La jflta^ de Ganágená ^e ha réüAdó á áMi^eelM cóA 
sná éastf1l6« y ftíerles. Futrada á loi MAéi pi«s dé V. M; 
im^rlói^a stt augusta eliénietitia . 

«Estas valientes tropas presentan á S. M. este Mi^b^ 
laürd úé M léaKtid. No ban Mcotrttádb {M^r á tüótíitíaio 
om tt«]o!^ fUtk télébM Ix fftlüí Ifc^dá á lü eájMtf ié 
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la Monarquía de su augusta Reina Doña María Cristina de 
Borbon. 

Lo que traslado á V. B. para su conocimiento y satis- 
facción y de las tropas leales de esa guairnicion. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de 
Cartagena 25 de marzo de 1844. — Federico de Uoncali.» 

Y con efecto, hubo clemeacid para con los vencidos, que 
no en vano apelaron al magnánimo corazón de su reina; 
también ese acto de clemencia hubiera salvado á las infe^ 
lices victimas de Alicante, si la indigna impaciencia de Ron- 
cali, acaso por no separar la cuchilla de su venganza de 
aquellos desgraciados, no se opusiera á toda tregua; único 
medio de precipitar sus cabezas y alejar de esta suerte 
el real indulto, puesto que no dejaba tiempo á solicitarle. 
Y ahora, en el caso de una segunda edición de su cruel vengan- 
za^ Dios sabe acaso si ese mismo hombre tan cruel sintió ar- 
der sus entrañas con el fuego del remordimiento, y hor- 
rorizado de sus recientes actos, abriera sa corazón herido 
por los contundentes golpes de una conciencia ajitada • Lo 
cierto es que al presente se desmintió y contradijo el pa- 
sado por una conducta relativamente inversa, y Roncali 
obró en contrario sentido que hasta entonces; si en Car- 
tagena* (lubo' una victima, fué la Libertad* 
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CAPlTMJÍuOXX. • 

Ojeada histórica sobre la década del retroceso (1844 á 1854) 
y suerie de AlieafUe dteranVe ese ominóse periodo.-^Don 
Bameii^de Campeamor y Osorio^ Gobernador civü.'^Su 
conducta administrativa . 



B 



isiielta la M. N. del Reiao» profanad^^ y reíodrmado el 
Códi{[0 fondamental de la Monarquía y arrolladas las leyes 
en el crespón inquisiiurial del esclasÍTÍsmOy España yacía 
agoyiada bajo la planta del gigante y jadeaba en las garras 
ée\ miaslmo que encarniaado en su presa, hendía su aee* 
rado diente en ese pobre pueblo desarmado y vencido eon« 
tra lodas luces en lucbá material, brutalmente obstinada. 
Reaparedó en el continente la ex^reina Doña María Cris- 
tina de Borbon, astro aparecido en mejores dias, á quien 
saludé España con el entusiasmo de la amnistía, y que tan 
fatales desengaños nos ha legado luego; funesta netabili- 
Hdad, onya siaiestra política tantas desventuras ha traido 
y «aya presencia es de tan mal augurio para esta pobre 
naosen tan maltratada por ias^ diseordias civiles. De aquí 

25: 
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pues siguió esta coalición de bronce, esa amalgama sinies- 
tra que por un princij)io sistemático ha vengado durante 
mucho tiempo sobre un pueblo inocente los agravios per- 
sonales del bando antagonista. La triste serie de sucesos 
encadenados que sobrevinieron luego agravaban esa época 
de persecuciones culpables; bajo un despotismo inquisito- 
rial mal disfrazado ardia latente el fuego de las pasiones 
tsplotadas contra el misero pueblo* brutalmente encadena- 
do á la joas odiosa dictadura. 

Datan deesa t^poca azaroea» inemoiias biea trisles» bien 
conocidas de la historia y que acarrearon un sinnúmero 
de sinsabores durante ese interregno de la dominación li- 
beral. Ese interregno memorable duró diez años; siniestra 
década mas ominosa que la primera, porque caminaba dis- 
frazada, mientras aqaelia marchaba francamente* 7 sin ocui-* 
tar la verdadera índole de su orgaüizacion folittoa. 

De ese inmundo caos diverjente, de ese sistema ad- 
ministratívo, cuya marcha dejaba á 'sti tránsito, ua 
selb ÓÁ desventuras en esta iafoptunadp ptttria, cnpotam-t 
bien parte, á la ciudad de Alicante, mí bien tvinieiior es^ 
cala que. los demás puntos de la penÍBsüIa« Solo en el 
primer periodo ó mitad de lá década defóse sentir el peso 
del sistema. con algún, rigor, durante la dominaeion del Gefe 
político D. José Hafael Guerra. Cada pueblo éá la pro- 
vincia teáia á eu frente tijia especie de bajá ¿ cacique re- 
vestido, de omnímodas facultades, qne irbiiroe de aos ca- 
prichos, apaleahau y airopellaban á maiieá}va á sts aifaní* 



Bistndosr^n Tario&'pQBto»; ereát*onse eohortíes de inqnir 
sidorea >pk)lhícoB > con . el notnbrí*. d;e Comisarios de policía, 
cuyo bárbaro ^sfiionaje profanaba' el santuario doméslioo, 
acechaba las plálidqs de faiuilra, allanaba las babitácioBes 
y sorprendía ' los .^cretDS mas reservados; ecsislian también 
sujeto» tan misBrábleiS'^ que admitían íe) papel de espías asa-^ 
lariados qubie pagaban religiosamenle de ciertos fau-* 
dosiiaeeneiosv y la libertad individual estaba k merced de 
una dttabion. Aisi es que era muy freeuente que un ciu- 
dadano retirado por la nocbe. en su casa, se "viese asal« 
tado en bwa intempestiva por una autoridad cualquiera que 
!« entreiaba. un pasapiorte y le oblig,aba á partir á Fitipi* 
1KI9 ó las Uarianas sia mas proceso ni motivo^ . 

Todo esto y mucha utas acaeció también en Alicante 
y su provincia, ai bien, conao . llevamos dicho, con menos 
rigor que en otros puntos y ddranlüe la adn^iniátraeion del 
Sr. Guerra, quien no dabe iser tal vez responsable eu cierto 
modo de todas ebas* infracciones diel derecho civil é iniernacio 
nal; otros hombres afortunados en su inOuenoia con[)etieroa á 
la sombra de la atttiA'idad roas desafueros y ejercijeron un 
OfpnÍRlodo alvedifio. SQíbre el pais, abusando de su. prepon- 
derancia, todo lo cilal daba á la nación cierto reflejo orien- 
tal iy por lo míoaoisiinqi^^isitofidl y despótico. 

La venida do D . Ramón d^ Gampoamort en clase de 
Gefe político ó Gobernador civil de esta provincia, dio nueva 
faz ¿^ I^s aucesos: agasajador, tolerante y titaipático, con-* 
quistóse desde luego la voluntad de loa alicUntiaos» yem- 



pieando lin (acto ^qnisttOt sqpo coneümr fas ettiJeiMks 
d«l Gobi^Bo €011 los pariicttlaras qM rieron lucir una 
nveva regeneración en su saelo. Ta no faabia proecfipdo* 
Bes oí tnopélías ni deporUciónes, reapiraha el pvetdo y 
baiideeia al j¿Ten magistrado que Recibía siempre €oo su 
bsBéroIa sonrisa á cualquiera hora y sin distinción de ma- 
tiees ni categorías, Gampoamor era el ídolo de los alicaii- 
tinos; hasta entonces ninguno de los que ocuparan su das* 
tino Uetáronset al cesar en el mismo, cúmulo igual de ben- 
diciones, ni merecieron que un centenar de solicitudes se 
elevaran al Gobierno y á la Reina, pidiendo su reposición; 
y es que las recomendables circuhstancías da aquel adqui- 
rieron mayor realce en las tcrounstancias en ique «e rere* 
laroi). Proyectáronse obras, estatuas y monuoMitos á su 
memoria, construyase un paseo de su nombré, una ¡de 
las plazas de Alicante llevaba dicho apellide, y era ttm po- 
p^ilar ese mismo nombre, que no tenia igual en la-dudad, 
á est^epoion de sus émulos, que también los tniPo, como 
6u;ft)quitíra otro hombre. 

Mais, como es tan votable y versitil el aura popular, 
ese nombre caducó de repente, cuando dejó el podter la 
fracción h que perteneoió por un equivocado compromiso 
de gratitud é acaso de ambición, tí bien tardé d tera- 
prantt) ése mismo pueblo que debe á su adminiaítraeion 
tantos beteeletos/ volverá aoaso á rehabilitarle en su estí- 
niacion Yerdadwa y justa, i que te juz^ame^ acreedor, par 
mas que ñas atejéde^esaf eraona todofun abittio4e>opiitioiieB. 



GAI»ITtJI.a xiu. 

Pronunciami$nto nacional d§ 1854 é invasim del Cólera 
morbo fisiático en dicho año. — Sus estragos en Alicante. 
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Ira págioa mas, snpríBma, terrible, y «elbinos el libro 
de nuestra historia. 

Todavía esa página ddo.reaa que ha irelado «on un oi-es- 
pen foDonirio las galas y prloiorcs de tus cuates, eindad 
bella. Y .por cierto que sienta ninry mal á tu «hermosura 
esa oonma f taebre impuesta sobre tus sienes ^ éh de tu 
mayor iriunlft. (Ayl que otra dloeiia morul bá reamado 
tu pecbo reaeniido eim ipor mal eicairísacNfS berjdas: que 
]a muerte arrastra en pos de su carro centenares- de víc* 
timas aiDaiiotdaside les .braoos ídel :plaoier, üe h iféUeidad 
yode la wUá, qne ha diaütUo y quArantado ips iiiiás éaros 
víttcvlos de fsÉiilia f ha impMio^en >hí>ÍBfeneraoita fiieséMé 
el isello 4el iéeacottsuelp. 
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¡AUcaalel no es ya ésa ciudad vaporosa besada por la 
espuma del Mediterráneo, euTuella en los vapores nías poéti- 
cos y cuyo penacho hiende el vacío envuelto en su cabellera 
de nubes, sino una triste contrapostcion, antítesis melancóli- 
ca y abatida, cuyos despojos yacen cubiertos de fúnebres su* 
darios, mucho mas tristes todavía enmedio del contraste 
de sus propias galas ,. 

El pronunciamiento liberal de julio de 1854 venia k 
sorprender con su áácidnftr estruendo el sueño político de 
la causa populan impulsado por la irresistible fuerza de U 
voluntad de ía península, la palanca ponderosa tfe la liber- 
tad levantaba los ánimos y llegaba en raudo torbellino á 
estrellarse en los. muros de Alicante. Pobre pueblo, se- 
veramente aleccionado durante diez años, volvía la vista» 
atf^$ .y Yí^rtíia un suspiro, vacUando MOiedúi .de- sus de- 
seos, porque veia tras sí, en aquel {lasadd ism^bsío. nn 
reg|ierQ..d« sangcé>y un abismo iner4aL. : * 

Mas.iM> era po^ble resistir al foínnidable. vuelo de ^esé 
vigarqsAfiodar Baéionalque estallanda- por todos tós^'ángalos 
de l^ iwnarquia, sublevaba los pue|dfOs> eósaltaba las hues- 
tes y derüoc&üba jerarquías con su* forinidaftle^ impulso; 
.,. Tanp^eros^ its ta voluntad dcil hombre, oudnAo quiere 
serJibre, •. . . • •; = '• i' ; . . '■ • . ■ 

:,. i Alteante abrasó con sfntero» entvsiaMio' esa - bandera re^ 
f^^eradom que lienta á restitalrlalasi' franquicias y dere* 
okf^B fUie.^uQa tdoimuflcioa odioati le. armhailara^ ^eodbraba 
las palmas y laureles destrozados, poc - la hvk\\i¿ 4e^élioa 
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de la iüranift^ y tlzabí) SO) nidile ftmtetaitfa tiempo^abiérlft! 
pac >la «éüixa del ostncismo. * ' ; * ^ 

.. Ptro tanfiímtoc sttceso. debía iirattgnrme con uiia'criiel- 
desgracia; siniestro preludifo derofllx)' a^yte: que bren presto^ 
lia de herir eon iibplacable dureza k ese pueblo tan tiello 
eamo desgraciado, f[iie lan terrible tributo suele pagar á 
las calamidades, que tan presto camina de triunfo uiv irrun^* 
fo, como de suplíelo en suplicio. : 

Bl rumor del pronanciaBiieiito en : sn primer eat^clis-* 
RIO prudfyo la eesaltacton consignienle en la ciudad qiie< 
se- desbordó^ cual torrento impetuoso que rompe el dique;* 

Aquel estrépito inusilada qo^ por de pronto era uñ se^ 
creto para el público, invadi4 todo el ámbito de la oindad 
y sus arneras: ¿ la sasbn las cigarreras ipka en námero 
de 500 i 600 trabajaban en laí fábrica de la elaboraeion 
do tabacos estratnuros, alarmadas por los gritos 4el levan-^ 
tami^nlo* y desoyendo la voz del gefe, qne eb vano iralo 
de contenerl(K$, se precipitaron en grupo hicia: la pninrla, 
coa el. ansia ¿e salir, eii tér|iii»08, que alropéllátidoso tn-> 
mnUuar ¡amenté, perecieron 14 ¿15. Siniestra coinciden-* 
cía ifue sirvió de precedente á lotro drama- da aciago recuerdo; 

Mientras tanto el partido liberal oonsaUdaba sn poder y 
era ya un hecho coosumado la revolución da España: Ali-» 
cante pudo entregarse á toda la espansion de su trioafo y 
se reg'OOoraban las idoas del sisteíaa constitocional que tan. 
tas simpaliaij halló en su sdno. 

Pero cuando eaapfsaba áreeo)arias oHuaieiw iA tritiBi» 



t% é iMuganftaí Bii.:iiüareha ftttaim pdr ia senda de sos 
riconqaistados derechos, h¿ aquí qm ani éeote destnicter 
sorprende ese nuamo cmoswBíndt á b auMiseitcif eiYia 
sobM Alicante sq so{do dé mnerit. 
. . (El Cólera merbo! [siaiestro episodio del que apenas 
hay familia que no ciooserve un fioneral rectterdoi Risgune 
Im entra&aá» disoéivese el corazón en un mar d^ llanto 
y hiélase la sangre cada Tez que pulsa la memoria esa 
cnerda sensible, cnya vibración destroza el alma y la ahoga 
en el circulo del desconsuelo. Largos aftos pnseerá ese re*- 
Guerdo aciago á la generación presente para torturarle en 
sus impresiones Catidícas. (Oh awalovia! ¿ores para el hom- 
bre un consuelo aun suplicio? 

La catástrofe de 1)104 empezaba á renovar en Alicante 
el^ Ímpetu de sus furores: el cólera morbo epidémico se de- 
claraba de (£eio el dia 15 de agosto de Í8S4, desde cuya 
fecha !a calamidad se fué desarrollando espantosan^nte j 
acrecía el número de las víctimas con asolador progreso. 
Gnadro terrible era ei que presentaba esa ciudad malde- 
cida en esi«i diais de amarga desolación,, en que la mnerte 
palieaba su carrc tteiebre y triunfante por esa población 
desdicbada qué hacia resonaren los aires sna lúgubres cía- 
BHores deagonín: La emigración habla reducido la población, 
é < MOñ% habüantes, y de estos bajalian. al eepulcrp tOOO 
joaisolen ocho diaé (93 al Se de agosto), MOOwfernMN^ lie* 
garon á haberi y de este terrible guarismo faUeoíerion^hasta 
^9t fts selieatfbre en qneteyminardn'iM partea aanil^rios. 
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1964 segnn el diario facidUlíTo» pero que es bien creíble 
escederímn de 8000. Ministros de la religión, faciiltatiyos 
y sepaltureres» Ules eran los ordinarios Iraitscuntes q\\& 
recorrían las desiertas calles de esa ciudad sin ventara, de 
esa pobre ciudad, cuyas lágrimas se liabian secado en las 
faentes de los corazones petrificados, y los semblantes im-' 
pasibles, destellaban nna mortal sonrisa, que sin embargo 
no hacia dilatar los labios comprimidos por una presión 
letal. En vano para adormecer el dolor tenían lugar direr* 
sienes que no obstante atraían á esos miseros habitantes 

heridos por la fatalidad, quie sonreían y solazaban ¡ay! 

aquello era el sarcasmo arrojado i la faz de ia misma 
muerte y provocado por el odio de la impotencia humana; 
amarga ironía que nos destrozaba el alma y nos hacia im- 
provisar estos versos de hiél: 

En esos de dolor dias aciagos, 
Se ecsalta tu mirada cadavérica, 
Y destellando horror tus ojos vagos, 
Cuentas los epidémicos estragos 
Con insultante carcajada histérica. (1) 

La carestía y la escasez contribuían á aumentarla tri- 
bulación; por cualquier parte objetos de horror, cadáveres 



(I) Testo de la Elegía del Autor á ÁUc,aDte alusiva á los dias de 
que se habla. 
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nie«ib?rio por ]m Gurruajes 4f«l¿na4o6 ^ «feclp, i^^jo^ nA- 
mero no era sufioionie «Igua^^ Y4i6^;:la^úlU(9i)i^4ff:yí(úo|t 
fúnebres, era cosa que se ¥en4i^ muy i^ar^. f aw mw er» 
(ácil: adqulrirlosi en una palabra^ l^do anpuciaba i^l e^tpr- 
minia «a e$le hermoso pue))io. herido porelhp^o4el,cif4P* 

£b. medio de esto^ eaos,. up sola hombre,.^ fioberP4dpr 
eivil de la proviacia» coa una caridad infaligable». de q^^ 
no hay ejemplo, lloyaba el ausilio y el goq^hjcIO' é \^i^f 
partes», enjugaado las. lágrimas de U das^^icJA; yiósele d?*^ 
setnpeñar kaMa lo^ ^s rejj^ugpanle^d^befiesi,, á &fi d^ ÍA^ 
troducir el esti^^plo y r^oímar. el j^^pÁrU^^ (lúbLipo jr^^rfi- 
do por las preaaupacÍ!0nfis del e^at^gio^, y. 4^1 esta pjrpvir 
deacia, qar era el sÍHib^o dp l^ vipUfUles». Alicaatf aca^o 
no figurara en el censo estadís^icx) «íaiü en. e^^t^as-pirp^iv^ 
cienes, nujuéricasy como, ua reducido- pueblo cualquiera.. 

Alicante tuvo^ el in^omparabiP doloír .de "^^r sucumbir 
al contagio, áese^ bamlH*e- eslraordjnarMV victima de sus ru- 
das tareas f de ese inlwi^te ganio í}«e desplegándose 
mas allá del circuló d^ la;^. facultades^ 4el hombre* le su- 
blimaba á otras regionts^ mas «levadas», donde no pueda 
llegar la criatura, sin otra gracia especial.. 

Quandar^ecuerJa ese generoso pueblo las Yirl,udj?s4f ese- 
mártir^ue^ vivirA siemBre^easvi:memjííriaí» cpwdo xeaw^wHf 
tambiea el triste paralelo, que guardó con dicha autoridad! 
algua sacerdote falto de caridad cristiana y vé no obstaa-^ 
te esa graa figura benéfica que domlaa el fú:ne]br<e>cut{tdfg,» 
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luce oír la voz iofinyente eo Us laperiores esferas idmi- 
nistrativaa de la Naeion que destina á su familia una pen- 
sión vitalicia, y en competencia con ese mismo paeblo, costea 
un doble monumento á la memoria de D. TRINO GON- 
ZÁLEZ DE QUIiANO. 
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